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Introducción


Aquella carta no era como las anteriores, ni mucho menos; no estaba adornada de frases aterciopeladas, ni de sentimientos secretos, ni tampoco de sensuales promesas. Era una despedida, sin más. Una renuncia a seguir participando en un extraño juego donde las fichas nunca alcanzaban la meta, a lo que se sumaba la frustración de que un desconocido hubiera irrumpido de manera inesperada en su vida, llegando a formar parte de ella. Quizás aquello fuera el final de algo que nunca debió empezar.
Las palabras de la misiva, a pesar de intentar disfrazarlas, eran crueles e hirientes, y se clavaban en su corazón como dardos envenenados. Sentía que la desidia que iba invadiéndola daba paso a un severo estado de ansiedad como hacía tiempo que no había experimentado.
Comenzó a moverse de un lado a otro mientras maldecía y se lamentaba. Poco a poco, y sin darse apenas cuenta, sus sentimientos hacia el autor de aquellos enigmáticos mensajes que la habían acompañado durante las últimas semanas se habían convertido en algo tan profundo y arraigado en su alma que ahora que sentía que le perdía, un inmenso vacío se apoderaba de su interior. ¿Cómo había podido estar tan ciega? Había intentado descubrir por todos los medios quién podría ser su misterioso Cyrano, aquel que le abría su corazón confesándole unos sentimientos tan absurdos como lógicos, tan hermosos como desproporcionados, tan intensos como excitantes.
Con la carta apretada fuertemente contra su pecho salió de casa y bajó corriendo las escaleras en dirección al portal. Si alguien podía ayudarla era Jaime, y aunque el muchacho se lo había negado por activa y por pasiva siempre que se lo había preguntado, era prácticamente imposible que nunca se hubiese cruzado con la persona que depositaba aquellos sobres morados en su buzón.
Ya eran cerca de las once de la noche y la portería estaba cerrada. Había un número de teléfono apuntado en un folio pegado al cristal, advirtiendo que solo se utilizase en caso de urgencias graves. Cruzó la calle hasta la cabina que había en la esquina, introdujo una moneda y marcó el número.
―¿Quién es?
―¡Señora Paca!, soy Susana, la del segundo, puerta seis, necesito hablar con su hijo.
Hubo una pausa en la que solo se oía su propia y agitada respiración.
―Jaime ahora está cenando, ¿tan grave es?
Susana sabía que, si no decía algo que justificara esa llamada a deshora, no solo no la iban a atender, sino que además la tacharían de pirada.
―Se ha roto una tubería en el baño y no para de salir agua. ¡Es un desastre!
―¡Ay, madre mía, ay, madre mía! ¡Jaime! ¡Jaime! ¡Es la chica del segundo seis, que se le está saliendo el agua! ¡Corre, hijo!
No hicieron falta más palabras. El alboroto que escuchó a través del auricular disipó cualquier duda sobre la rapidez con la que el hijo de la casera salió de la casa.
A los pocos minutos, el muchacho apareció corriendo, con una caja de herramientas en la mano y el semblante desencajado. Llegaba asfixiado y colorado a causa de la carrera que se había dado desde el comienzo de la avenida. Al cruzar el portal se encontró con una Susana que le esperaba ansiosa, y en cuya cara era patente la súplica y la desesperación que la embargaba.
―¿Qué cojones ha ocurrido? ¿Has cerrado la llave de paso? ―Sin esperar respuesta, Jaime avanzó en dirección a las escaleras, cuando la mano de Susana agarró con fuerza su brazo y la caja de herramientas cayó al suelo estrepitosamente.
―¿¡Qué coño haces!?
―Jaime, lo siento, de verdad, sé que estás enfadado y que no he sido del todo sincera contigo, pero necesito que me ayudes, tengo que saberlo, estoy desesperada, no sabes lo que es esto…
El hijo de la portera, al ver a la joven tan frágil y derrotada, le pareció más atractiva que nunca; su mirada triste y sus ojos húmedos realzaban el resto de sus facciones.
―¿Estás tonta o qué? Tengo que cerrar la llave de paso antes de que el agua cale a los vecinos de abajo.
―No hay ninguna tubería rota, lo siento, no se me ocurrió otra excusa para hablar contigo.
La cara de Jaime en ese momento pasó por tantas fases en tan pocos segundos, que hubiese impresionado a cualquier cazador de talentos del mundo del espectáculo.
―¿Cómo que no se ha…? ¿Pero entonces por qué has llamado…? 
Susana era consciente de que la estaba malinterpretando, pensando que todo ese jaleo podía estar relacionado con él y con sus innumerables intentos para conquistarla, pero nada más lejos de la realidad. Y eso jugaba en su contra.
―Jaime, lo siento de verdad, no quiero que pienses lo que no es. Si te he molestado es porque necesito que me digas quién echa estas cartas en mi buzón. Tú tienes que haberlo visto alguna vez, es imposible que no te hayas dado cuenta… Por favor, es muy importante para mí ―imploró desesperada y al borde de las lágrimas.
El joven miró el sobre morado que Susana apretaba en sus manos, y una sensación de rabia y celos le invadió, sintiéndose utilizado y menospreciado de nuevo.
―¿Otra vez con eso? Mira, ya te lo he dicho, no tengo ni puta idea y ya me estoy empezando a cansar de ti. Vas de guay conmigo, siempre tan sonriente y cercana, pero a la hora de la verdad eres como todas; una calienta pollas y una interesada. No quiero tener nada que ver con tus asuntos, en bastantes líos me has metido ya.
Jaime se agachó para recoger las herramientas desperdigadas por el suelo y volver a meterlas en la caja. Susana le imitó, ayudándole a colocarlas de nuevo. Al levantarse y observarla, vio como las lágrimas recorrían las mejillas de la joven, y se dio cuenta de su actitud desesperada y abatida.
Suspiró y negó con la cabeza, intentando convencerse a sí mismo de que era mejor no hablar. Pero aquello ya empezaba a resultar preocupante.
―¿De verdad quieres saber quién echa esos sobres en tu buzón?
Los ojos de Susana se iluminaron de repente, como si un hilo de esperanza hubiese tirado de sus párpados.
―Entonces… ¿Lo sabes?
Jaime suspiró y dejó la caja sobre el mostrador de la portería, la miró con amargura, pero sintiendo, al mismo tiempo, mucha compasión.
―Sí, lo sé, aunque me temo que no te va a gustar enterarte de quién es.
―Por favor, dímelo…
―Como quieras…
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y se marchó…


Tres meses antes, trayecto ferroviario entre Burgos y Madrid.


Era la tercera vez que hacía ese recorrido en el último año y no se cansaba de admirar el paisaje que se desplegaba a través de la ventanilla del Talgo, como si disfrutara de un documental, de esos que emitían por la segunda cadena de Televisión Española. Se deleitaba contemplando los abruptos bosques de encinas negras y los extensos campos de coloridas amapolas regadas por el rocío del amanecer; le fascinaban los puentes que atravesaban caudalosos ríos y se sobrecogía con los túneles oscuros e inquietantes. El traqueteo de las vías y la sombra que rodeaba el vagón en aquel momento la confundían, provocando la amarga sensación de dirigirse hacia el abismo. 
―¡Buenos días, tengan preparados sus billetes, por favor! ―escuchó de nuevo el mensaje que venía repitiéndose desde hacía un rato, y que había obviado inconscientemente hasta sentirlo cerca. 
El revisor era un hombre mayor, o eso le pareció a Susana. De frente ancha y cejas pobladas, con las gafas bajadas hasta el límite de su nariz y que se recolocaba bien únicamente para comprobar los billetes. Ya le había visto en alguno de los viajes anteriores, con una carpeta gris en la mano, saludando de forma amable y paseando de un lado a otro, como si viviera siempre allí, entre vagones y butacas.
La mujer que iba en el asiento contiguo al suyo, y que la estaba poniendo de los nervios por el constante movimiento de la pierna derecha en una especie de tic incontrolable, ya sostenía su pasaje en la mano. De hecho, Susana juraría que lo llevaba preparado desde que salieron de Burgos. 
El revisor lo cogió, verificó los datos en su libreta y lo picó con aquella especie de grapadora que dejaba su marca permanente, impidiendo que pudiera volver a utilizarse.
Susana sonrió mientras buscaba en su bolso la carterita donde guardaba los documentos. Entregó su comprobante al funcionario, que una vez más repitió el mismo ritual. Su eventual compañera de viaje fue quien recogió el billete sellado de manos del revisor y se lo entregó amablemente.
―Gracias ―dijo Susana.
―Madrid, ¿no? Es un billete de ida, ¿vives allí?
La joven iba a guardarlo sin más, pero se detuvo un momento para observarlo con mayor atención, ya que al adquirirlo ni siquiera se molestó en comprobar que todos los datos estuvieran correctos, tal vez por las prisas o por las ganas que tenía de marcharse. Al fijarse mejor en el pasaje azul para clase turista, vio que, efectivamente, solo reflejaba IDA, junto al identificador que ponía TALGO III.
―No…, bueno…, sí. Me mudo a la capital. ―El comentario tenía cierto toque triunfalista. 
―¿Eres de Burgos?
―Cerca, de Covarrubias, está como a unos treinta minutos de la ciudad.
Aquella mujer, que debía rondar los cuarenta y pocos, parecía agradable a pesar de tener esa expresión de enfado permanente, con las cejas caídas y los labios curvados hacia abajo que no la favorecían en absoluto. El único rasgo que destacaba en ella eran sus ojos, de un brillante verde esmeralda.
―¿Y usted?
―Ay, hija, no me llames de usted, ¡si podríamos ser hermanas!
Susana forzó el gesto, esbozando algo similar a una sonrisa para no parecer descortés, ya que ni le hizo gracia la broma ni pretendía alargar más la conversación. Intentó volver su mirada hacia la ventanilla para disfrutar del paisaje, pero la mujer continuó hablando.
―Yo vivo en la avenida de la Paz, cerca de la catedral. Tengo unos amigos que viven en Covarrubias; Marisa y Fernando, ¿los conoces?
La joven la miró confusa, ¿en serio esperaba una respuesta afirmativa con tan pocos datos?
―No ―contestó rotunda y aún perpleja.
―Vaya, pues son muy majos, él es fontanero y ella trabaja en una peluquería.
―No sé, no me suenan.
―Me encanta tu pelo. ¿Es teñido o eres pelirroja natural?
Nunca fallaba, esa pregunta se la hacían siempre. A todo el mundo parecía fascinarle su cabello anaranjado rojizo, de rizos zigzagueantes que graciosamente recuperaban su forma original al enredarlos entre sus dedos y estirarlos.
―Es natural, y las pecas también ―contestó decidida, para evitar la pregunta absurda que solía acompañar a la primera. 
―Ah, pues eres muy guapa.
―Gracias.
―Pues yo voy a Valencia, a visitar a mi tía abuela, que ya está muy mayor. Yo creo que de este año no pasa la pobre, tiene ochenta y nueve años y ya ni conoce, ni naa. Una pena.
―Sí, es una pena. ―Susana se veía inmersa en una conversación que no deseaba.
―Soy Carmen, pero todos me llaman Menchu. ¿Te apetece un poco de bollo casero? Hay de sobra, lo preparo yo misma. Era para mi tía, aunque no creo que le importe que comamos un poco.
La mujer buscó en una bolsa que llevaba entre las piernas una fiambrera de plástico. La abrió y le ofreció un trozo.
―No, gracias, de verdad…
―Pues está buenísimo. ¿Cómo me has dicho que te llamas?
Susana se dio cuenta de que estaba ante una experta en conversaciones indeseadas, una de esas personas que por mucho que les contestes con monosílabos y apartes la mirada, continúan con su verborrea y haciendo todo tipo de suposiciones sobre ti.
―No lo he dicho, me llamo Susana.
―Pues encantada, Susana ―respondió Menchu, mientras disfrutaba de una porción del bizcocho a la vez que hablaba. ―¿Y dices que te vas a vivir a Madrid?, ¿tú sola?, ¿cuántos años tienes?
No tenía muchas ganas de charla, prefería leer un libro, escuchar música en su walkman o mirar por la ventanilla, incluso una combinación de varias; pero al menos la cargante señora había dejado de mover la pierna y eso suponía un alivio.
―Veintidós, bueno, veintitrés. Los cumplo en julio.
―¡Anda!, el mes que viene. ¡Felicidades por adelantado! ¿Y a tus padres no les da penita que te vayas del pueblo?
El túnel impidió que Menchu pudiera ver la expresión de la joven, su mirada perdida mientras rememoraba el último año, sin duda el más complicado, el más duro, el que había acabado marcando ese nuevo destino. No tenía por qué contarle nada a una desconocida, ni siquiera tenía que seguir hablando con ella, pero decidió hacerlo porque hacía tiempo que necesitaba verbalizar sus sentimientos. Aquella mujer, a la que no conocía de nada y que posiblemente no volvería a ver una vez finalizado el viaje, se acababa de convertir en una suerte de sparring emocional.
El sol reapareció sublime al abandonar el túnel, más claro y cálido que antes de que el tren lo atravesara. Susana miró a Menchu, cuyos carrillos hinchados mientras masticaba el bizcocho afeaban más su cara y a la vez le impedían interrumpirla, lo cual le venía de perlas. Tomó aire y llenó sus pulmones antes de lanzarse a relatarle su historia.
―Mi madre murió hace siete años a causa de un accidente y he tenido que ocuparme yo solita del resto de la familia. Mi hermano mayor se marchó a Londres en cuanto vio el panorama, porque aguantar en casa… ¡telita marinera! Hace un año, a mi padre le detectaron un cáncer de pulmón, algo que ya se veía venir, teniendo en cuenta que se fumaba de dos a tres paquetes diarios, y tuve que dejarlo todo para atenderlo: los estudios, el trabajo en la droguería, incluso a Riqui, el chico con el que salía desde los dieciséis, quien decidió que una amiga era mejor partido que yo. Mi padre falleció hace dos meses, pero no le voy a echar de menos; era muy machista, dictador y con la mano demasiado larga. Había venido antes a Madrid para presentarme a unas entrevistas de trabajo, y hace una semana me llamaron de una promotora porque buscaban comerciales. He dejado la granja del pueblo a cargo de mi amiga Remedios, y he alquilado un piso en la zona de Lavapiés.
Menchu, con una mirada sorprendida, no supo muy bien qué agregar ante todo lo que acababa de escuchar mientras se terminaba su bollo.
―Lo siento…
―No, no lo sientas, porque yo no lo hago. Mi infancia y parte de mi adolescencia siempre ha estado marcada por los demás, por sus decisiones, que hacían que me sintiese atrapada, asfixiada y cada vez más pequeña e insignificante, incluso invisible…, hasta hoy. Ahora estoy resurgiendo, igual que el ave Fénix. No sé, creo que este viaje es algo así como una especie de renacimiento que espero se convierta en realidad en cuanto pise la estación de Atocha. Ahí empezará de verdad mi nueva vida. ¿Has escuchado esa canción de José Luis Perales? «Y se marchó, y a su barco le llamó “Libertad”, y en el cielo descubrió gaviootas, y pintó, estelas en el mar…»
Menchu movió ligeramente la cabeza acompañando la estrofa, entonada bastante bien.
―A mí me gusta más esa de «¿Y cómo es él?, ¿en qué lugar se enamoró de ti…? ¿A qué dedica el…?», ¡no, espera!, me he confundido… ¿No?
Susana esta vez no tuvo que fingir la sonrisa, y mientras Menchu seguía perdida en la letra de la canción, ella se colocó los auriculares del walkman y se puso la última cinta de Mecano, mientras volvía a contemplar el paisaje y todo lo que dejaba atrás. Sentía que decía adiós a campos verdes y trigales rubios, a vacas moruchas y gallinas ponedoras, a amigos despegados y a recuerdos amargos para dar la bienvenida a un nuevo amanecer en la ciudad de las oportunidades.
El tren sufrió un retraso considerable a consecuencia de una avería en un cambio de vía, así que cuando llegó a la estación, la gente se apresuró impaciente hacia sus destinos sin parar de lanzar improperios contra la compañía. Un amable vendedor de cupones le dijo que podía llegar a Lavapiés dando un buen paseo, sin embargo, el sol extendía un manto de aire cálido tan intenso entre edificios y calles que la hizo cambiar de opinión. Decidió coger el metro en la misma ronda de Atocha para llegar cuanto antes a su nuevo hogar, donde se suponía que la esperaban sus maletas, razón por la que en su hombro solo llevaba un bolso con sus pertenencias más preciadas. Un camionero, familiar de Remedios, se desplazaba una vez por semana a Mercamadrid y le había hecho el favor de llevarle el equipaje y una televisión a la dirección que ella le había dado.
Lavapiés, en términos municipales, pertenecía a Embajadores, pero para los que vivían allí era como un pueblo integrado dentro de la propia capital. 
Susana, después de mucho mirar y ajustar su presupuesto, se decidió por aquel barrio porque se había convertido en un referente de los trabajadores rurales que emigraron a la capital en busca de un futuro mejor.
No dejaba de ser una zona muy humilde, de calles adoquinadas, tiendas familiares y mercadillos callejeros. Para una chica tímida e insegura, que apenas había salido del pueblo, le pareció la mejor opción para adaptarse a una forma de vida muy diferente y que le resultaba de lo más emocionante. Hacía meses que las principales emisoras de radio y la televisión no paraban de hablar de la «Movida madrileña», un movimiento social que parecía traer consigo un cambio. Y eso era lo que ella buscaba, integrarse en una sociedad que parecía estar escribiendo un nuevo futuro en su historia.
«Necesito empezar de cero, dejar atrás tantas y tantas cosas…»
La casa, que había alquilado por quince mil pesetas al mes, se encontraba en una corrala dentro de un edificio antiguo, el cual estaba bien cuidado y reformado. Todas las viviendas se distribuían en cuatro plantas cuyos accesos confluían en el patio central: un punto de encuentro vecinal, donde la ropa tendida y las bicicletas reafirmaban el espíritu de convivencia entre gente trabajadora. Tras el portal de entrada, había un largo pasillo blanco y algo enmohecido que conducía hasta las escaleras, pero antes, a la derecha, se ubicaba la portería. Allí, en un horario poco definido, solía estar Jaime, un joven de veinte años, que en lugar de estudiar se dedicaba al mantenimiento y vigilancia de los pisos que su madre, doña Paca, alquilaba a los inmigrantes nacionales, erigiéndose en una privilegiada del negocio inmobiliario en un entorno complicado.
Susana se acercó y golpeó el cristal con suavidad, como si no quisiera molestar. Jaime estaba sentado de espaldas a ella con los pies sobre una mesa, leyendo, o más bien admirando las páginas centrales de la revista Interviú. La joven se sintió cohibida ante la situación, ya que el desplegable central mostraba sin pudor alguno el hermoso y provocativo cuerpo de una famosa cantante posando en una playa con los pechos firmes e incitantes al aire. Dejando a un lado su timidez, y fruto de una imperiosa necesidad de ir al baño, llamó nuevamente golpeando el cristal con más fuerza.
El joven se asustó, pegó un bote y cerró la revista apresuradamente, metiéndola en un cajón. Se giró y respiró aliviado al comprobar quién estaba al otro lado.
―Hola, estoy buscando a Jaime ―explicó Susana, simulando no haber visto nada.
El muchacho se sorprendió gratamente, quizá halagado ante una atractiva desconocida que preguntaba por él, sensación que desapareció al instante cuando la joven aclaró el motivo que la había conducido hasta allí y le entregó un recibo de pago.
―Me llamo Susana Rico Ortiz, he alquilado el segundo, puerta seis. La señora Paca me dijo que su hijo estaría por aquí para darme las llaves y explicarme algunas cosas.
El muchacho, de ojos marrones café y peinado desenfadado, se quedó observando embelesado a la joven de gafas de pasta, pelo rojizo, pecas desordenadas y sonrisa encantadora. En cuestión de segundos, su tórrida imaginación ya la había desnudado y tumbado en el sofá del cuartito adyacente que usaba para dormir en los tiempos muertos de su aburrido y rutinario trabajo.
―¿Hola? ¿Eres tú el hijo de la señora Paca? ―insistió, al percibir la cara embobada del muchacho.
―Sí, sí… Perdona, pensé que eras mi madre, cuando me pilla me quita los tebeos…
La joven no quiso entrar en esa conversación e insistió.
―Vengo por lo del alquiler…
―Ah, sí, me comentó que posiblemente llegabas hoy.
La respuesta tranquilizó a la joven, cuya desconfianza natural la hacía agobiarse hasta que comprobaba que todo iba bien.
―Genial, ¿podrías acompañarme y enseñármelo?
Jaime la escuchaba, sin duda, pero su imaginación adolescente y libidinosa les daba un doble sentido a las palabras que en su mente sonaban como: «¿Podrías acompañarme y enseñarme lo que tienes entre las piernas?», lo que le hacía sentirse tremendamente sexy e irresistible.
Susana empezaba a sospechar que aquellos desconcertantes silencios se debían a que el chaval sufría algún tipo de trastorno mental e incluso sintió lástima por él.
De repente, Jaime se dirigió hacia un cajetín que tenía en la pared de su pequeña portería. Comprobó varias llaves colgadas hasta que encontró la que buscaba y salió por la puerta lateral.
―Ven conmigo, te enseñaré esto. ¿Quieres que te lleve eso?
Susana, en un gesto involuntario, afianzó aún más su mano sobre su bolso, como si soltarlo significara perderlo para siempre.
―No, gracias, ya puedo yo. Y hablando de equipaje, ¿sabes si han llegado tres maletas a mi nombre?
―Eh…, sí, sí, ayer, y también una televisión, está todo en la casa.
El pasillo por donde caminaban medía unos cinco metros y a la izquierda estaban los buzones, de un color blanco amarillento. El muchacho cambió su actitud de repente, mostrándose serio y concentrado.
―Este buzón es el suyo ―le dijo tocando uno―. Si quiere poner el nombre lo tiene que hacer usted, pero por favor que se lea y se entienda bien, que luego los carteros presentan quejas a la portería. La llave es la pequeña, esta otra es la del portal y la larga la de la puerta. Le entregamos dos juegos; si pierde alguno, las copias corren por su cuenta, tal como se especifica en el punto nueve del contrato. El portal se cierra a las once de la noche.
Susana se percató de que la explicación de Jaime eran un texto aprendido que probablemente repetía varias veces al mes a inquilinos nuevos, de ahí la formalidad y el cambio de conducta tan repentino que resultaba incluso un poco ridículo.
―La portería está abierta de nueve a dos y de cinco a ocho de la tarde. Cualquier asunto puede decírmelo directamente o dejar una nota encima del mostrador con su problema. Si se trata de una avería de la vivienda, obviamente corre por nuestra cuenta, pero si rompe algo, tendrá que pagarlo, según consta en el apartado trece del contrato…
―Jaime, no hace falta que me recites todo ese aburrido protocolo de bienvenida. ¿Podríamos subir ya? ―Susana sonrió y le guiñó un ojo, intentando disimular la molestia que empezaba a notar en la vejiga.
El joven respondió con un suspiro de alivio, en cierta manera prefería ahorrarse las tediosas explicaciones a los nuevos inquilinos que su madre le había obligado a aprenderse.
Subieron dos pisos y recorrieron el pasillo, que a la vez hacía de balcón sobre el patio central. Al llegar a la sexta puerta, el muchacho le enseñó de nuevo la llave correspondiente y abrió.
―¿Dónde está el baño? ―Susana no aguantaba más.
Jaime le indicó la puerta y la joven desapareció tras ella. Las prisas por aliviarse le jugaron una mala pasada y no la cerró completamente, dejándola entreabierta. El muchacho esperó unos segundos, después avanzó de forma sigilosa unos pasos e inclinó la cabeza para recrearse furtivamente con la imagen de la nueva inquilina sentada sobre el inodoro, con los pantalones bajados hasta los tobillos y las braguitas a la altura de las rodillas. Susana, ajena a esa mirada obscena, se entretuvo familiarizándose con su nuevo aseo mientras evacuaba su vejiga y al continuar su inspección se percató, nerviosa, de su descuido, así que alargó el brazo y cerró la puerta. A los pocos minutos salió, algo más tranquila, pero también visiblemente abochornada.
―Perdona, es que el viaje me ha sentado mal y tenía ganas de vomitar ―mintió, aunque la respuesta le avergonzaba tanto como confesar que se estaba meando encima.
―No pasa nada, aquí tienes el llavero. En este aparador tienes unas hojas con instrucciones: dónde están las llaves de paso, la bombona de repuesto, el inventario con la vajilla, los electrodomésticos, ya sabes, todo ese rollo… También he dejado instalado el televisor que trajeron ayer como le pediste a mi madre. Cualquier cosa, estoy en la portería o en el bar de Cosme, que está justo enfrente.
―Así nos entendemos mejor, no te pega ser tan formal ―opinó Susana ante el cambio que mostraba el chico―. Muchas gracias, Jaime, si necesito algo te lo diré.
«Lo que tú quieras, pelirroja, tengo para dar y tomar». Una vez más, sus pensamientos moldeaban la realidad a su gusto, convirtiéndolo en un derroche de testosterona.
«Pobrecito, debe padecer algún tipo de retraso, pero es mono», pensó Susana, al notarlo de nuevo abstraído y con una mirada casi tierna.
Cuando se quedó sola continuó examinando tranquilamente la vivienda, que no debía de tener más de cincuenta metros cuadrados. Contaba con una cocina, aseo con ducha y dos habitaciones, una de ellas acondicionada como sala de estar, donde, por cierto, estaban sus maletas. Aquello era muy diferente a lo que había dejado atrás. La granja del pueblo era mucho más grande y luminosa, y el aire de la campiña recorría todas las estancias, inundándolas de una fragancia a base de pastos frescos e innumerables cultivos. En ese piso el aroma se antojaba mustio, húmedo y en ocasiones desconcertante. Sin duda, quedaban muchas cosas por hacer para convertirlo en un verdadero hogar, pero antes había que adaptarse, integrarse en su nueva realidad. Por lo pronto, necesitaba relajarse, le dolía la cabeza una vez más y al día siguiente tenía que presentarse en la promotora a primera hora. Se comió el bocadillo de lomo y queso que traía preparado desde Burgos, colocó algo de ropa en los armarios y ajustó la alarma en su reloj Casio. Cerca de las diez de la noche se puso el pijama, vio un rato la tele y se metió en la cama, que le resultó tan incómoda como la incertidumbre que atormentaba sus pensamientos. 
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Hay chica nueva…


La despertaron los ruidos, los pasos de arriba, las voces de abajo, los portazos de al lado, todo un repertorio de sonidos a los que no estaba habituada. Miró el reloj y le costó visualizar la hora, sus ojos todavía estaban acostumbrándose a la claridad que entraba de lleno por la ventana. Se levantó y se dio una ducha fría, no porque necesitara espabilarse, sino porque no fue capaz de encender el calentador. No sabía qué ponerse para causar una buena impresión en su primer día de trabajo. Dudaba entre un vestido holgado, una falda vaquera o unos pantalones pitillo, que fue lo que eligió al final, combinándolos con una blusa clara. 
No quería llegar tarde, así que cogió un taxi que, después de un recorrido sospechosamente largo, la dejó al comienzo de la calle Jorge Juan, cerca de la Plaza de Colón.
La empresa estaba situada en la séptima planta de un imponente edificio y la puerta de acceso se encontraba junto al rellano con los ascensores. En un cartel de vinilo blanco con letras azules se podía leer claramente el nombre de la compañía: Procasa. Era una de las cuatro grandes promotoras nacionales que acaparaban la mayoría de la construcción y venta de viviendas del país. A Susana la atendió una recepcionista joven, aunque algo seca.
―Hola, me llamo Susana Rico Ortiz, hablé por teléfono con el señor Pedro Garrido, hoy empiezo a trabajar aquí y…
―Rellena este formulario y siéntate ahí, enseguida vendrán a por ti ―interrumpió la joven mientras masticaba chicle y le entregaba un documento impreso y un bolígrafo.
Susana estuvo a punto de insistir, pero la falta de educación y el desinterés que mostraba la recepcionista le hicieron cambiar de opinión.
Se sentó en unos cómodos sillones de escay color verde aceituna. Frente a ella había una mesita de cristal con folletos de promociones urbanísticas y alguna revista de cotilleos. El formulario era muy básico: número de carnet de identidad, nombre, apellidos, lugar actual de residencia, si disponía de vehículo propio, etc.
Cuando terminó y levantó la mirada todo pareció desdibujarse a su alrededor, los sonidos se fundieron en ecos lejanos y una sugerente oscuridad surgida de sus propios sentidos envolvió todo menos aquello que sus ojos contemplaban. Un chico llegó a la recepción. Debía rondar el metro ochenta, tenía una nariz aguileña que armonizaba perfectamente con sus ojos claros, y unos labios gruesos de lo más apetecibles cuya dentadura era de esas de las que popularmente se denominaban signal por su blanco inmaculado y perfecta distribución. El pelo negro y corto con flequillo recto terminaba de conformar un rostro anguloso y atractivo.
―Hola, ¿Susana?
La joven no atinó a contestar a la primera; estaba encandilada, absorta en el que le pareció el hombre más guapo y atractivo que había visto en carne y hueso, porque los del cine y la tele eran como dioses intocables que posiblemente no existían o vivirían en un lugar tan privilegiado que un simple mortal como ella jamás tocaría.
―¿Susana Rico? ―repitió el joven de pantalón vaquero y chaqueta gris.
―Sí, soy yo… ―acertó a responder, sintiéndose tonta y vulnerable.
―Hola, soy Pedro Garrido, el responsable del área de teleoperadores. Si has terminado de rellenar el formulario, déjaselo a Belén y acompáñame, te voy a mostrar tu puesto de trabajo.
Susana sintió un agradable escalofrío recorrer su piel al recibir la sensual sonrisa ladeada de su nuevo encargado, con la que se deleitó durante unos segundos antes de reaccionar y devolverle el papel a la antipática recepcionista. Siguió a Pedro, recreándose con la definida figura de un cuerpo que su dueño, probablemente, cultivaba a diario en el gimnasio. Atravesaron varias oficinas acristaladas, donde algunos de sus ocupantes cruzaron miradas recelosas con ella, hasta llegar a una estancia llena de varias mamparas que se distribuían en filas. En cada cubículo había una persona, chicos y chicas de edades similares a la de ella sentados en una silla giratoria con un casco y un micrófono incorporado a modo de diadema en sus cabezas. 
La actividad era frenética y cada uno parecía estar enfrascado en lo suyo. Todos disponían de una guía telefónica abierta sobre la mesa y unas hojas donde no dejaban de tomar notas mientras hablaban a través de los auriculares. Pedro la condujo hasta una de las cabinas, con la salvedad de que era un puesto doble donde había una chica y una silla libre a su lado.
―Pilar, esta es Susana, se va a sentar contigo, enséñala a manejar la centralita y pásale algunos de tus objetivos. Después me cuentas.
La chica, que en ese momento colgaba una llamada, resopló contrariada.
―Pero Pedro, ¡no me jodas, tío! Si tengo que enseñar a una novata no puedo avanzar, y si además tengo que pasarle parte de mi agenda no voy a llegar a los objetivos diarios…
El joven sonrió mientras negaba levemente con la cabeza.
―Pues por eso mismo tendrás que enseñarla bien, actualmente eres la que más citas consigue.
―Hostias, Pedro, ¿por qué no se la pasas a Muñoz o a Suárez?, hoy no tengo un buen día, parece que a mis «moscas» no les gusta la mierda.
―Te he dicho mil veces que no llames así a los clientes y que cuides tu vocabulario. Muñoz está atendiendo a dos citas presenciales y a Suárez le han enviado a Almería, así que te toca. Deja de perder el tiempo quejándote.
Pedro se dirigió a Susana, que, pese a sentirse incomprensiblemente molesta ante el buen rollo que parecía haber entre ellos, no entendía nada.
―Susana, siéntate aquí. Esta es Pilar Núñez, te va a enseñar cómo usar el teléfono, la guía y los formularios. Al final de la jornada y dependiendo de lo que ella me cuente, firmarás un contrato o te irás a casa, así que a trabajar.
El joven las dejó solas y Susana se quedó quieta, observando a Pilar mientras organizaba unas hojas: llevaba un maquillaje que estiraba y rasgaba la mirada, una permanente con el flequillo ahuecado y unos vistosos pendientes en forma de aro. Le recordó bastante al estilo de Madonna, la nueva musa del pop.
―Vale, tía, siéntate ahí y observa lo que hago, cuando termine la llamada me preguntas lo que quieras, mientras esté hablando ni se te ocurra interrumpirme.
Después le enseñó un teléfono Panasonic tipo centralita con varias teclas que había en su puesto y que era exactamente igual al suyo.
―Este es tu terminal, para hacer llamadas tienes que pulsar primero el “0”, para responder aprieta ahí, donde pone “Line1”, si tienes que llamar a alguien de aquí, pulsas “Ext.” y el número correspondiente, ahí hay una lista con las extensiones. ¿Está claro?
―Vas un poco deprisa… Ni siquiera sé lo que tengo que hacer…
―Mira, tía, en este curro lo que importa es cuántas visitas consigues, así que el tiempo es oro y ahora estamos en la franja horaria donde pillamos a las señoras en casa… Mira y aprende si quieres quedarte.
Pilar revisó la guía telefónica, fue bajando con el dedo hasta uno de los números que tenía marcado. A continuación, usando con maestría la parte posterior de su bolígrafo BIC pulsó el “0” y tecleó con rapidez. Se acopló bien los cascos y el micrófono.
―Buenos días, ¿es usted la señora Pérez? Hola, encantada, mi nombre es Pilar y le llamo de Procasa, ha sido usted seleccionada para recibir un regalo, ¿me dice su nombre, por favor?… Aja, María Luisa… Pues verá María Luisa, nuestra promotora les regala a usted y a su marido un viaje a Toledo para que visiten la ciudad imperial, una comida en el Mesón de Don Benito y además les invitamos a que conozcan «Toletum», nuestra nueva promoción de chalets adosados con vistas al Tajo, sin ningún coste ni compromiso… Sí, sí, todo gratis María Luisa. Mire, casualmente tenemos disponibilidad este sábado en el autobús de las once, son las dos últimas plazas… Dígame el nombre completo de su marido y les apunto… Ya, la comprendo, María Luisa, pero entiéndame usted también a mí; si tenemos que esperar a que se lo cuente a su marido que no llega hasta las seis de trabajar, van a perder el regalo, usted verá… ¡Aja! José Pérez y María Luisa, perfecto, ¡apuntados!, el sábado a las diez frente a la estatua de Colón. Busquen a un compañero que llevará una gorra y una camiseta de Procasa. Muchas gracias y enhorabuena.
Pilar colgó la llamada y apuntó los nombres, comprobó la hora y rellenó una casilla con sus impresiones personales, después miró a Susana.
―¿Te has coscao?
―Más o menos…―respondió Susana mientras miraba los papeles de Pilar.
―Es muy fácil, a cada uno de los teleoperadores que estamos aquí nos asignan entre diez y quince páginas semanales de la guía telefónica, eso lo hace el departamento de selección y captación. Como ves, aparte del número hay una inicial y un apellido, procura llevar un orden, llamas y según quien te conteste preguntas por el señor o la señora de la casa. Intenta hablar todo el rato para no dejarles pensar mucho. El departamento de ventas nos pasa semanalmente una carpeta con las promociones que tenemos que presentarles, los regalos asignados y cualquier dato concreto que tengas que usar. Tienes que conseguir citas; eso significa que, o bien metemos a las «moscas» en un autobús y las llevamos a que visiten casas, o los traemos aquí o a un salón de un hotel para que los vendedores rematen la faena. Hay una meta semanal que, si no superas, date por despedida.
―Uf, no sé si sabré…
―Tú misma, pero empieza ya o no podré valorarte. Coge la guía y vete a las páginas 301 y 302. Es importante que apuntes los nombres y la hora de la llamada. Si hay comentarios como «a mí me gusta mucho la playa» o «prefiero Benidorm» anótalos, porque son potenciales clientes para otras promociones.
El resto de la mañana transcurrió entre dudas, salidas de tono, gente con mucho tiempo libre a la que le gustaba hablar y algún que otro cachondo, pero no en el sentido burlón de la palabra, sino más bien en el lujurioso. A la hora de comer, Susana solo había cerrado una cita frente a las seis de Pilar y se sentía frustrada e incapaz de cumplir con la tarea asignada.
Se acercaba la hora del almuerzo y la promotora disponía de un espacio habilitado como cafetería para el personal, con algunas mesas y sillas, neveras para guardar las fiambreras y un microondas Moulinex tan grande como un televisor de veinte pulgadas, que era lo último para calentar la comida rápidamente.
Susana sacó un zumo y un sándwich de jamón y queso que se había preparado por la mañana y se sentó en una mesa junto a Pilar y otros compañeros.
―Este es Jesús, ellos son Nerea, Juan y Pacheco ―presentó Pilar señalándolos uno a uno―. Chicos, esta es Susana, empieza hoy.
―Hola, Susana ―saludó Juan, cuyas prominentes orejas parecía que iban a empezar a moverse en cualquier momento.
―¿Dónde has trabajado antes? ―preguntó Nerea, una rubia con cara de pocos amigos.
―En ningún sitio relevante, no he podido, este es mi primer trabajo serio…
Todos se miraron y alguno levantó las cejas y apretó los labios con semblante perplejo.
―Pues sin experiencia no creo que dures mucho aquí, y no te lo digo a mal, pero no se casan con nadie, o consigues citas, o date el piro, vampiro ―advirtió Pacheco, un joven con la tez morena y el pelo rizado.
―Joder, Michael, ¿vas a asustarla el primer día? ―intervino Jesús, mientras masticaba su bocadillo de chorizo.
―¿Te llamas Michael? ―le preguntó Susana, que intentaba mostrarse sociable y abierta, ya que siempre había pecado de tímida y retraída al sentirse avergonzada de sus múltiples pecas, su pelo rojizo y sus gafas algo anticuadas.
―No, a Pacheco le llamamos así por Michael Jackson, ¿no ves el pelo rizado y lo negro que es?, Nerea es nuestra Rubi y a Jesús le decimos Drácula, porque está un poco salido y como te descuides te clavará el diente y… Juan es nuestro Dumbi, imagínate por qué ―aclaró Pilar con ironía.
Susana no pudo evitar soltar una risa contenida que pareció molestar al joven, acomplejado por el tamaño de sus orejas y cansado de las continuas burlas de sus compañeros.
―¿Y tú no tienes mote? ―le preguntó Susana, con la intención de rebajar un poco esos aires de superioridad que empleaba.
Pilar le devolvió la mirada, con los ojos afilados de una pantera a punto de atacar.
―No, y que a nadie se le ocurra ponérmelo o le arranco los huevos. Tú tranquila, que si al final te acabas quedando te buscaremos uno que te venga al pelo… Petirroja.
El tono de Pilar, aunque intentaba sonar coloquial, no lo lograba por esa actitud competitiva que la hacía mostrarse siempre a la defensiva. 
El resto de la tarde hasta las ocho no fue mucho mejor. Susana no había conseguido cerrar ninguna cita más. Estaba claro que ese trabajo no era fácil para ella: su timidez, su miedo a expresarse mal y su falta de carácter a la hora de imponerse en una conversación la impedían desenvolverse con la soltura necesaria. Pilar, en cambio, había doblado las visitas de la mañana. Mientras la compañera recopilaba los apuntes, ella sentía que el mundo se le caía encima y empezaba a plantearse si había sido buena idea mudarse a la capital. Entonces, sus sentidos se alteraron al percibir de nuevo la presencia de Pedro, que quedó confirmada al oír una voz grave a sus espaldas.
―Hola, chicas, ¿qué tal, Susana? ¿Cómo ha ido?, cuéntame.
La joven se sintió como la alumna que no se había preparado la lección y titubeaba al explicarle su incompetencia al profesor, pero entonces fue Pilar quien contestó.
―Muy bien, la novata ha conseguido cinco citas, parece que se le da bien.
Susana se quedó de piedra mirando a Pilar. Apenas la conocía, pero ese gesto de generosidad era lo último que se hubiera esperado de ella.
―Pues perfecto, no está nada mal para un primer día, así que mañana a primera hora firmamos un contrato temporal y te asignamos un puesto. Os dejo, que me están esperando. Hasta mañana.
El joven se alejó, con un andar natural que desprendía estilo y seguridad a partes iguales. Ninguna de las dos pudo evitar recrearse con el movimiento de su trasero marcado a la perfección por un ajustado Levis 501.
―Está bueno, ¿eh?, molaría lamer ese culo, ¿verdad?
―¿Cómo? ―Susana se sintió pillada in fraganti.
―No hace falta que disimules, a todas nos pasa lo mismo. Pedro está para mojar pan, pero olvídate, ni loco se lo montaría con una de aquí. Quiere convertirse en director de zona, subir a la planta ocho que es donde de verdad se gana pasta y tirarse a empleadas no entra dentro de los méritos para conseguirlo, así que deja de babear, Petirroja.
Susana no respondió, no quería justificarse y que se le notara que, por supuesto, ese hombre había llamado su atención, por no decir que claramente alteraba sus emociones.
―¿Por qué le has dicho que he conseguido cinco citas?, las dos sabemos que no ha sido así.
―Porque si no te hubiese echado inmediatamente, y supongo que querrás el trabajo.
―La verdad es que sí, pero no sé si podré con esto, me cuesta mucho hablar con gente desconocida e intentar convencerla de algo que ni yo misma comprendo aún.
―Tranquila, Petirroja, que yo te voy a echar una mano.
―Jope, Pilar, muchas gracias. De verdad que no me lo esperaba.
―De gracias nada, son cinco mil.
Susana se rio, siguiéndole el juego con el chascarrillo que ya había oído en otras ocasiones, como si de una divertida coletilla se tratase en respuesta a una muestra de agradecimiento y que, en cierta forma, parecía imitar a una prostituta exigiendo el pago por sus servicios.
Pilar extendió la mano con la palma hacia arriba y con toda la seriedad que sus ojos podían mostrar repitió de nuevo.
―Son cinco talegos.
Susana cambió el rictus y su mirada se repartió, alternativamente, entre la mano y los ojos de Pilar, que esbozaba una sonrisa ladina.
―¿Estás hablando en serio?
―Tú quieres el trabajo y yo puedo ayudarte, cada cita que te consigo son mil pelas y necesitarás como mínimo cinco o seis al día. En el fondo te hago un favor, así espabilas. Si no estás de acuerdo, no vuelvas mañana, pero hoy me pagas.
Susana se sintió amedrentada ante la mirada inquietante de Pilar, aunque también molesta y humillada mientras abría su bolso y sacaba el dinero. Su nueva compañera parecía una embaucadora de primera clase con muy pocos escrúpulos.
―Te doy cuatro mil, una de las citas la he conseguido yo ―respondió alzando el mentón e intentando mantener cierta dignidad.
―Me parece justo ―contestó Pilar mientras cogía y contaba el dinero.
Susana se levantó, sintiéndose frustrada y engañada a partes iguales, y se fue con una amarga sensación.
―Tenemos chica nueva en la oficina, se llama Petirroja y es… Imbécil ―canturreó Pilar, imitando a un anuncio de televisión mientras contaba los billetes.
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la chica de ayer…


Susana regresó a casa en metro y al llegar dejó una nota en la portería sobre su problema con el calentador. Subió, entró, cerró la puerta de un portazo y empezó a llorar de rabia. Estaba muy enfadada, se sentía inútil y tonta. Su primer día en Madrid no había sido como ella esperaba, primero un taxista se había aprovechado de su desconocimiento de la ciudad para dar un rodeo innecesario hasta su trabajo, y para terminar su nueva compañera había sido testigo de su ineptitud laboral, a lo que se sumaba la humillación con una extorsión y un estúpido mote. Se desvistió, quitándose el insufrible sujetador que ya le empezaba a molestar y se puso su cómodo pijama de pantalón holgado y chaqueta de solapa suelta abotonada, cogió un yogur de fresa de la nevera y se sentó en el sofá. Mientras relamía la cuchara intentó aplacar su rabia evocando la sensual imagen de su nuevo encargado, algo que le provocó un agradable y placentero cosquilleo que recorrió todo su cuerpo. La sensación de sentirse atraída por alguien que le dijera lo que tenía o no que hacer era algo nuevo y estimulante, y más si resultaba tan fascinante y atractivo. Solo por eso merecía la pena no tirar la toalla e intentarlo al día siguiente a pesar de la mala experiencia. Era consciente de que únicamente le había visto unos minutos durante el día, pero necesitaba argumentos para autoconvencerse de que hacía lo correcto, que abandonar la seguridad de la granja en Covarrubias para arriesgarse a empezar de cero en la capital era su gran reto. Estaba ante un desafío que debía superar a toda costa y para ello precisaba ese trabajo, por eso fantasear con su compañero se convirtió en el incentivo que necesitaba.
El sonido del timbre la devolvió de golpe a la realidad. Abrió con cierta desconfianza, manteniendo puesta la cadena de seguridad; al otro lado, Jaime esperaba sujetando una caja.
―Hola, vengo a lo del calentador y también te traigo un regalo de bienvenida.
Susana, perpleja, descorrió el seguro y abrió sin percatarse de que la abertura de su chaqueta no solo mostraba su piel sonrosada y suave, sino también la silueta de un busto firme. Además, se podía apreciar la sinuosidad del nacimiento de sus pechos, que se escondían libres tras la tela y cuyos pezones erguidos dejaban traslucir cierta excitación, probablemente fruto de los recientes y lascivos pensamientos. 
A Jaime le costó no desviar los ojos, por temor a que ella se diera cuenta y se abrochara un par de botones, privándole de la oportunidad de disfrutar de aquella visión excitante e inesperada.
―¿Un regalo? ¿Para mí?
―Sí, hoy se ha pirado un inquilino y ha dejado algunas cosas, entre ellas este vídeo VHS. Nosotros ya tenemos uno y he pensado que a lo mejor te venía bien… Ya sabes, para ver pelis. Abajo hay un videoclub.
―Ah, bueno, pues sí, dale las gracias a tu madre.
―Bueno, en realidad ha sido idea mía. Si mi vieja lo ve, seguro que te lo intenta vender. ¿Quieres que te lo instale?
Susana miró hacia la televisión que estaba sobre un aparador, una Grundig usada de veinticinco pulgadas que le había comprado a un primo de Remedios.
―Vale, pero casi prefiero que mires primero qué le pasa al calentador, esta mañana me he tenido que duchar con agua fría.
«Uf, ¿en serio?… Eso mola mazo, así se te ponen más tiesos y duritos esos pezoncitos». La imaginación de Jaime era incansable, como una pervertida “vocecita” que le invitaba a soñar con situaciones propias de las películas eróticas y revistas sugerentes que devoraba para satisfacer a sus revolucionadas hormonas.
―Claro, seguro que se te ha olvidado abrir la llave del gas, voy a verlo.
El muchacho dejó la caja a un lado y se dirigió al baño, saliendo al cabo de un minuto.
―Ya está, era eso, no habías abierto la llave. En los papeles que te dejé en la mesa lo ponía.
―Ay, lo siento, Jaime, ayer llegué muy cansada, me fui directa a la cama y esta mañana salí con bastantes prisas.
―Bueno, no pasa nada, te instalo el vídeo en un pispás.
El muchacho colocó el aparato en una balda situada bajo el televisor y conectó los cables de antena, después sintonizó los canales para comprobar que se vieran bien. Susana fue a buscar agua y unas patatas fritas, todavía no le había dado tiempo a hacer la compra y no tenía mucho que ofrecer.
―Ya está, te explico cómo funciona. Simplemente, si quieres ver una peli, metes la cinta y le das “Play” en el mando. También puedes grabar, dándole aquí y aquí, y si quieres programarlo, son estas teclas, pones el día, la hora, el canal y dejas pulsada la opción “Prog.”.
Susana se agachó para memorizar bien los botones, mientras Jaime continuaba con las explicaciones a su espalda, aprovechando la ocasión para disponer de un mejor ángulo de visión del escote, que cada vez se abría más, dejándole disfrutar del tono rosa pálido de sus pechos, cuyos pezones rozaban suavemente el algodón del pijama.
El muchacho sintió crecer, por momentos, la excitación en su entrepierna y comenzó a balbucear; su concentración se dispersaba y su «vocecita» le jugaba malas pasadas. Susana se levantó sin percatarse del porqué de su tartamudeo.
―¿Te encuentras bien, Jaime?
―Sí, sí, es que hace un poco de calor ―contestó mientras bebía agua―. Oye, mira, en la caja hay también unas películas que se dejó el inquilino, si quieres…, un día, cuando acabe mi turno, podemos ver alguna.
Susana sacó tres cintas de la caja y miró las carátulas mientras leía los títulos.
―Límite 48 horas.
―Está bien, yo la he visto, trabaja Eddie Murphy.
―Toro salvaje…, esta me suena ―dijo Susana, intentando recordar.
―Va de un boxeador, pero es toda en blanco y negro.
―¿Emmanuelle?

―Mira, esa no la he visto ―mintió Jaime―. Si quieres podemos verla el sábado.
Susana le dio la vuelta a la funda para leer la sinopsis de la contraportada.
―Una jovencita recién casada viaja a Bangkok a reunirse con su marido, un diplomático francés. En el viaje es iniciada al sex… ―dejó de leer en voz alta, intentando no mostrar demasiado interés y terminó de revisar el resto para sí misma.
… En el viaje es iniciada al sexo por una hermosa adolescente y guiada por un hombre maduro en los placeres de la carne, y aprende a materializar sus fantasías sexuales más secretas, animada por su esposo.
Jaime tragó saliva, intentando disimular la emoción, tanto física como emocional, que le embargaba al imaginar a la nueva vecina aceptando disfrutar juntos de una película subida de tono, algo que para él significaba toda una declaración de intenciones.
Susana no se atrevió a mirarle y disimuló mientras contemplaba la portada principal, donde una hermosa actriz, sentada sobre un exótico sillón de mimbre, aparecía semidesnuda. Aunque le pareció una situación incómoda y algo embarazosa, en ningún momento se le cruzó por la cabeza que Jaime intentase un acercamiento de carácter íntimo, más allá de una tarde de cine casero. Es más, seguía pensando que sufría algún tipo de problema a la hora de comunicarse.
―Bueno, ya veremos, esta semana tengo que poner muchas cosas al día.
―Claro, como quieras, pues me voy, ya sabes, cualquier cosa… ¡Ah! No olvides poner tu nombre en el buzón…
―Mañana lo hago, gracias, Jaime.
El muchacho se marchó y Susana apuntó varias cosas en una libreta para no olvidarse, como el asunto del buzón y comprar cintas VHS vírgenes. Al ir al baño para lavarse los dientes y mirarse en el espejo, se dio cuenta de que la chaqueta de su pijama mostraba más de lo deseable. 
«¡Jope, qué vergüenza! ¿Qué habrá pensado este chaval de mí? Supongo que, si hubiese visto algo, me lo hubiese dicho», discurrió, intentando buscar la parte más amable de la situación.


Al día siguiente, antes de tomar el metro para dirigirse a la promotora, colocó la etiqueta con su nombre en el buzón a pesar de no haber informado a nadie acerca de su nuevo destino, excepto a Remedios, con el fin de que le enviase la correspondencia que pudiera llegar a su antigua dirección, en concreto los extractos bancarios. Gracias a que tenía algunos ahorros podría tirar unos meses sin problemas, lo que le daba cierta tranquilidad con respecto al nuevo trabajo.
La jornada resultó tan nefasta como la anterior, solo consiguió cerrar dos citas y para completar su cupo diario tuvo que soltarle tres mil pesetas a Pilar. Esta situación la hacía sentirse como si estuviera copiando en un examen, con miedo a que en cualquier momento pudiera ser descubierta y castigada con la expulsión. Convencer a extraños por teléfono de que fueran a visitar promociones urbanísticas por cualquier lugar de España no era tarea fácil, ni aun ofreciendo regalos que al final no resultaban tan atractivos como pudiera parecer a priori. Un par de las llamadas que tuvo que atender fueron unas reclamaciones en las que un matrimonio se quejaba de que la invitación a comer se había reducido a una cerveza y a un pincho de tortilla, y otros que decían que el autobús que los llevó a Valladolid se lo habían tenido que pagar ellos. Lo único bueno de aquel segundo día fue cruzarse con Pedro en las ocasiones en que las circunstancias del trabajo lo permitían. Susana planteaba dudas o dilemas adrede con el fin de captar su atención, tenerlo cerca, hablar con él y deleitarse con el aroma de su penetrante y cautivadora colonia con ligeros toques a vainilla y cuero. El mero hecho de observarlo mientras le explicaba lo que tenía que hacer la excitaba, provocándole un estremecimiento por todo el cuerpo y sacándole una risilla nerviosa. Si algo tenía claro es que no renunciaría a esos placenteros momentos por fugaces que fueran.


Su primer fin de semana libre lo dedicó a darle un toque personal a su nuevo hogar; cambió el colchón, compró sabanas nuevas, colocó algunas flores y cuadros a modo de decoración, ordenó la ropa y estrenó su nueva agenda anotando objetivos laborales en los que debía mejorar, como «estrategia para cerrar citas». También renovó algo de menaje, fue a la peluquería y buscó un zapatero que le arreglara las suelas de sus zapatos favoritos. Al final de la lista y rodeado por un enorme círculo había escrito «invitar a Pedro a cenar», y es que tanto sus acercamientos premeditados como enterarse de que estaba soltero y sin compromiso, la habían hecho concebir esperanzas de poder conquistarlo.
Por su parte, Jaime la saludaba cada vez que entraba o salía del edificio, incluso dejaba su puesto en la portería para conversar con ella. Era un chico atento, pero la seguían desconcertando esos momentos en los que el chaval parecía quedarse en babia, abstraído en su propio mundo. El joven le insistía una y otra vez para tomar algo o ver una película juntos, pero Susana siempre le daba largas. No porque no le cayera bien o no le resultara agradable, sino porque no quería que aquello se convirtiese en una rutina y diera lugar a equívocos que desembocasen en situaciones incómodas para ambos.
Era su segunda semana en Madrid y ya se había familiarizado con la ciudad, acostumbrándose a su ritmo trepidante y moviéndose con mayor soltura y confianza por ella. Cerca de su bloque había una tienda de ultramarinos regentada por una pareja de ancianos que le inspiraban mucha confianza, y una frutería cuyo dependiente no dejaba de adularla cada vez que iba. Incluso encontró tiendas muy dispares y curiosas que no había visto nunca, como una que solo vendía maletas viejas u otra de juguetes antiguos o libros que le parecieron muy interesantes. 
También recorrió los diversos puestos del famoso Rastro madrileño, se compró un flamante radio cassette de doble pletina e incluso se atrevió a visitar por primera vez un Sex Shop, superando la vergüenza y reticencia iniciales que ese tipo de local le provocaba. Lo hizo usando la excusa de buscar un lubricante natural para evitar rozaduras en sus partes íntimas. Cuando vio que la atendía una dependienta se sintió menos cohibida y, gracias a las dotes comerciales de la chica, acabó comprándose un juguete sexual que según sus palabras, «le proporcionaría un enorme placer, diversión y la ayudaría a liberar tensiones». 
A lo largo de los días fue integrándose sin problema entre sus compañeros de equipo; Jesús, Nerea, Juan y Pacheco. Pilar era la única con la que intentaba mantener las distancias por la creciente antipatía que sentía hacia ella, para la que solo era su nueva fuente de ingresos. Y es que, aunque a medida que pasaban los días iba mejorando, aún estaba lejos de alcanzar los objetivos diarios por sí misma, por lo que al final de cada jornada unas dos mil o tres mil pesetas iban a parar al bolsillo de Pilar. Su presunta amiga las recibía encantada y con una sonrisa de suficiencia exasperante, convirtiéndola a sus ojos en una especie de bandolera moderna.
Ese jueves, el calor en la calle era tan sofocante y agobiante que cuando Susana pisó la oficina y sintió el aire acondicionado respiró aliviada. Se disponía a sentarse en su mesa cuando apareció Pedro por el pasillo haciéndole señas para que se acercase. Al llegar a su lado se percató de que su expresión era distinta a la habitual. Estaba más serio, y eso la asustó.
«Seguro que se ha enterado de mis trapicheos con la imbécil de Pilar».
―Susana, ¿podrías pasarte por mi despacho a última hora, cuando termines tu jornada?
―Claro, Pedro, ¿ocurre algo?
―Mejor lo hablamos luego.
De repente la invadieron todos sus miedos, sintiendo un incómodo vacío en el estómago y un sudor frío en su espalda, al mismo tiempo que una sensación de bochorno se apoderaba de ella, como si todo el mundo estuviera mirándola, aunque realmente no fuera así. Se dirigió a su puesto y saludó con un gesto a los compañeros que ya estaban empezando con la faena. Pilar, sentada a su lado, estaba enfrascada en convencer a un señor de pasarse por el hotel Continental para conocer la nueva urbanización que se iba a construir a orillas del Manzanares.
«No puedo perder este trabajo y quedar como una inútil, no puedo, tengo que espabilar».
En realidad, no solo se trataba de una preocupación laboral, sino que también implicaría la amarga idea de no ver a Pedro a diario, de fallarle, de parecer una tonta pueblerina incapaz de ponerse a la altura.
Eso no podía pasar. Con una actitud determinante enderezó su espalda en la silla, se colocó los auriculares y se ajustó el micrófono, decidida a enterrar sus miedos y demostrar su valía, dispuesta a dejar atrás y para siempre a la chica de ayer.

















4
Voy a mil…


¡Hola!, buenos días, mi nombre es Susana y la llamo de Procasa, viviendas de ensueño, ¿con quién hablo, por favor?
La voz que sonó al otro lado era ronca y débil, posiblemente de una mujer entrada ya en años.
―Hola, ¿Susana? ¡Qué alegría que me hayas llamado! ¿Cómo está tu madre?
La joven, confundida, volvió a comprobar el nombre en la guía, pero como esperaba, ni conocía a su interlocutora ni mucho menos esa dirección.
―¿Perdone?, creo que se está equivocando, señora, yo llamo de Procasa con motivo de ofrecerle una…
―Eres Susana, ¿no? ¿La hija de Montse? Fuimos vecinas durante muchos años. Soy la señora Aurora… ¡Ay, hija, qué ilusión que hayas llamado!…
Estaba claro que la pobre mujer la había confundido, por una extraña casualidad, con la hija de una conocida que tenía su mismo nombre, y antes de intentar sacarla de su error tuvo que aguantar estoicamente el palique de una señora con demasiadas ganas de hablar.
―… ¿Y cómo está tu madre?… Aquí en el barrio echamos mucho de menos a los Martínez, ayer mismo le estaba diciendo a la Petra, ya sabes, la del 5ª C, que erais una familia muy simpática, siempre saludando y tú corriendo por los descansillos, con esas coletitas tan graciosas…
Susana intentó en varias ocasiones sacarla de su error, pero ni siquiera consiguió articular tres palabras seguidas, así que se quitó los auriculares y dejó a la señora Aurora hablando sola mientras iba a ponerse un café. Además, empezaba de nuevo a dolerle la cabeza. Al regresar aún se escuchaba a la mujer a través de los pequeños altavoces que descansaban sobre su mesa. Ajena a la situación continuaba con su cháchara, con un timbre de voz muy parecido al de un pitufo.
―… Pues no te creas que ha quedado muy bien el parque, aquel donde jugabas con tus hermanas. Es una vergüenza, han quitado bancos y han puesto unos columpios muy feos…
La joven suspiró, agotada y frustrada, mientras echaba un vistazo a su alrededor. Pilar y el resto de compañeros estaban inmersos en sus citas, y parecía que les iba bien, mientras que ella no era capaz de cortar a aquella insistente y cargante abuelita. Ojalá tuviera esa facilidad para hablar con un discurso que consiguiera comunicar, convencer y encandilar a la persona que estaba al otro lado de la línea. De repente, una idea cruzó por su cabeza, algo que, en un primer momento, descartó por resultarle demasiado deshonesto, pero que retomó al cabo de unos segundos.
Se puso de nuevo los cascos ajustándose bien la diadema.
―Señora Aurora, escuche un momento. Escuche por favor… La he llamado porque quería pedirle un favor…
―Ay, Susanita, lo que quieras hija… ¿Ya tienes novio?
―¿Cuántos vecinos quedan viviendo en el portal?
La anciana empezó a enumerarlos, mientras Susana iba apuntando.
―¿Y qué le parece si les regalo a todos ustedes una excursión gratis?
―Ah, pues estaría muy bien, aquí ya somos todos jubilados y eso de pasear nos gusta mucho.
Susana no supo muy bien cómo lo hizo, ni siquiera cómo se atrevió a engañar a unos pobres ancianos, pero cuando consiguió colgar esa llamada había cerrado cuatro visitas. Posiblemente, ninguna de aquellas personas acabase comprándose un chalet en Illescas, pero eso daba igual, ella no era vendedora, ese trabajo les tocaba a otros que además cobraban una buena comisión si conseguían cerrar la transacción, así que su labor terminaba en el momento que sus «moscas» se subían al autobús.
Basándose en esa estrategia, continuó con las llamadas, comenzando todas con un: «Hola, ¿A que no sabes quién soy?», en un tono amable, melódico, familiar y en ocasiones seductor.
Aquel juego de las adivinanzas se iniciaba en el instante en que la persona respondía a la llamada, momento que aprovechaba Susana para hacerse pasar por aquella sobrina que se había ido al extranjero, o por la chica que tuvo una librería en el barrio o incluso una antigua novia. Usaba hábilmente a su favor las pistas y el desconcierto que generaba en su interlocutor, aprovechándose de una memoria debilitada por el paso del tiempo o de la ilusión que tenían de conversar con alguien del pasado. Ese día simuló ser tantas personas como citas cerradas: Beatriz, Eva, Carmen, Nuria… Algunas veces la jugada le fallaba y entonces tenía que soportar toda una serie de insultos y despropósitos. Además demostró ser una persona astuta, evitando mencionar a la promotora hasta que no tenía a la «mosca» en el tarro de miel. De esta forma se ahorraba posibles reclamaciones al teléfono de atención al cliente que pudieran perjudicarla a posteriori.
Se acercaba la hora de salir y aunque estaba contenta por el éxito de su nueva estrategia, también se sentía acojonada por su inminente reunión con su encargado de área, y por lo que este tuviera que decirle. Antes de recoger sus cosas, Pilar se acercó a ella como cada tarde, altiva, con sus citas en la mano.
―¿Qué? Petirroja, ¿cuántas necesitas hoy?
Susana ordenó sus hojas con calma, recreándose con la tarea, sabiendo que Pilar la observaba. A continuación, se dirigió a su compañera con orgullo y determinación, sintiéndose liberada de una situación de la que parecía que no iba a salir nunca.
―He cerrado diez citas, me sobran cuatro, por si te hace falta alguna… ―contestó con cierta chulería.
Pilar miró los papeles que Susana llevaba en las manos con una mezcla de asombro y rabia.
―¡Eso es imposible! Estás haciendo trampas. Si rellenas los formularios con nombres falsos te van a pillar porque esa gente nunca se presentará a las visitas. Ya ha habido algún listo o lista que lo ha intentado y ha durado un día. Entiendo tu desesperación, pero si quieres seguir aquí, necesitas de mi ayuda.
―¿Tu ayuda? Dirás más bien de tu extorsión. Todas las citas que he cerrado son reales. Deberías sentirte orgullosa, he aprendido de la mejor, de una sanguijuela que me estaba chupando mis ahorros y que lo único que me ha demostrado es su falta de compañerismo. ¿Sabes? Ya tengo un mote perfecto para ti: Pilar-va, porque eso eres: una asquerosa babosa.
―No te pases, Petirroja, no te conviene enfrentarte a mí.
―Me da igual, Pilar. Es posible que mañana ya no esté aquí, pero hoy me voy satisfecha por dos razones; porque si me lo propongo puedo y porque he dejado de ser tu putita.
Pilar se quedó muda, no se esperaba esa reacción de la que hasta ahora parecía una paleta simplona y poco avispada.
Susana no dijo nada más, se dio la vuelta y enfiló hacia el final del pasillo, donde Belén se encargaba de recoger los formularios cumplimentados, y después se dirigió al despacho de Pedro.
Una vez en la puerta llamó, nerviosa, con los nudillos.
―Sí, adelante.
Susana entró y de nuevo una fragancia seductora acarició sus fosas nasales. Era como si ese chico tuviera su propio aroma personal, único y cautivador.
Pedro estaba sentado, estudiando unos documentos, serio, concentrado, incluso se diría que algo agobiado.
―Siéntate, por favor, enseguida estoy contigo.
Susana le obedeció con bastante inquietud debido al miedo que sentía. Su mente empezó a divagar imaginando una charla donde primero le hablaría de decepción, después de falta de ética, de poco espíritu de sacrificio, para finalmente despedirla con palabras amables. Mientras aguardaba, no dejó de observarle sin que, al parecer, él se diera cuenta. Le gustaba la forma de sus sensuales labios, de su barbilla adornada con un gracioso hoyuelo que resultaba de lo más atractivo. Le fascinaban sus manos alargadas de pianista, que imaginaba recorriendo todo su cuerpo, sin prisas, sus hombros anchos y el pecho firme que se adivinaba a través de la camisa. No es que tuviera mucho donde comparar, ya que su única referencia similar, si podía llamarlo así, había sido Riqui, que, si bien no era un chico guapo, tenía cierto atractivo, aunque su cuerpo era más tosco y su personalidad destacaba por su escasa sensibilidad. A pesar de todo, le había aportado seguridad durante mucho tiempo.
―Bueno, Susana, ya estoy contigo ―le dijo dejando los papeles a un lado y devolviéndola a la realidad.
―Pedro, antes de que digas nada, quiero pedirte perdón, ya sé que no he estado a la altura y de verdad que lo siento, pero es que siempre he sido muy tímida y reservada. Me cuesta comunicarme con facilidad por miedo a meter la pata y posiblemente por eso no he actuado como esperabas a la hora de cumplir con mis tareas.
Tras escucharla con atención esbozó una sonrisa.
―Susana, tranquila, conseguir entre dos y cuatro citas está bien para empezar, estoy convencido de que irás mejorando. Al fin y al cabo, solo llevas tres semanas; seguramente en un mes deberías rondar las seis o siete diarias.
Las palabras de Pedro la aliviaron, estaba claro que esa reunión no tenía nada que ver con sus tejemanejes con Pilar.
―Ah, vale. ¿Entonces qué ocurre?
―Nada, no te asustes, pero es que tengo un pequeño problema, y como sé que vives sola, creo que tal vez podría interesarte mi propuesta.
A Susana le dio un vuelco el corazón, sus pulsaciones se aceleraron y su cuerpo se estremeció como si de repente una ráfaga de aire helado la hubiese atravesado el pecho.
Por su mente empezó a rondar la idea de que Pedro estuviera buscando piso para compartir y de que ella era la candidata idónea. En pocos segundos imaginó situaciones tan provocativas como sensuales. La idea de disfrutar juntos de una película romántica en el sofá, o levantarse por las mañanas y pasearse únicamente con la parte superior del pijama, o ducharse juntos, le resultó algo no tan descabellado.
―Claro, lo que quieras, seguro que puedo ayudarte ―contestó, sin parecer impaciente ni ilusionada.
Pedro se levantó, dio unos pasos hacia un extremo del despacho y cogió una caja de cartón con varios agujeros en la tapa. La llevó con cuidado hasta la mesa y la abrió. Susana miraba expectante, sin entender nada, hasta que una cabecita asomó lentamente y unos ojitos verdes esmeralda la miraron.
El leve maullido que escuchó a continuación alejó toda duda sobre lo que había dentro. Pedro cogió con cuidado y mimo al gatito, pasando un brazo por debajo de las patas delanteras hasta su caja torácica, y utilizó el otro para recoger sus patas traseras. Aquel pequeñín era delgado, con el pelo blanco moteado y salpicado por unas graciosas manchas oscuras; su hocico era tan diminuto que parecía un garbancito negro, y su rabo era peludito y suave como el terciopelo.
―Me han regalado esta preciosidad, pero debido a un problema de alergia no me lo puedo quedar. Pensaba que como hace poco que vives en Madrid y estás sola, te gustaría tenerlo… Ya sabes, para hacerte compañía y entretenerte un poco. 
La voz de Pedro sonaba suplicante y a la vez dolida, como si le embargara la culpa por la decisión de desembarazarse de él. Susana se sintió terriblemente ridícula por pensar que ese hombre iba a proponerle compartir piso y su frustración la hizo desechar de inmediato la idea de quedarse el cachorro. Entonces Pedro se lo entregó, y el pequeño volvió a regalarle una mirada verde e hipnótica, además de intentar lamerle la mejilla.
―Oye, parece que le gustas. Creo que te irá bien. De verdad que me encantaría que te lo quedaras.
Susana acarició la cabecita del gatito y sintió su ronroneo, una vibración relajante que la hizo recapacitar. Llevarse a esa preciosidad supondría tener un lazo común con Pedro, algo de qué hablar, comentar, y la excusa perfecta para invitarlo a cenar y así cumplir uno de los objetivos que se había marcado en su agenda.
―¿Cómo se llama?
―Todavía no le he puesto nombre, lo llamo «gatito», así que ponle el que tú quieras. De verdad que te lo agradezco, quedarme con él me podría acarrear miles de problemas.
―¡Alá! ¡Miles de problemas!, qué exagerado eres, no será para tanto. Anda, mira, con la tontería me has dado una idea, le llamaré… Mile.
―¿Mile? Me mola ¿Entonces te lo quedas?
―Con una condición.
―¿Cuál?
―Necesito un guía, alguien que me enseñe Madrid, un tour por los mejores sitios. Estoy más perdida que un pulpo en un garaje.
Pedro sonrió ampliamente, iluminando la habitación.
―Eso está hecho, este finde no puedo, pero al siguiente cuenta con ello.
El resto de la semana, Susana superó con creces el número de citas de cualquiera de los empleados de la promotora. Su método de suplantación fue mejorando a medida que conseguía ganarse la confianza de sus clientes y la suya propia. Aprendió a modular el tono de su voz para parecer más seductora y cercana y adquirió rapidez en el uso del terminal telefónico, optimizando su tiempo de una forma satisfactoria.
Cuando llegaba a casa, el pequeño Mile la esperaba tumbado en una cestita, acurrucado entre una acogedora mantita. La compañía del gatito le resultaba beneficiosa y relajante, ya que, sin pretenderlo, se había convertido en el principal confidente de sus deseos más íntimos, escuchándola, aunque no la entendiese. Eso le daba cierta seguridad.
En su cuarta semana la rutina laboral había pasado a convertirse en algo natural. Interactuaba sin problema con los compañeros y empezaba a investigar por su cuenta los rincones más emblemáticos de la capital. Tanto «Michael» como «Drácula» le habían propuesto quedar en varias ocasiones después del trabajo e incluso algún sábado para tomar algo, pero ella les daba largas. Por el momento no buscaba crear vínculos más allá de una relación laboral, excepto, obviamente, con uno en particular.
Cuando llegó el viernes, Susana era un manojo de nervios, no solo por concluir una exitosa semana en cuanto a visitas promocionales, sino porque al día siguiente había quedado con Pedro para recorrer Madrid, y eso le hacía sentirse sexy, atrevida y viva por dentro. Nada más llegar, Belén, la recepcionista, le comunicó que la esperaban en la oficina del director general. Una vez más, su aparente seguridad se desmoronó en segundos y empezaron a temblarle las piernas. Repasó mentalmente si había cometido algún tipo de falta y lo único que le vino a la cabeza fue el asunto de la concertación de citas. Se dirigió al despacho del final del pasillo, llamó a la puerta y esperó el permiso para entrar. Una vez en su interior se encontró frente a un hombre maduro, de pelo cano en los laterales, rostro curtido, mirada hipnótica y aspecto serio, pero no por ello menos atractivo. Pedro se encontraba a su lado.
―Hola, Susana. Mira, te presento a don Gaspar, él es el director de la delegación de ventas de Procasa a nivel nacional y nuestro jefe directo en Madrid. Suele visitarnos una o dos veces al mes.
La joven buscó alguna explicación en el semblante de Pedro, pero solo encontró una mirada preocupada y una actitud acorde a la extraña situación.
―Hola, encantada, ¿ocurre algo?
―Señorita Rico, por favor, siéntese.
La voz de aquel hombre era profunda e imponía respeto, pero a la vez parecía envolver el despacho con una agradable sensación.
Susana se acomodó en una de las sillas que rodeaban una elegante mesa de reuniones, y poco después lo hicieron Pedro y don Gaspar.
―Señorita, según he comprobado, lleva usted trabajando para nosotros cuatro semanas, ¿es correcto? ―preguntó el director general mientras hojeaba unos papeles.
―Sí…
El hombre la observó durante unos momentos levantando los ojos, estudiándola e intimidándola con una mirada penetrante, y luego volvió a repasar sus folios, dejándolos finalmente sobre la mesa.
―Verá, estoy un poco confundido. Dígame, ¿cómo es posible que una chica de provincia, en cuyo currículum solo figuran unos estudios básicos, un trabajo a tiempo parcial en una granja y ningún tipo de experiencia en captación de clientes y relaciones comerciales, haya conseguido en una sola semana el mayor número de visitas promocionales del que tengamos constancia hasta la fecha?
A Susana la invadió un sudor frío, un malestar que no pudo disimular. Volvió a mirar a Pedro, como buscando una complicidad que no encontró.
―Susana, te conviene que no nos mientas, si has concertado citas falsas o pactado con conocidos para que vean promociones debes decírnoslo. Has cerrado tú sola setenta y cuatro visitas para este fin de semana, y si esa gente no son realmente potenciales clientes, lo único que consigues es que la empresa pierda dinero y tiempo.
La joven tragó saliva mientras escuchaba a Pedro. Estaba claro que no había sopesado las consecuencias de su fulgurante éxito. Decidió no arriesgarse y contar la verdad, ya que de nada serviría mentir.
―Don Gaspar, lo siento mucho, es cierto que durante los primeros días trapicheé con algunas citas para llegar al mínimo, pero las últimas semanas he recurrido a un método que he desarrollado para ganarme fácilmente la confianza de los clientes… No pensé en ningún momento que eso podría perjudicarles, al contrario…
―¿A qué método se refiere exactamente? ―interrumpió el jefe, que parecía que solo había escuchado la parte en la que había mencionado «ganar fácilmente la confianza de los clientes…».
Susana le explicó los pormenores de su nueva técnica, en la que, gracias a la combinación de algo de psicología emocional, paciencia, picardía y astucia, conseguía hacerse pasar por alguien cercano al cliente con el que interactuaba, consiguiendo que esa aparente familiaridad ayudara a que se mostraran confiados y atraídos hacia la propuesta de conocer algunas promociones. 
―Susana, eso no está bien ―reprochó Pedro, en un claro intento de mostrar su responsabilidad y competencia frente a don Gaspar―. Esa gente acude a las visitas convencidas de que una sobrina, una amiga o una prima le está ofreciendo un trato privilegiado. Estás engatusándolos y aprovechándote de su confianza, y no es nuestra política.
―¡Es cojonudo! ¿Qué problema hay?
El comentario del director enmudeció a Pedro y sorprendió a Susana. El hombre se levantó y se acercó hasta la ventana.
―Debemos, ante todo, priorizar nuestros intereses. Para vender chalets o apartamentos, el cliente tiene que verlo, palparlo, porque al conocer nuestro producto es cuando surge el flechazo y se enamora de sus acabados o de su entorno. La única forma de hacerlo es llevarlos hasta una hermosa ciudad, una playa de ensueño o un imponente paisaje nevado. El método utilizado por esta joven me parece una estrategia de lo más eficaz e innovadora. ¿Qué más da si se hace pasar por la hija de…, la cuñada de…, o lo que sea? Dígame, Pedro, ¿usted iría a ver una obra de teatro recomendada por un amigo, aunque no le hubiese llamado la atención su cartel promocional?
El joven vaciló unos segundos, después contestó con convicción.
―Sí. Claro que sí.
―Pues ahí lo tiene, la confianza de alguien cercano rompe la barrera de la incertidumbre. Lo que me parece fascinante es que mañana vamos a llenar un autobús prácticamente con las citas conseguidas por una sola de nuestras teleoperadoras y que, de esas treinta o cuarenta parejas, es probable que siete u ocho se muestren interesadas y tres o cuatro acaben comprando. Da igual si para llevarlos hasta allí esta señorita les ha manipulado emocionalmente.
―Con todos mis respetos, don Gaspar, estoy de acuerdo en que esos trucos ayudan bastante, pero no todo vale para conseguir alcanzar los objetivos. Podrían denunciarnos por estafa.
―¡No diga chorradas! Lo que ha hecho Susana no es limitarse a lograr objetivos para mantener su puesto como hace el resto, sino que los ha triplicado en beneficio de la empresa, y, además, acaba de asentar unas bases estratégicas para crear un nuevo departamento de teleoperadores formados en una técnica de persuasión a la que llamaremos… «CNA: Captaciones de Naturaleza Afectiva».
Tanto la cara de Susana como la de Pedro eran de estupefacción.
―Quiero que esta chica se encargue de diseñar un curso basado en su método y que tú, Pedro, selecciones aquellos empleados que creas capaces de desarrollarlo. Este año no está siendo bueno, hay mucha competencia y necesitamos subir las ventas, porque a más gente, más probabilidades de conseguirlo. Organicen unos horarios y un aula de formación diaria y empiecen cuanto antes. Y respecto a usted, Susana Rico Ortiz, acaba de ascender a monitora de personal, con un sueldo fijo y mesa propia en el área de supervisión. Si esas habilidades que ha demostrado tener también sirven para otras cosas, creo que le espera un futuro prometedor en Procasa. Y ahora, por favor, déjenme solo, que tengo mucho trabajo.
Cuando ambos abandonaron la oficina, la expresión de Pedro lo decía todo.
―Madre mía, Susana, hacía tiempo que no veía a don Gaspar ilusionado de esa forma. Creo que le has alegrado el día. 
―Todavía no entiendo muy bien qué ha pasado ahí dentro.
―Pues…, que te has convertido de la noche a la mañana en mi nueva ayudante. ¿Qué te parece?
«Uf, que voy a mil, esto hay que celebrarlo», pensó, mientras un agradable cosquilleo le recorría el cuerpo.
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fAme...


Cuando entró en casa, Mile acudió a saludarla. Sus cálidos maullidos y la forma de emitirlos se asemejaban a una conversación que solo él entendía, como si le estuviese contando que había sonado el portero automático dos veces y que el vecino de arriba le había vuelto a asustar al arrastrar las sillas.
Dejó toda la correspondencia en la mesa, se descalzó colocando las deportivas en el zapatero de la entrada y se puso las confortables y suaves chanclas.
El gato la siguió hasta su habitación, donde se cambió el tejano y la blusa por un vestido playero holgado y cómodo. Después se sirvió una copa de vino y revisó la correspondencia. Había un par de cartas del banco, otra de la óptica y una cuarta sin destinatario ni remitente. Era un sobre color escarlata, semejante a uno de sus pintalabios favoritos. 
Lo apartó a un lado, junto a unos folletos de propaganda, pensando que se trataría de algún tipo de publicidad novedosa cuyo reclamo fuera intencionadamente la falta de información en el sobre. Todo ese papel lo utilizaba después como base para el cajón de arena de Mile.
Esa noche era diferente. Necesitaba relajarse y celebrar de una forma especial las nuevas posibilidades que se le abrían de cara al futuro. Tenía grabado en el vídeo un par de capítulos atrasados de la serie Fama, y aquel momento le parecía el ideal para ponerse al día con las vicisitudes adolescentes de dos de sus protagonistas masculinos favoritos, Leroy Johnson y Bruno Martelli. La sensualidad y el erotismo que desprendía el físico del bailarín afroamericano con esos músculos tan marcados que destacaban aún más al danzar con agilidad y armonía, despertaban su libido haciendo que su cuerpo se estremeciera. Por otra parte, el actor italiano, de melena rizada y ojos hipnóticos, también la atraía y seducía en un sentido menos carnal, por su personalidad tímida, cariñosa y tierna al mismo tiempo. En sus sueños más íntimos se mezclaban ambos personajes, creando a un hombre dulce y varonil, capaz de enardecer todos sus sentidos, excitándola y consiguiendo que perdiese el control mientras le susurraba al oído todo lo que pensaba hacerle en la cama que presidía su dormitorio.
Aquella fantasía la visualizaba cada vez que quería darse placer con el soberbio juguete sexual que había comprado en el Sex Shop de la calle Juan de Dios. En su mente había creado a Leroy Martelli, un príncipe de ébano impetuoso y sutil que despertaba su lado más salvaje, dando rienda suelta a sus más íntimos e inconfesables deseos, consiguiendo que sus emociones fluyeran a flor de piel.
Se sirvió otra copa de vino que acompañó esta vez con unas fresas con nata, cuyo sabor y textura le resultaron de lo más estimulante. Se acomodó en el sofá totalmente relajada, dispuesta a disfrutar del primer capítulo. Pero las imágenes consiguieron ponerla tan caliente que no llegó a terminar de ver el segundo. 
Con esa ardiente excitación que invadía todo su cuerpo, se dirigió a su habitación y cerró la puerta para impedir que Mile entrara en esos momentos tan íntimos en los que daba rienda suelta a su propia complacencia. Se desnudó y se tumbó en la cama, mientras inconscientemente se humedecía los labios y se los mordía de forma sensual. En el cajón de la mesilla le aguardaba su nuevo «compañero de juegos» color chocolate, con la apariencia de un pene y dotado de un selector que le daba la posibilidad de elegir entre tres velocidades de vibración. Seleccionó la primera, más suave y contenida para deslizarlo por sus zonas más sensibles. Empezó masajeando el cuello, bajando de forma lenta por los hombros en dirección a las curvas de sus hinchados pechos. Los recorrió sin prisas, alargando el momento hasta notar como se iban endureciendo los pezones, instante en que humedeció dos dedos en su boca y empezó a pellizcarlos alternativamente, provocándose gratas sacudidas y soltando pequeños y suaves gemidos de satisfacción. Mientras la mano libre seguía jugando con sus senos, la otra continuó moviendo el juguete hacia el abdomen, serpenteando con delicadeza hasta conquistar su centro, momento en el que aceleró la velocidad de «su amigo», alimentando su ansia y provocándola escalofríos de placer que la instaron a desear más. Estaba húmeda y preparada para activar la tercera velocidad, reservada para la penetración. Arqueó las piernas y comenzó introduciendo suavemente el vibrador, lo que la hizo palpitar mientras imaginaba a Leroy Martelli sobre ella, embistiéndola una y otra vez con decisión. Al mismo tiempo, sus lamentos se mezclaban con imaginativas y provocativas palabras que le susurraban lo mucho que ansiaba poseerla mientras ella subía el ritmo y suplicaba que no parase. La locura aumentaba a medida que se acercaba al clímax; entonces, la charla iba volviéndose más obscena, salvaje e imperativa, instándola a llegar hasta el final, urgiéndola a que se abandonara y estallase en espasmos de auténtico placer.
―¡Me corro, joder, me corro! ―gritó, con una mezcla de victoria y vergüenza, mientras arqueaba su espalda y perdía el control, gimiendo con fuerza hasta quedar exhausta sobre las sábanas arrugadas.
Cuando recobró parte de su cordura, dejó el aparato húmedo y brillante sobre la cama, aún ronroneando solo, y se dirigió a la ducha para aplacar la elevada temperatura que se había apoderado de su cuerpo.
Mientras el agua resbalaba por su piel, acudieron a su mente las palabras que eran el leitmotiv de la serie americana y que se habían convertido en la frase de autosuperación por antonomasia en prácticamente cualquier situación de la vida.
Tenéis muchos sueños, buscáis la fama, pero la fama cuesta. Pues aquí es donde vais a empezar a pagar…, con sudor.
Ella la personalizaba y la convertía en un objetivo.
«Tengo una meta, busco mi sitio, pero sé que no es fácil. Aquí es donde debo empezar…»
Luego se reía de sí misma.
Cenó algo ligero y antes de acostarse decidió cambiarle la arena al gato. Vació la tierra sucia en una bolsa de basura, quitó los papeles que protegían la base de plástico del arenero y colocó un nuevo manto con la publicidad desechada. A falta de un pequeño trozo por cubrir, cogió el sobre escarlata para utilizar su contenido. Lo abrió por un lateral, rasgándolo en vertical, y extrajo el folio doblado en tres partes. Al desplegarlo, una inexplicable curiosidad la impulsó a leerlo para descubrir lo que escondía. Las dos primeras palabras llamaron poderosamente su atención y no pudo evitar continuar con el resto.




Querida Susana:
Es difícil saber qué camino seguir…, viajar a través de sentimientos secretos y abandonar esa ruta algunas veces. Te confieso que he deseado ser esa persona que te haga vibrar y estremecerte únicamente con un gesto, una mirada, una caricia…, pero, sobre todo, con frases llenas de palabras hermosas y pasiones ocultas, porque cuando me pierdo en tu mundo, todo me parece pequeño e imposible.
Hoy y en este momento, después de algún tiempo…, me atrevo a sumergirme en un laberinto de idas y venidas. De ahora sí y ahora no… De sueños y anhelos de azahar… De una luna errante que deberíamos compartir tú y yo.
Soy quien no te deja ni puede.
Soy quien se compromete y cumple.
Quiero una luz en tu corazón que me guíe al sitio en donde instalarme para siempre.
Quiero una guía de tus sentimientos y visitarlos una y otra vez y quiero quedarme ahí… Necesito quedarme ahí.
Contigo, Susana… A tu lado y en tu lado.
Ahora sé que te necesito…


Abrumada por un sentimiento de incredulidad, lo releyó y comprobó el sobre por todas partes, buscando un remitente, una pista, un indicio. Aunque no entendía nada, de alguna manera supo que era una carta destinada a ella. ¿Pero quién la habría mandado? ¿Qué significaba todo eso? ¿Una declaración de intenciones, adornada con aparente romanticismo? La letra era firme, bonita, atrayente; las «eses» eran sinuosas y elegantes y las «ces» tenían un rabito minúsculo y muy gracioso. Parecía escrita por alguien que la conocía, aunque tampoco daba muchas pistas de dónde y cuándo. Lo que estaba claro es que sabía su dirección y que lo más probable era que la hubiera depositado personalmente en el buzón, al no tener ningún tipo de sello postal. Eso la hizo sospechar de todos aquellos que habían tenido acceso a su información personal, como Jaime, el frutero, o cualquier compañero del trabajo. Incluso de Riqui, suponiendo que Remedios le hubiese revelado su nuevo domicilio. Sin embargo, al pararse a pensarlo detenidamente, se dio cuenta de que esa forma de expresión no pegaba con él ni con el portero, y respecto al resto, no los conocía lo suficiente como para evaluar sus habilidades literarias. Entonces pensó en Pedro, y eso la llevó a leerla de nuevo con otros ojos, imaginando su mano moviendo ágilmente el bolígrafo y dejando esos seductores anhelos grabados en papel. No sabía qué pensar y estaba algo cansada, así que guardó la carta, apañó el cajón del gato y se acostó, ilusionada con la idea de que alguien de su nuevo entorno se hubiese fijado en ella de una manera tan especial.


Al día siguiente se levantó temprano y miró por la ventana. Era sábado y todo indicaba que sería un día caluroso y estimulante. Encendió la radio y sintonizó Los 40 Principales, disfrutando mientras se arreglaba, con el repaso a los posibles números uno de esa semana. Había quedado con Pedro en la Plaza de España a las once para conocer más a fondo Madrid de la mano de un verdadero castizo, de un chico que la tenía encandilada desde el primer día que lo vio y que por alguna razón anticipaba una conexión más allá del ámbito laboral. Había repasado mentalmente preguntas y temas de conversación para no parecer la típica pueblerina perdida y desorientada. Estaba eufórica, excitada e ilusionada con la cita. Eligió para la ocasión un vestido azul estampado con pequeños lunares blancos, unos pendientes de aro que no pasaban desapercibidos y las nuevas y carísimas gafas que había encargado en la óptica, y que al ser más finas y de metal suavizaban sus rasgos dándole una apariencia angelical, moderna y juvenil. Estaba consiguiendo dejar atrás su antigua imagen, que la hacía parecerse más a una de esas azafatas del Un, dos, tres que a una chica de la «movida».
Agarró el bolso a juego con el vestido, y guardó algo de dinero junto con el sobre morado. En algún momento determinado de ese maravilloso día tenía pensado mostrárselo, invitándole a que leyera su contenido delante de ella y escuchar de su voz cálida y varonil esos ardientes deseos, y así dejar las cosas claras, porque ella estaba convencida de que el autor de esas palabras que revelaban pasiones y prometían un romance de película provenían de él.
Al salir del metro, buscó el punto de encuentro pactado, que era el banco más cercano al Edificio España. Enseguida distinguió a unos treinta metros la figura de Pedro, con unos vaqueros ceñidos y una camiseta Lacoste. Ella sonrió y le saludó con la mano y él respondió de la misma forma, pero también lo hizo alguien situado a su lado. Susana ralentizó sus pasos e intentó reconocer a la chica que se sumaba al encuentro. A medida que se acercaba, sus ilusiones empezaron a esfumarse mientras la desolación y después la rabia la invadieron al reconocer a Pilar, cuya sonrisa le pareció tan falsa como un billete de tres mil pesetas.
―¡Hola, sorpresa! ―exclamó la compañera, cuya cara reflejaba una estúpida actitud triunfal.
―Hola, ¿qué tal, Pilar? Qué casualidad que estés por aquí.
La pregunta llevaba implícito el deseo de que efectivamente se tratara de una mala jugada del azar y que su presencia fuera algo accidental y efímero.
―No es casualidad, qué va ―agregó Pedro―. Ayer le comenté a Pilar que habíamos quedado para recorrer Madrid y se ofreció a venir con nosotros. Ella conoce muchos más sitios que yo y tiene entradas gratis para el Museo de Cera, así que se ha apuntado y no te dije nada para darte una sorpresa.
«¡Pues me la has dado!», pensó enfadada y desilusionada.
Susana no daba crédito a que Pedro no se hubiese percatado de que aquella cita no implicaba a nadie más. Estaba convencida de que su compañera lo había hecho para joderla, tal vez porque la enfureció perder a la tonta del pueblo que le arreglaba el día soltando pasta, o porque también sentía algo por su encargado y no estaba dispuesta a ponérselo tan fácil. 
―Ya me he enterado de que te han ascendido a monitora de personal y me parece guay, tía. Supongo que todo lo que aprendiste conmigo te ha ayudado mucho.
«Será puta», pensó Susana, a la vez que su ánimo se desmoronaba como un castillo de naipes al ver truncados los planes que había imaginado para lo que prometía ser un idílico día.
―Bueno, a partir del lunes tendrás que ser tú quien aprenda de mis nuevas técnicas de captación de clientes ―respondió, intentando poner las cosas en su sitio.
―¡Ah! ¿No te has enterado? Ayer a última hora estuve hablando con don Gaspar y le he convencido para que me deje ayudaros con la selección de los candidatos o candidatas más aptos para el nuevo curso. Al fin y al cabo, soy la más indicada. Llevo más de un año en la empresa y conozco las virtudes y defectos de todos. Tendrás que hacerme un hueco en tu nueva mesa…, o si no cabemos las dos, en la de Pedro, que la tiene más grande.
«Es que no la aguanto, ¿por qué cojones ha tenido que venir hoy?»
―Bueno, chicas, dejemos de hablar de trabajo, ¡hoy toca divertirse! Propongo que empecemos por el Templo de Debod y después a la Puerta del Sol.
A pocos metros de la emblemática plaza, subiendo una pequeña colina, se podía apreciar el regalo que Egipto le hizo a España a finales de los 60 y que se había convertido en un icono de la ciudad.
Pedro actuó como guía ocasional y le explicó a Susana que el templo fue reconstruido piedra a piedra, guardando la misma orientación que en su ubicación original. Ella se sentía embelesada con su forma de gesticular y moverse. Le parecía un ser dulce y a la vez viril, como el Leroy Martelli de sus fantasías eróticas, con un don natural para resultar cercano, amable e incluso cariñoso.
Después visitaron la Estatua del Oso y el Madroño, la Plaza Mayor, y se comieron un flamante bocadillo de calamares en un típico bar. Pasearon por el Parque de El Retiro y finalmente visitaron el Museo de Cera. Pilar no dejaba de tontear con Pedro, intentando por todos los medios irrumpir en las conversaciones y mostrarse como una chica moderna, muy en sintonía con la cada vez más popular «movida madrileña». Susana no tuvo ni la más mínima oportunidad de acercarse al joven como deseaba, y aquel día acabó con sus esperanzas hechas añicos. Estaba claro que tendría que mostrarse más agresiva a partir de ese momento o la arpía de su compañera le tomaría la delantera.


Los siguientes días se convirtieron en una auténtica revolución. Con la forzada e imprevista ayuda de Pilar seleccionaron a las personas que por sus habilidades y motivaciones eran las más cualificadas para el nuevo curso. Entre ellos no faltó ninguno de su grupo habitual. Todos los intentos para acercarse a Pedro de un modo diferente resultaron una misión imposible debido a la proximidad casi permanente de su compañera. Al finalizar la semana ya tenían diseñados los objetivos y metas del proyecto. Susana estaba contenta y a la vez cabreada, era evidente que Pilar intentaba camelarse a Pedro, lo que ignoraba era si lo hacía por interés, por envidia o simplemente por malicia. Ese fin de semana tenía que adelantarse como fuera, pero sus deseos quedaron en nada por dos singulares acontecimientos: por un lado, la inesperada llamada de Riqui a la promotora para avisarla de que iría a visitarla el domingo, cosa que le complicaba cualquier plan, y, por otro, la nueva carta oculta dentro de un sobre escarlata que encontró al llegar a su casa y abrir el buzón:


Querida Susana:
Soñar contigo es pura ilusión, es querer luchar para que la vida no sea siempre un guion escrito.
Cantar contigo sería encontrar esas canciones que dicen mucho más de lo que escuchas y que transmiten todo aquello que me gustaría susurrarte al oído.
Anhelar contigo es hacer que en ciertos momentos mi cuerpo eleve su temperatura y se estremezca al desear entrar en contacto con el tuyo.
Estar contigo haría que mi vida fuera el libro que nunca terminaría de escribir.
Compartir contigo sería revelarte mis más íntimos secretos, los temores que me acechan y las alegrías que me llenan, pero también las penas que me consumen.
Jugar contigo sería volver de nuevo a la niñez.
Contigo merece la pena seguir adelante…
Contigo, pero sin ti…


No daba crédito y no sabía qué pensar, ¿qué significaban esas palabras sin dueño? Si aquello era una broma de mal gusto, tenía motivos para inquietarse. Sin embargo, si en realidad existía alguien que experimentara tales sentimientos hacia ella, la situación cambiaba significativamente. Buscó pistas entre aquellas líneas que la ayudaran a identificar a su autor, ¿acaso era un actor y por eso hablaba de guiones? ¿O un cantante? ¿O un escritor? Bajó las escaleras hasta la portería, donde Jaime se encontraba concentrado en organizar el pedido de material de limpieza de esa semana.
―Hola, Jaime, ¿tienes un minuto?
«Para ti siempre, pelirroja, pero mejor te doy veinte y así practicamos más posturas».
―¿Jaime?, te estoy hablando…
―Ah, sí, perdona Susana, estaba pensando en cómo colocar esto para que entre todo ―contestó, señalando las botellas de lejía y limpiacristales.
Obviamente, en su trastocada imaginación, con «esto» se refería a ella desnuda y ofreciéndose en una sugerente postura, y con «todo», a su pene erecto y palpitante, abriéndose paso entre sus muslos.
―Jaime, ¿tú no sabrás quién ha dejado esto en mi buzón?
Susana le mostró el sobre y el joven lo tomó para examinarlo por las dos caras. Su expresión era de desconcierto.
―Qué raro, no tiene sello ni señas.
―No, por eso te lo pregunto.
―¿Qué hay dentro?
Jaime abrió la solapa con el fin de examinar su contenido, y rápidamente Susana lo impidió arrebatándoselo de un tirón.
―Nada que te importe, aunque es el segundo que recibo. ¿No has visto a nadie por aquí?
―Veo mucha gente, pero no estoy atento a todo lo que hacen.
―Ya ¿Podrías hacerme un favor?
―¿Cuál?
―Preguntarle al cartero mañana.
―Se lo comentaré.
―¿Y podrías estar un poco más al loro?
―Son muchos favores, Susana. A lo mejor deberías hacerme alguno tú a mí.
―¿A qué te refieres?
―Bueno, esa película que íbamos a ver…
Susana suspiró, no le agradaba nada la idea, pero era la única opción que tenía para descubrir quién había dejado esas cartas, así que no le convenía cabrearlo.
―Buscaré un hueco esta semana.
«Yo sí que te buscaría huecos… Y te los taparía todos».
―¿Me has oído?
―Sí, te he oído… Pero tú verás lo que tardas, a lo mejor me duermo esperando y no puedo estar al loro…
Susana fingió una sonrisa, después se dirigió a la cabina telefónica más cercana y llamó a Covarrubias.
―Hola, Remedios, soy Susana.
―¡Ay, Susana! Qué bien que has llamado. ¿Cómo estás?, ¿todo bien? ¿Por qué has tardado tanto en hacerlo? ¿Cómo te va?
La joven se pasó veinte minutos hablando de los nuevos amigos e impresiones sobre la vida en la capital. Finalmente, encontró la oportunidad de preguntarle lo que quería saber.
―Remedios, ¿le has dado mi nueva dirección a alguien?
―¿Yo? No. Quedamos en dejar pasar un par de meses. Tampoco nadie me ha preguntado.
―¿Ni siquiera Riqui?
―No, tampoco, ¿por qué?
―Es que ha llamado hoy a la promotora para decirme que viene a visitarme este domingo por la mañana.
Hubo unos segundos de silencio.
―Bueno, Susana, tampoco es tan raro, ese día es tu cumpleaños y después de compartir tanto juntos, me parece lo correcto.
―Yo creo que aún es demasiado pronto para vernos, pensaba que dejaría pasar más tiempo, teniendo en cuenta lo sucedido.
―Ya… Estas cosas tienen su propio espacio.
―Lo que no entiendo es cómo ha podido averiguar dónde vivo y el teléfono de mi nuevo trabajo…
―Hablamos de Riqui, ya sabes de lo que es capaz…
―Ya, pero sigo pensando que necesito algo más de tiempo, no estoy preparada para verle todavía.
―Lo único que tienes que hacer es actuar con naturalidad y dejar el pasado atrás… La vida te ha dado otra oportunidad.
―Sí, supongo que sí, gracias. Da saludos por ahí.
Susana permaneció un rato dentro de la cabina dándole vueltas al asunto. No le hacía ninguna gracia que Riqui se presentara, aunque sabía que aquello podría suceder en algún momento, que tendría que enfrentarse a él y eso la atemorizaba. De repente tuvo una idea que, aunque fuera una locura, podría ayudarla a liberarse de su preocupación.
Volvió al portal, golpeó con los nudillos en el cristal de la portería para llamar la atención de Jaime.
―Mañana por la tarde, a las seis. Trae palomitas y cerveza.
«Y no te olvides los condones» susurró la vocecita del joven en su conciencia.
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Vuela, mujer de novela…


Esa noche no durmió bien, se levantó con una de sus habituales jaquecas, no podía quitarse de la cabeza aquellas enigmáticas cartas, ni tampoco a Pedro, ni la idea de que Pilar estuviera aprovechando ese fin de semana para engatusarlo. Se los imaginaba cenando juntos en un italiano, compartiendo miradas, risas, chismes y planeando el resto de la noche, mientras que ella se veía inmersa en un inconveniente que debía solucionar. Realizó algunas compras y pensó en la forma de crear el entorno apropiado y la situación perfecta para resolver el problema. 
Jaime fue puntual, las manecillas acababan de marcar las ocho de la tarde cuando sonó el timbre de su casa; al abrirle entró decidido llevando en la mano un par de bolsas de palomitas y botellines frescos. Susana, con la intención de crear el ambiente idóneo, se había puesto una falda vaquera y una camiseta de tirantes, que le daban un toque coqueto y sensual, y por las miradas acaloradas del muchacho supo que no iba mal encaminada.
Se mostró amable, cercana y agradecida por todas las atenciones que recibía. Jaime estaba emocionado y no podía frenar esas vocecitas en su cabeza que le hacían excitarse. La inocencia que desprendía esa chica de cabellos cobrizos se mezclaba con miradas penetrantes, sonrisas provocativas y juegos de palabras con doble sentido. No tuvo que esperar mucho para ver satisfecho su propósito; bastaron un par de escenas subidas de tono de aquella película francesa para que Susana se arrimara a él, depositando suaves y húmedos besos en su cuello mientras su mano se afanaba en liberar su virilidad endurecida, aprisionada por los ajustados tejanos. Antes siquiera de darse cuenta, su cálida lengua envolvía y saboreaba su glande, como si de una deliciosa piruleta se tratara, mientras sus manos jugaban con el animado miembro, aumentando el deseo del chico que no dejaba de suspirar. El punto de excitación subió a tal nivel que las palomitas acabaron en el suelo, para alegría de Mile. El sillón se les quedó pequeño, por lo que se dirigieron al dormitorio, dando tumbos y tirando objetos por el suelo en su camino, mientras no dejaban de tocarse y besarse hasta llegar a la cama, donde acabaron revolcándose para satisfacción de Jaime. Susana no podía negar que estaba disfrutando del momento, pero de una forma totalmente carnal, sin ningún
tipo de sentimiento de por medio, solo un impetuoso deseo y un claro objetivo. El muchacho se recreó explorando cada centímetro de su piel suave y rosada, buscando las zonas sensibles que aumentasen su placer, arrancándole jadeos que no hacían más que caldear el espacio que compartían.
Se tomó su tiempo besando y saboreando sus pechos, pellizcando sus pezones sin piedad mientras Susana le agarraba del pelo instándole a no detenerse; un ligero gemido de protesta salió de sus labios cuando su boca los abandonó para bajar despacio, lamiendo su abdomen, hasta llegar y enterrar la cabeza entre sus muslos para degustarse de su zona más íntima.
Cuando Jaime sintió que estaba lo suficientemente húmeda y predispuesta para recibirle se irguió, colocándose el condón que tenía preparado, y se introdujo en su interior con suavidad, con movimientos lentos que fueron aumentando el ritmo y la profundidad a medida que las caderas de ella se movían al compás, participando y enloqueciéndole aún más. La joven arqueó su espalda y gritó complacida cuando el orgasmo la sacudió, segundos antes de que lo hiciera él. Al recuperar algo de cordura, Susana le pidió a Jaime que se quedase a dormir con ella esa noche, insinuándole, al mismo tiempo, que le gustaría iniciar una relación seria y estable con él, algo que el joven recibió como un regalo a sus deseos libidinosos. 
Cuando la alarma de su Casio sonó a las nueve en punto, Susana se desperezó con una sonrisa en los labios y se dirigió a la ducha antes de preparar el desayuno. Se puso la misma falda del día anterior y una camiseta negra estampada que dejaba el hombro al descubierto. Intentó espabilar a Jaime para que se levantara, pero el somnoliento muchacho balbuceó un par de excusas y volvió a cerrar los ojos. 
Media hora después sonó el timbre y, antes de abrir, tomó aire y se arregló un poco el cabello.
Riqui estaba como siempre, luciendo un corte de pelo estilo militar y una barba de varios días que le daba un punto de madurez y virilidad.
―Hola, Susana, ¿no me vas a invitar a entrar?
―Claro, Ricardo, pasa. Acabo de preparar café.
―Uy, ¿ahora soy Ricardo? ¿Acaso hemos perdido la confianza?
―Bueno, evidentemente las cosas ya no son como antes.
El joven echó un vistazo al saloncito, que le pareció acogedor y bien distribuido, dejó una bolsa de papel sobre el sofá y se agachó para acariciar a Mile.
―Me parece genial que tengas un gatito, las mascotas ayudan a relajarse y a disminuir la sensación de soledad.
―Se llama Mile y me lo ha regalado un compañero del trabajo, y no te preocupes tanto por mis emociones, recuerda que ya no compartimos el mismo espacio, ahora soy dueña de mi propia vida.
Riqui se sentó en la mesa para tomar un sorbo del café y observar mejor a Susana. La encontraba guapa, radiante y a la vez tensa.
―¿Por qué estás a la defensiva? Solo quiero saber qué tal estás y cómo te va.
―Estoy de puta madre y me va de maravilla, tengo trabajo, amigos y buenas perspectivas. No sé para qué has venido, pero puedes irte tranquilo.
―Sabes que tarde o temprano tenía que hacerlo.
Susana empezaba a ponerse nerviosa, temía responder algo que la perjudicara o la hiciera parecer insegura.
―¿Cómo me has encontrado? Deje claro que avisaría cuando me sintiera integrada, necesito algo más de tiempo.
―Me pasó la dirección Paco, el camionero que trajo tus maletas.
―¿Y cómo sabías dónde trabajo?
―Hace unos días llegó un sobre certificado con tu contrato laboral a la granja, así que no me fue difícil atar cabos. Por cierto, lo tienes dentro de esa bolsa que he traído junto con alguna cosa más.
Susana se levantó y comprobó su contenido, a la vez de que se arrepentía no haberse acordado de cambiar la dirección en la oficina de empleo. Aparte del certificado, también había tres revistas de “Muy Interesante”, cinco o seis fotonovelas de Corín Tellado, así como un par de recetas médicas.
―Ya veo, mi revista y mis fotonovelas preferidas, siempre tan astuto. ¿Esta ha sido la excusa que te has buscado para venir a verme tan pronto? ―Susana se iba sintiendo más incómoda, algo no iba bien. La invadieron sentimientos contradictorios. Por un lado, la presencia de Riqui le daba cierta seguridad, pero por otro, hacía que aflorasen los miedos de antaño, los fantasmas del pasado parecían surgir de las paredes para compartir mesa con ellos.
Decidió forzar la situación, pero lo hizo con tanta naturalidad que pareció un descuido fortuito; movió la mano y el tazón del café con leche cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos y provocando un sonoro estruendo. Mile salió huyendo en dirección al cuarto de estar, al mismo tiempo que se oyó una puerta abrirse al fondo.
―¿Qué ha sido eso? ―Jaime apareció de repente, con el pelo revuelto, la cara deformada por la almohada y marcando una evidente erección a través de los calzoncillos que parecía no incomodarle en absoluto.
―¿Quién es este? ―preguntó Riqui, que no se esperaba aquello y menos en esas circunstancias.
La mirada desconfiada que cruzaron entre ellos era la misma que la de dos cowboys a punto de enfrentarse a un duelo.
―Soy su novio ―contestó Jaime con rotundidad, antes siquiera de que Susana pudiera decir algo.
Riqui la miró, abriendo los ojos y transigiendo con un movimiento de la cabeza.
―Ya te dije que todo me iba bien ―respondió ella ante el gesto.
―Ya veo, me alegro por ti. Creo que será mejor que me vaya. Por cierto, feliz cumpleaños.
Ricardo se levantó, saludó con un movimiento de cabeza a Jaime y salió por la puerta. Apenas abandonó el portal y avanzó unos pasos cuando Susana apareció tras él y le agarró del brazo; parecía enfadada y confundida a partes iguales.
―¿Qué esperabas, Riqui? Se supone que estoy aquí para empezar de nuevo, ¿no?
―Por supuesto, Susana, y de verdad que me alegro, sinceramente creo que es lo que necesitas. Lo que me preocupa es que todo esto no sea más que un numerito que hayas montado para hacer que me relaje y pierda mi interés por ti.
«Me conoce demasiado, necesito desarmarlo» pensó Susana.
―¿Cómo está Virginia?
Riqui sonrió, pero no porque le hiciera gracia, más bien era un gesto sarcástico e involuntario.
―Has tardado mucho en mencionarla.
―Bueno, solo quiero saber si está en buenas manos.
―No es buena idea que hablemos de esto de nuevo, ella es tu amiga y tú mejor que nadie sabes por lo que está pasando.
Susana se dio cuenta de que estaba entrando en terreno peligroso y eso era algo que no le convenía. Relajó su postura, se aproximó a Riqui y le dio un beso en la mejilla.
―Gracias por venir a verme y los regalos, Riqui, da recuerdos. Tengo que irme.
Volvió sobre sus pasos y al entrar al portal se topó con Jaime, que bajaba por las escaleras con unas llaves en la mano.
―Oye, Susana, te has ido sin esto. He recogido la taza, ten cuidado por si ha quedado algún trozo en el suelo. Tengo que ir a casa a ver si mi madre necesita algo y luego si te apetece salimos a dar un voltio y celebramos tu cumple. ¿Por qué no me lo habías dicho?
El muchacho se aproximó para besarla en la boca, pero ella echó el cuerpo hacia atrás y le paró poniendo las manos sobre su pecho.
―Jaime, lo siento, pero…, lo he pensado mejor…, y creo que nos estamos precipitando, todavía no estoy preparada. 
El chico frunció el ceño, la actitud de la joven distaba mucho de la del día anterior, tan dulce, cariñosa, sensual y apasionada.
―Pero… ¿Por qué?, ¿he hecho algo mal?, ¿es por el pavo ese que ha venido? ¿Es tu anterior novio?
―Mira, lo de ayer estuvo muy bien y sé lo que te dije anoche, pero creo que me precipité y que por el momento deberíamos guardar las distancias.
Susana no dio tiempo a réplicas, subió las escaleras, dejando al muchacho confundido y preso de su insistente vocecita.
«No te vas a librar de mí tan fácilmente, pelirroja, una vez que la meto ya no la saco con tanta facilidad».


La semana siguiente fue complicada. Había gente que se adaptaba bien a la nueva técnica de captación de visitas, como por ejemplo Nerea, Jesús y Pacheco, pero otros como Dumbi no eran tan hábiles y metían constantemente la pata, provocando quejas que recaían sobre el departamento de atención al cliente. Pilar era astuta y sabía lo que quería; los fracasos se los atribuía a la Petirroja y los aciertos a ella y a Pedro. Por otro lado, ambos parecían llevarse cada vez mejor, mientras Susana se sentía desplazada, empezando a sospechar que el autor de las cartas no era su compañero de departamento. Quería despejar todas las dudas y se le ocurrió la idea de proponerle cenar en su casa a la primera ocasión, pero tenía miedo a una negativa que la dejara no solo como una tonta, sino también como una ingenua que pretendiera llegar la última y colocarse la primera. Por otro lado, Jaime se mostraba evasivo con ella, ya no la saludaba como antes y la única vez que le dirigió unas palabras esa semana fue para confirmarle que el cartero no sabía nada de los misteriosos sobres. Empezaba a invadirle el abatimiento, llevándola incluso a echar de menos su vida anterior. El viernes por la mañana se armó de valor. Pilar no acudió a trabajar por asuntos personales y después de impartir el curso se quedó a solas con Pedro en la oficina que compartían. El joven parecía demasiado concentrado repasando los objetivos de la plantilla y aunque no quería interrumpirle, al mismo tiempo se moría de ganas de llamar su atención, así que comentó en voz alta, en un tono causal:
―¿Sabes que Mile ha crecido mucho? Si lo vieras, seguramente no lo reconocerías y, además, es más listo que el hambre. La verdad es que me hace mucha compañía.
―Ah, ¿sí?, me alegro mucho, Susana. Estaba seguro de que te iba a gustar ―respondió, sin mirarla.
―Pedro, quería darte las gracias por preocuparte por mí.
El joven apartó unos segundos la vista de lo que estaba haciendo y la obsequió con una de sus sonrisas torcidas y provocativas.
―De nada, somos amigos, ¿no?
―Pues claro, Pedro. Puedes confiar en mí y si en algún momento necesitas hablar o lo que sea aquí me tienes. Soy de esas personas que lo dan todo por la gente a la que aprecian.
Susana vio en ese instante la ocasión perfecta para invitarle a su casa, así que respiró profundamente, dispuesta a soltar el aire junto con su proposición, pero entonces sonó el teléfono de su mesa. Era una llamada interna.
―¿Sí? Hola… Por supuesto, voy ahora mismo.
Cuando colgó, miró a Pedro, que estaba tan expectante como ella.
―Es don Gaspar, quiere verme en su despacho ―dijo, con voz algo temblorosa.
―Tranquila, seguro que es para hablar de los progresos del nuevo curso. Tú muéstrate serena y sobre todo no seas negativa. Al jefe le gusta que le den soluciones, no excusas.
La joven se levantó, se acomodó la falda y la blusa y se dirigió hacia la puerta.
―Suerte, amiga ―le deseó Pedro en un tono que hizo que recobrase la confianza y se hiciera una promesa a sí misma.
«En cuanto vuelva te voy a pedir que cenes conmigo mañana y te voy a echar el polvo más alucinante que jamás hayas tenido».
Con paso firme se encaminó hacia el otro extremo del pasillo, llamó suavemente con los nudillos y esperó el permiso para entrar.
―Hola, Susana, pasa y siéntate por favor, ¿quieres un café?
Una vez más, la voz y presencia de aquel hombre la imponían mucho, tenía muy buena percha y el traje le sentaba de maravilla. Negó con la cabeza ante el ofrecimiento.
―¿Cómo ha ido esta primera semana?
―Pues bien y mal, don Gaspar, hay gente a la que aún le cuesta coger el concepto. Hemos tenido algunas quejas, pero en los próximos días espero subsanarlas.
―Llámame Gaspar, no soy tan mayor, todavía no he cumplido los cuarenta y cinco.
―Claro, don Gaspar; si me permite el atrevimiento, creo que no los aparenta para nada. ―Susana estaba nerviosa, le temblaban las rodillas y un sudor frío recorría su espalda.
Él sonrió, agradecido por el comentario.
―Te he hecho venir porque tengo un problema con otro asunto y necesito formar urgentemente un equipo de trabajo capaz de abordarlo. ¿Crees que Pedro y Pilar pueden quedarse a cargo de la formación, mientras a ti te asigno otra tarea más acorde a tus capacidades? 
El primer impulso de Susana fue decir que no, que sin ella el curso no podría progresar, aunque, en realidad, había comprobado que sus compañeros estaban más que capacitados para hacerlo. Por otro lado, le vino a la mente el reciente consejo de Pedro: «Al jefe le gusta que le den soluciones, no excusas».
―Claro, don Gaspar, supongo que sí.
―¡Y dale!, ya te he dicho que me llames Gaspar. Para ciertos asuntos hay que tener confianza.
Susana sintió ganas de llorar, por alguna razón estaba asustada y no atinaba con las palabras.
―Veo que estás nerviosa. Tranquila, vamos a hacer lo siguiente: mañana, a las ocho de la tarde, pasaré a recogerte a tu casa, cenaremos en el parador de Alcalá de Henares y te pondré al día de tus nuevas responsabilidades.
―¿Mañana?
―Sí, mañana, ¿por qué? ¿Tienes algo más importante que hacer que labrarte un futuro prometedor?
«¡Joder, otra vez a la mierda mi plan con Pedro!, pero no puedo negarme, estas oportunidades solo pasan una vez en la vida».
―Claro, don Gaspar, mañana a las ocho.
Su jefe frunció el ceño, fingió cara de enfado y la miró esperando su rectificación.
―Quiero decir… Gaspar. A esa hora estaré lista. ¿Quiere que le apunte mi dirección?
―No hace falta, lo sé todo sobre ti desde que empezaste a trabajar para mí. Como comprenderás, me gusta conocer lo máximo posible a mis empleados antes de contratarlos. Tengo que reconocer que lo primero que me llamó la atención de tu currículum fue tu presencia, ese cabello rizado te otorga un magnetismo especial. Además de una chica muy lista, también eres muy atractiva y eso hay que explotarlo.
Susana se sintió halagada e incómoda a la vez por esas últimas palabras. Gaspar sacó un talonario de uno de los cajones de su mesa y empezó a rellenarlo.
―Toma, acércate mañana al Galerías Preciados de la calle del Carmen, sube a la planta de moda femenina y pregunta por Dolores Sánchez, dile que vas de mi parte. Cómprate un vestido mono, zapatos, bolso… A donde vamos a cenar se requiere cierta elegancia.
El jefe le entregó el talón, Susana lo miró y no pudo evitar mostrar su sorpresa.
―¿Cincuenta mil pesetas?
―Creo que habrá suficiente, si falta algo dile a Dolores que me lo apunte.
Cuando Susana salió del despacho, su cerebro no paraba de dar vueltas a lo que acababa de suceder, no lograba entender muy bien la situación. No se veía tan especial como para que el jefazo se fijara en ella y esas atenciones empezaban a resultarle sospechosas y alarmantes. Por otro lado, no solo se había ido al traste el plan de seducir a Pedro, sino que también cabía la posibilidad de un cambio de departamento y eso le dejaría el camino libre a Pilar-va, que como una asquerosa babosa no desaprovecharía la oportunidad de camelárselo hasta que cayera en sus redes. En ese momento se sintió como una pluma volando a merced del capricho del destino, sin un rumbo fijo y sin un objetivo definido, una especie de mujer fotonovela, igual que en esas que coleccionaba. No tenía claro si la fortuna le sonreía o el infortunio, una vez más, se burlaba de ella.
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Lo estás haciendo muy bien...


Ansiaba llegar a casa cuanto antes, era viernes y si sus sospechas eran ciertas, le aguardaría una grata sorpresa en el buzón. Esa mera esperanza alteraba todo su cuerpo, transportándola a una infancia feliz, donde la ilusión de un regalo de cumpleaños o la mágica Noche de Reyes podían cambiarte el día.
Esa nueva realidad tan misteriosa y fascinante disparaba su fantasía y alimentaba su autoestima. Se sentía importante, deseada y admirada, a la vez que vulnerable.
Jaime la saludó cuando entraba al portal, parecía que en esa ocasión sí quería hablar con ella. Susana escuchó un «buenas noches, guapa», pero apenas le hizo caso, había llegado a un punto en que sus pensamientos estaban teñidos de color escarlata. Se disculpó fingiendo una falsa sensación de malestar y se dirigió a los buzones.
La mano le temblaba tanto que no atinaba a introducir la pequeña llave en la cerradura; ni ella misma era capaz de reconocerse, estaba muy nerviosa y ansiosa, atrapada en aquel tentador rompecabezas.
Ahí la esperaba el sobre, elegantemente depositado dentro de la pequeña caja metálica. Al igual que los anteriores, el color del envoltorio eclipsaba el entorno y parecía darle vida a un simple buzón.
Como ocultando un tesoro, cruzó los brazos escondiéndolo bajo su axila y subió las escaleras. Sus labios temblaban y su excitación crecía y se extendía, incontrolable, por su cuerpo.
Entró en casa, dejó el bolso, se quitó la chaquetilla y los zapatos y se arrojó literalmente al sofá. Encendió la lámpara de pie, que envolvió con una luz cálida su rincón favorito. Mile se le subió encima, ronroneando, como si también él estuviera ansioso por leer la carta.
Estudió el sobre, observándolo y oliéndolo en busca de matices o aromas que estimularan un recuerdo, un déjà vu o desvelaran alguna pista, por pequeña que fuera, que la ayudara a comprender…  
Pero todo fue en vano. Finalmente, lo abrió, despegó con suavidad la parte del cierre, sabiendo que quizá había sido humedecida con la saliva de su remitente, y estuvo tentada de deslizar su lengua por el contorno adhesivo para probar aquel sabor vedado, prohibido, misterioso… Un cariñoso lametazo de Mile en su mano la sacó de su ensoñación, haciendo que se impusiera el sentido común y la sensatez.
El folio estaba perfectamente doblado. Abrirlo era como desplegar una fina y sedosa sábana que acariciara tu piel en una noche templada de primavera. Empezó a leer:


Susana;
Los días sin ti son un viaje sin final: largo, terrible, aburrido… Sin sentido.
Momentos sin tu voz son como no escuchar, cualquier cosa que oigo no es interesante si no viene de ti.
Las noches sin el regalo de tu piel son veladas oscuras, apagadas, tristes y sin estrellas.


No poder decirte que te deseo cuando quiero es como gritarle al viento y esperar que te llegue mi mensaje…


Es la impotencia de saberte cerca, sin poseerte; la aventura de buscarte y la frustración de no encontrarte.


Imaginarte entre mis brazos, fundiendo nuestros labios en besos húmedos y apasionados, es confundir la realidad con la fantasía de vivir contigo un romance insuperable.


Pero mi dulce Susana, he aprendido a controlarlo, mas no me conformo, no debo abandonar mi ánimo porque pronto serás mi salvación.


Aunque son días sin ti…, es la vida contigo, y eso vale cada segundo que palpita en el reloj de mi corazón. Si cada vez que te echo de menos es justamente porque de verdad te echo de menos, entonces merece la pena el sufrimiento, porque no es tiempo perdido, es tiempo que se enriquece con el más hermoso de los sentimientos que yo pueda anhelar: tu amor incondicional y mi entrega a tu cariño.


Estoy bien, mi niña, ya te habrás dado cuenta de que me gusta poner poesía a lo nuestro, porque quiero que sientas lo que puedo ofrecerte.


Intento ignorar en mi cabeza ciertas cosas y quedarme con tu sonrisa.


Sí, son días sin ti, pero es la vida contigo…


Te quiero, porque sé cómo hacerlo y tú sabes cómo recibirlo.




Unas tímidas lágrimas de emoción recorrieron las mejillas de Susana. La caligrafía era idéntica a las anteriores, con las «eses» ondulantes y los rabitos suaves y elegantes adornando ciertas letras. Se encontraba confundida, sentía que se estaba colgando de una persona desconocida y eso empezaba a asustarla.
Cogió decidida una libreta y un lápiz de la mesa dispuesta a escribir los nombres de aquellos posibles pretendientes que pudieran estar cortejándola como si estuvieran en la época victoriana. No debía descartar a nadie, ya que las cartas podían perfectamente haber sido encargadas a una persona más erudita y experta en el arte de las letras, convirtiendo a cualquiera en un candidato válido. Pensó en los compañeros de trabajo que alguna vez le habían propuesto quedar, en el adulador de su frutero, incluso en el jefazo, sabiendo que mostró interés por ella desde que leyó su currículum. Examinó la lista con atención y con morbosa curiosidad: Jaime, Riqui, Pedro, Pacheco (Michael), Jesús (Vamp), Juan (Dumbi), Marcial (frutero) y don Gaspar.
Ocho personas que sabían su nombre, posiblemente su dirección, o que habían mostrado una curiosa atención hacia ella. Por supuesto que le encantaría que se tratase de Pedro, pero si así fuera, no lograba entender por qué no había aprovechado oportunidades para delatarse como la de esa misma mañana, en que estuvieron solos en la oficina. Tocaba investigar más a fondo. Empezaría por don Gaspar y se valdría de su invitación a cenar para hablar de trabajo e intentar desenmascararlo, aunque en su fuero interno deseaba que no se tratara de él.
A la mañana siguiente se acercó a los grandes almacenes y preguntó por Dolores, una hábil vendedora que la ayudó a elegir un bonito y elegante vestido veraniego de falda corta y cierre abotonado. Completó el look con unas preciosas sandalias, un bolso de una carísima y conocida marca y un perfume francés. 
A las veinte horas exactas, un flamante Mercedes descapotable de color blanco aparcó frente al portal, despertando la curiosidad de algunos vecinos y aumentando el mosqueo de Jaime. Gaspar la esperó apoyado en el coche mientras fumaba un cigarro; llevaba un traje azul de verano, sin corbata y con la camisa desabrochada en los dos primeros botones superiores. Ese amago de informalidad le daba un punto más interesante a su incipiente madurez. Durante el viaje, su jefe alabó el conjunto que había elegido y ambos estuvieron de acuerdo con el buen gusto de Dolores a la hora de aconsejarla.
El Parador de Alcalá de Henares era un hermoso y sobrio edificio del siglo XVII, con mucha historia eclesiástica tras sus muros. Contaba con un espectacular jardín y un Spa, ubicado bajo las bóvedas de la antigua iglesia.
El restaurante era un moderno espacio enclavado en el lugar donde se situaba el primitivo convento. Su carta era una representación de la cocina madrileña más castiza y Gaspar no dudó en pedir unos entrantes y una buena carrillada ibérica, todo ello regado por un excelente vino de reserva.
Susana se sentía extraña y algo desorientada, le daba la impresión de estar muy lejos del tipo de personas que cenaban tranquilamente a su alrededor. La mayoría parecían vivir sin preocupaciones y lucían una sonrisa perenne en sus rostros. 
―Perdona que insista, pero estás espectacular, ese vestido parece diseñado especialmente para ti.
―Gracias, Gaspar, aunque la verdad es que no hacía falta tantas atenciones. Me siento un poco desconcertada con todo esto. Creo que es la primera vez que voy a un sitio así.
―Bueno, he querido mostrarte un poco de ese mundo al que puedes aspirar, si juegas bien tus cartas.
«¿Cartas? ¿Está intentando decirme algo?», pensó, buscando en cada gesto o palabra una señal que la ayudara a despejar sus sospechas. 
―Verás, Susana, Procasa es una empresa firme y sólida que está subiendo peldaño a peldaño hacia el éxito empresarial, pero como en toda escalera que se precie, siempre hay algún escalón roto, y el nuestro se llama «Paraíso Andaluz».
―Ahora todavía entiendo menos.
―Te lo explico: hace tres años adquirimos unas parcelas en la costa de Almería. Después de interminables impedimentos legales conseguimos los permisos necesarios para la segregación del terreno y construimos un complejo de viviendas con piscinas, mini campos de golf, restaurantes… Todo un paraíso…, andaluz.
―Vale, creo que lo pillo.
―El caso es que el ayuntamiento tenía un plan urbanizable alrededor de nuestro «Paraíso», pero en las últimas elecciones municipales se produjo un cambio en el gobierno local que echó abajo el proyecto. Ahora lo que tenemos es un montón de adosados perdidos en una zona acantilada con muy mala accesibilidad y sin playas acondicionadas. Un entorno que por el momento no atrae mucho a los clientes. La mayoría de los que lo visitan se desencantan y estamos perdiendo dinero. Apenas hay ventas y los bancos quieren cobrar sus intereses; los inversores, sus ganancias, y nosotros solucionar el problema.
―¿Y qué puedo hacer yo? Solo soy una simple teleoperadora que ha ascendido a monitora de personal. Ni siquiera entiendo algunas palabras como segregación.
―Tampoco te hace falta. Lo que quiero es ponerte al cargo de las ventas de las ochenta y cuatro casas que quedan por vender de las noventa y seis construidas. Has demostrado imaginación e iniciativa… Y necesito solucionar este problema antes de tres meses.
Susana no daba crédito, se sentía como una hormiga perdida en un desierto, del todo sobrestimada.
―Gaspar, yo…, yo te agradezco mucho la confianza, pero creo que no es lo mismo engatusar a gente por teléfono, que llevarlos hasta un sitio y convencerlos de que lo que están viendo es diferente a lo que realmente están viendo, valga la redundancia.
―Por eso mismo, necesito que las vendas. Tú eres capaz de hacerlo, inventa alguna técnica de oferta ciega o de captación ingenua que lleve a los clientes a reservar la vivienda sin posibilidad de dar marcha atrás.
―¿Quieres que les engañe? ¿Que les mienta?
―No exactamente, eso nos podría acarrear problemas legales. Tienen que ser conscientes de lo que están firmando.
Susana tomó un sorbo de vino, el sabor afrutado le calentó la garganta y le caldeó el cuerpo.
―No sé, Gaspar. Con sinceridad, creo que piensas que soy más de lo que aparento… De un tiempo a esta parte tengo esa sensación, no sé si me estás entendiendo. ―Susana intentaba mencionar el tema de las cartas de manera indirecta, sin ser totalmente explícita.
El hombre miró a su alrededor y localizó a la camarera más cercana que aguardaba de pie, atenta a solventar las necesidades de cualquier cliente.
―¿Ves a la joven que está a mi derecha?
―Sí ―respondió Susana.
―Tendrá más o menos tu edad, no creo que gane más de sesenta mil pesetas al mes y su horario debe ser de más de dieciséis horas. Observa.
Gaspar sacó un paquete de tabaco del bolsillo de su chaqueta, tomó un cigarro e hizo ademán de buscar el mechero tanteándose el resto de la prenda. En apenas cinco segundos la camarera le estaba ofreciendo fuego. Esperó a que la joven se alejara para retomar la conversación.
―A esto me refiero Susana, a que te conviertas en la persona que recibe las atenciones, no en la que las tiene que dar. Te ofrezco un sueldo mensual de trescientas mil pesetas y una comisión del doce por ciento por cada inmueble vendido. Formarás equipo con dos de los mejores vendedores que tenemos y con una contable para que te ayude a evaluar los gastos. Subirás a la planta ocho.
Susana volvió a mirar a la joven camarera, que ahora se apresuraba a atender otra mesa donde, por lo visto, se quejaban de que el entrecot estaba demasiado hecho. En ese momento en que parecía que la complicidad entre ambos había alcanzado un buen nivel, decidió jugársela con una pregunta de doble sentido.
―¿Y qué pasa con las cartas?
Él cambió el gesto y echó ligeramente su cuerpo hacia atrás.
―¿Qué cartas?
La expresión desconcertada y el gesto contrariado de su jefe le sirvieron para convencerse de que ese hombre no era su pretendiente secreto. 
―Me refiero a lo que has mencionado antes de «jugar mis cartas». ¿Qué pasa si no consigo vender «Paraíso Andaluz»?
Gaspar sonrió mientras daba un par de caladas al pitillo.
―Que tendrás que volverte a tu pueblo a ordeñar vacas. Madrid es para los triunfadores. No te lo tomes a mal.
La joven, lejos de molestarse, sonrió y cogió el paquete de tabaco de encima de la mesa.
―Si adivinas cuánto va a tardar la camarera en venir a darme fuego, te invito al café ―propuso, esgrimiendo una pícara sonrisa.
―Me tomaré eso como un sí a mi propuesta.
Durante el trayecto de vuelta, Gaspar ultimó algunos detalles con Susana sobre lo que sería su nueva ocupación. Ella le pidió permanecer unos días más en su puesto actual para poder cerrar de forma estructural el CNA, aunque lo que buscaba en realidad era ganar tiempo para acercarse definitivamente a Pedro. A mitad de camino, se desviaron por una carretera comarcal y después por una senda sin asfaltar. A los pocos metros aparcaron bajo unos árboles que dejaban entrever la luna reluciente que coronaba la calurosa noche.
―¿Por qué hemos parado aquí? ¿Va todo bien?
Gaspar, con una tranquilidad pasmosa, volvió a prender un cigarro y cambió la música de la radio por un casete que eligió de la guantera. Los acordes que empezaron a sonar pertenecían a Semen Up; un grupo español que desgranaba el pop y el soul con una letra de fuerte contenido sexual, que describía una felación de manera bastante explícita.
―Bueno, creo que ya está todo hablado entre nosotros, únicamente nos queda cerrar nuestro acuerdo comercial de forma taxativa.
El hombre sujetó el cigarro sobre sus labios mientras se desabrochaba el cinturón, se bajaba la cremallera del pantalón y sacaba su pene.
Susana se quedó estupefacta, no se esperaba para nada una situación así, y menos después de la noche tan correcta y cordial que habían mantenido.
―Gaspar, creo…, creo que ha habido un malentendido, yo pensaba que estabas interesado en mí por mis capacidades comerciales…
―Y así es, Susana. Tómate esto como una forma de agradecerme el haberte elegido. No te emociones, que no te voy a poner un piso ni nada de esas chorradas que has visto en las películas. Estoy casado y no tengo intención de cambiar eso…, pero a mi mujer hay ciertas cosas que no le gusta hacer… Así que demuéstrame que eres una auténtica triunfadora y sella con esos hermosos labios esta nueva alianza.
Susana no supo qué contestar ni qué hacer, dudaba entre abofetearlo o abrir la puerta y salir corriendo, pero la idea de perder esa oportunidad, cuyo efecto directo podía llevarla de nuevo a Burgos o catapultarla a otro nivel la hizo recapacitar. La canción que sonaba parecía acompañarla en su dilema, animándola a tomar la mejor decisión.


Ahora te debes callar y vas a saborear
El exquisito manjar que pongo en tu boca
Sé que me harás disfrutar, que te vas a esmerar
Como siempre lo harás, muy bien, muy bien…


Tragó saliva, y un impulso inexplicable la llevó a colocar su cabeza entre las piernas de Gaspar. Agarró aquel miembro semiflácido con la mano izquierda, masajeándolo suavemente para endurecerlo, a la vez que con la lengua lo recorría desde la base hasta la punta, lubricándolo, esperando que el líquido preseminal asomara y junto con la saliva consiguiera el efecto resbaladizo que necesitaba. Mantuvo firme el miembro y usando la mano derecha le acarició los testículos, levantándoselos y besándoselos. Deslizó la yema de los dedos en círculos para acariciar el glande que ya se había endurecido completamente, y notó la humedad que esperaba. Entonces fue subiendo hasta llenar su boca e inició un vaivén rítmico ayudado por las manos de Gaspar, que la empujaba la cabeza cada vez que ella buscaba relajar su lengua o tomar algo de aire. Los gemidos de su jefe se mezclaban con la música que sonaba de fondo y que ponía en palabras lo que pasaba por la mente de Gaspar en esos instantes.


Lo estás haciendo muy bien, muy bien,
lo estás haciendo muy bien, muy bien…


Susana aceleró el compás y entendió la razón por la que Dolores había insistido en que se comprara un vestido corto y abotonado. Las manos de Gaspar se habían deslizado fácilmente a través de la tela y acariciaba con una de ellas su pecho, mientras la otra sobaba sus glúteos hasta que sus dedos salvaron el elástico de las bragas, buscando el centro palpitante entre sus muslos.
―¡Ahhhhh, joder, sí, síí, joder, me voy a correr! ―aulló Gaspar.
Susana se sintió presa de las circunstancias y movió las caderas y las piernas para facilitarle a los dedos de Gaspar su exploración, buscando igualar el umbral de placer con el de su compañero.
―Sí, síí, sííí… Ahhh… Sigue pequeña. Sigue…, ¡me corrooo!
La joven apartó el pene a un lado mientras el hombre eyaculaba, esperando que él terminara de satisfacerla a ella, cuyo calentón la tenía sumida en una lujuria inesperada. Pero Gaspar, sintiéndose complacido, abandonó su exploración y se limitó a limpiarse con unos clínex mientras Susana se recolocaba la ropa y bebía un poco de agua de una botellita sospechosamente oportuna en el portavasos.
―Pues ya está. Trato cerrado. De manera oficial, acabas de ascender a directora de ventas de «Paraíso Andaluz», enhorabuena.
«Y tú acabas de ser tachado de mi lista, puto egoísta y salido de mierda».
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Sin tiempo…


Nadie daba crédito a lo que estaba sucediendo: que una chica de pueblo, sin experiencia, aparentemente tímida y que llevaba poco más de un mes en la empresa fuera ascendida a un departamento de ventas en la planta ocho como directora de un proyecto, activó todas las sospechas posibles. Pedro fue el primero en advertirle de que el resto del personal atribuía su fulgurante crecimiento laboral al interés que había depositado don Gaspar en ella durante las últimas semanas. Por supuesto, Pilar no dejó pasar la ocasión para censurarla frente a sus compañeros, convirtiendo sus últimos días a cargo del curso en una amarga experiencia. Todo eso, sumado a que esa semana no recibió ninguna carta, la hizo pensar que había pasado de ser deseada a odiada.
Incluso Jaime y el frutero parecían haber perdido el interés por ella desde que la vieron subirse al Mercedes.
A Gaspar no le volvió a ver hasta el lunes, el día en que empezaba en su nuevo puesto. Para su tranquilidad, las oficinas del personal de ventas se encontraban un piso más arriba, lo que le ahorró recibir continuas miradas incriminatorias y ser la diana de los constantes chismorreos maledicentes. Lo que más le dolía era abandonar a Pedro a merced de Pilar, pero ya empezaba a dar esa batalla por perdida. Su creciente mala reputación eclipsaba cualquier acto de acercamiento a los que hasta ahora habían sido sus compañeros.
El departamento dedicado a las ventas se dividía en nueve zonas, y en cada una de ellas se distinguía un espacio propio para el responsable de la promoción en cuestión, otro para vendedores y una sala de reunión. Igual que en el piso inferior, había un pequeño comedor, despachos de directivos y otro de facturación y contabilidad.
Gaspar la presentó a los vendedores asignados a «Paraíso Andaluz» y a la contable.
―Susana Rico Ortiz será a partir de hoy la nueva encargada de desarrollar estrategias que nos ayuden a cerrar ventas ―explicó, dirigiéndose a sus subordinados―. Quiero que la pongáis al día de la situación y hagáis caso de sus recomendaciones por muy peculiares o extravagantes que os resulten. Esta joven ha conseguido aumentar las visitas promocionales en un cuarenta y cuatro por ciento en solo dos semanas, formando a nuestros teleoperadores en una nueva técnica. Tenéis tres meses para zanjar este tema… Sin excusas y sin dilación. No contamos con más tiempo.
El jefe abandonó la sala de reuniones dejando a los cuatro allí. Las primeras miradas fueron recelosas y desconfiadas, parecía que nadie sabía cómo romper el hielo.
―Bueno, creo que lo mejor es que nos presentemos, yo me llamo Ana y soy la responsable del departamento de contabilidad. Empezaré por decir que «Paraíso Andaluz» se ha cargado el presupuesto asignado a su promoción, por lo que toda la pasta que se necesite para remontar las ventas vendrá de un crédito del Banco Hispano Americano y siempre que la junta directiva lo valide. Es la única y última entidad que todavía nos da un voto de confianza con este tema.
La contable era una mujer pocos años mayor que ella, con elegancia en sus gestos y en la forma de expresarse. En su rostro alargado, disimulado con un flequillo recto, destacaban sus ojos marrones junto con una sonrisa contagiosa. La lacia melena brillaba en un cálido tono caoba que resaltaba su tez pálida. 
―Hola, soy Antonio Muñoz y llevo con este asunto unos tres meses. Susana, no sé lo que te habrán contado, pero ese sitio es una puta ruina. Se encuentra en una zona prácticamente sin civilizar, la carretera de acceso no está todavía acabada y no tiene alumbrado público. La gente sale en estampida en cuanto lo ve. 
―Además, las playas cercanas están sin acondicionar y no parece que el ayuntamiento vaya a solucionarlo. Nadie en su sano juicio se gastaría el dinero en una urbanización desolada. No entiendo muy bien por qué don Gaspar te ha cedido el proyecto ¡Esto es una pérdida de tiempo!  ―agregó el otro hombre con rudeza y cierta chulería.
―¿Y tú eres…? ―Susana intentó sonar cordial.
―Marcelino Suárez Hervás, vendedor acreditado por numerosas inmobiliarias y promotoras de alto prestigio. Yo vendí casi todas las casas de la urbanización de La Roncera en Torremolinos y los apartamentos del edificio de La Cascada en Benidorm.
Susana hizo un gesto afirmativo aparentando estar impresionada, pero en realidad solo le pareció un pobre comercial cuyo ego estaba pidiendo a gritos una patada en la entrepierna.
―¿Y por qué no puedes vender los adosados de «Paraíso Andaluz» …, si eres tan bueno?
El hombre sonrió con sarcasmo mirando al resto de sus compañeros.
―Mira, guapa, que te hayas inventado un método de captación telefónica no te convierte en vendedora. Las cosas se hacen a pie de calle, ganándote al cliente, hablándole de inversiones, de futuro, de oferta y de estatus social. No creo que tu mente rural sepa cómo vender ladrillo sin valor.
―Vale, sí, vengo del campo, y a lo mejor por eso, aprecio más lo que existe, lo que se respira y lo que se ve, que lo que se pretende.
La cara de estupefacción ahora era generalizada.
―¿A qué te refieres? ―preguntó Ana, intrigada por sus palabras.
―Me contáis que las playas cercanas no son accesibles, pero lo importante es que tenemos el Mediterráneo cerca y el aire de la costa andaluza. También falta luz artificial, en cambio, sobra luz natural y es la que se disfruta realmente. Por otro lado, hay gente que se asusta porque no ve a nadie, sin embargo, ¿a quién no le llama la atención lo exclusivo? Ana, hasta el momento, ¿en qué se ha gastado el dinero de la promoción?
―Básicamente en publicidad impresa, radio, autobuses, presentaciones en hoteles, incluso se hizo un anuncio para el cine.
―Pues a partir de ahora vamos a utilizar el dinero que podamos conseguir en mejorar los accesos, colocar farolas en ubicaciones estratégicas, y crear una línea privada de autobuses que vaya desde «Paraíso Andaluz» hasta las playas más representativas de la zona.
―Ah, muy bien, cojonudo. ¿Y cómo vamos a llevar a los clientes hasta allí?, porque que nadie va a ir visitar eso por su cuenta. ―Marcelino no podía evitar su irritación.
―Antonio, ¿quién es tu cantante preferido?
La pregunta de Susana dejó a todos mudos y perplejos.
―¿Y eso que tiene que ver con esto?
―Contesta, por favor ―le pidió Susana con amabilidad e ignorando los gestos maleducados del otro vendedor, que seguía refunfuñando.
―Julio Iglesias.
―¡Qué casualidad! ¿Sabes que Julio Iglesias está interesado en comprar un adosado en «Paraíso andaluz»?
―¡No jodas! ¿De verdad? ―Antonio no daba crédito.
―¡Claro que no! ―saltó la contable―. Pero creo que ya sé por dónde quieres ir.
―¿Pretendes engañar a la gente para que vaya a visitar el complejo? Chica, creo que esto te viene demasiado grande, don Gaspar te va a comer viva como cabrees a los clientes con mentiras ―agregó Marcelino sin abandonar su actitud arrogante.
―No son mentiras, son rumores, que es muy distinto, y no los vamos a hacer circular nosotros, solo lo soltaremos un par de veces en el sitio apropiado.
―Yo alucino, me parece que tú has visto muchas películas.
―Suárez, tienes dos opciones, o te apuntas o no, y si lo haces no quiero excusas.
―Yo creo que Susana está proponiendo otro enfoque interesante ―interrumpió Ana―. Hasta ahora nos hemos gastado el dinero en promocionar unas casas muy monas, pero es cierto que no nos hemos centrado en las virtudes del lugar, posiblemente más cegados por las adversidades.
―Exacto, pensad que solo necesitamos a cien personas a las que les guste lo exclusivo frente a lo ordinario. Hay gente a la que no le atrae la playa, pero, en cambio, sí disfrutar de la brisa marina. Pongamos parches a lo que falta, lancemos rumores que se propaguen solos y gastemos el dinero con cabeza. Vosotros dos haced un presupuesto de cuánto costaría terminar de asfaltar el acceso y un alumbrado básico, yo miraré lo de los autobuses.
―Yo intentaré averiguar cuánto crédito nos concede el banco, aunque no será mucho y deberá aprobarlo un consejo de administración ―agregó Ana.
―Perfecto, chicos, pues manos a la obra.
Susana salió de la oficina para dirigirse a su nuevo despacho, dejando a Antonio estupefacto, a Marcelino cabreado y a Ana mordiéndose el labio inferior mientras se deleitaba con el contoneo de su vestido al andar.
Esa semana y la siguiente fueron un auténtico caos, el nuevo trabajo le robó todo el tiempo, los choques de opiniones con sus comerciales eran más que evidentes y apenas pudo visitar a Pedro. Para el viernes tenía sobre su mesa varios presupuestos y pocos resultados. Esa misma tarde Gaspar le pidió que fuera a su despacho a última hora.
Al hacerlo tuvo que cruzar por delante de sus antiguos compañeros, que la miraron con cierto resquemor y más cuando su nuevo atuendo, acorde a su estatus, consistía en falda hasta las rodillas, blusa y chaqueta entallada con hombreras, sin olvidar los zapatos de tacón. Parecía muy alejada de ellos, y eso daba la impresión de molestar a más de uno.
―Hola, Susana, siéntate.
―Hola, Gaspar, ¿todo bien?
―Bueno, te he hecho venir porque has solicitado una cantidad bastante considerable para promocionar «Paraíso Andaluz». Marcelino Suárez me ha presentado una queja contra ti. En cambio, la contable está ilusionada con tu enfoque y Antonio no quiere mojarse.
―Lo siento, Gaspar, Suárez es un pobre egocéntrico que cree tener la razón en todo. Me recuerda a mi padre, para el que mi opinión valía lo mismo que el papel mojado.
―Es uno de nuestros mejores vendedores, deberías tener en cuenta sus consejos.
―¿Qué pasa con el dinero? Pensaba que me dabas carta blanca en este asunto.
―Y así es, pero has solicitado presupuestos de obras de mejora que no nos podemos permitir y que no nos incumben a estas alturas, y para eso hay que responder ante un comité administrativo. Te dije que ideases un sistema de ventas específico enfocado a «Paraíso Andaluz», no que te metieras a constructora o aparejadora.
―Y eso quiero hacer, pero antes necesito arreglar algunas cosas. Por mucho que me empeñe en promocionarlo, si hay que llevar a la gente hasta allí por un camino de tierra prensado y con linternas, me da que poco vamos a conseguir.
―No sé, Susana, tal vez me he equivocado contigo y he puesto a una mocosa en un proyecto que le viene grande.
―Puedo hacerlo, solo necesito un voto de confianza.
Gaspar observó a la joven, el desorden de sus pecas avivaba el rostro suplicante y su mirada se tornaba sensual sin pretenderlo. Pulsó una tecla de su centralita.
―Belén, no me pases llamadas durante media hora. —Después volvió a dirigirse a Susana—. Lo que te voy a contar no debe salir de aquí. Para lo que pretendes hacer, necesitas cerca de diez millones de pesetas; la directiva no lo va a aprobar y el banco no va a concedernos ese crédito. La única manera sería utilizar la provisión de fondos destinada a pagar las deudas pendientes que vencen dentro de tres meses. Yo puedo darte acceso a ese dinero, pero habría que reponerlo antes de octubre.
—Si arreglamos la carretera, la iluminación y los suministros básicos, estoy convencida de que podemos empezar a vender enseguida.
Gaspar encendió un cigarro y dio unas cuantas caladas mientras la observaba. Susana esperaba su respuesta; sabía que se lo estaba pensando y el silencio era aterrador. De repente, se levantó y se posicionó junto a ella, que permanecía sentada. Movió el sillón giratorio para dejarla frente a él, se desabrochó el cinturón y se bajó la cremallera de la bragueta. En la cara de la joven se mezclaba la sorpresa con un claro nerviosismo.
―Gaspar, no, por favor, no quiero hacer esto de nuevo. Necesito conseguir las cosas por mi capacidad laboral, no como una ramera que paga sus logros con mamadas.
―Susana, si pretendes que me la juegue por ti, tendrás que darme algo que me motive. Mi confianza en tus ideas no está ahora mismo en su mejor momento. Además, la chupas bien.
En ese instante, Susana se sintió como su propio consolador, igual que un juguete con el que satisfacerse cuando las circunstancias lo requerían.
―Quiero un documento firmado que me dé poderes sobre las decisiones económicas de «Paraíso Andaluz».
Gaspar sonrió a la vez que expulsaba el humo del cigarro.
―Eres una chica lista, lo reconozco. Vale, lo tendrás, pero con algunas limitaciones. Tampoco eres tan buena.
La joven apretó los dientes para disimular la rabia que sentía. De nuevo, un conflicto moral libraba una batalla en su cabeza.
―Es la última vez que hago esto ―afirmó Susana, mientras sacaba y agarraba el pene de Gaspar, dispuesta a rebajarse una vez más en pos de su propio beneficio personal.
Cuando salió de esa oficina tenía sentimientos encontrados. Por un lado, estaba enfurecida y por otro, satisfecha. Había conseguido un documento firmado que le daba cierta libertad de actuación. A mitad del pasillo se cruzó con Pilar, a la que procuró ignorar.
―Hola, Petirroja, ¿reunión con el jefazo? ¿Cómo ha ido? ¿Habéis intercambiado algo más que opiniones?
El tono irónico y el gesto obsceno que acompañó a sus palabras la hicieron enfurecerse más. La agarró del brazo y la metió en el servicio de chicas.
―Mira, Pilar, no tengo tiempo para tus tonterías. Sé que te ha sentado mal verme crecer en tan pocos meses cuando tú llevas un año pegada a un puto teléfono, pero ahí tienes los resultados: las visitas promocionales han subido más de un cincuenta por ciento y gracias a mí te han ascendido. Para colmo, compartes despacho con alguien que sabes que me gusta desde el primer día y con el cual no me has dejado ninguna opción. Quiero que me olvides y me dejes en paz.
Pilar se vio realmente sorprendida por la actitud agresiva de Susana.
―Tranquila, chica, cálmate. Justo he venido a decirte que no me interesa Pedro. No te niego que lo haya intentado, pero aspiro a alguien más alto. Así que tienes vía libre. 
Susana se calmó momentáneamente al escuchar sus palabras.
―Ah, vaya, pues gracias. A lo mejor no eres tan hija de puta como imaginaba.
―Chica, de verdad que me desconciertas; das el perfil de una pueblerina tímida y temerosa, pero cuando quieres te transformas en una pantera y sacas las garras.
―No he tenido una vida tan fácil como crees.
―Vale, mira, hagamos una cosa. Firmemos una tregua. Si pretendes tener algo con Pedro, olvídate de intentarlo aquí; en el trabajo no se arriesga, es demasiado responsable. Si le quieres pillar con ganas de marcha, dentro de una semana hay una fiesta privada en el Griffin's y le he oído decir que va a ir. Puedo conseguirte un pase VIP para que puedas entrar.
Susana no daba crédito, pero verdaderamente parecía que Pilar abandonaba la rivalidad para dar paso a un arreglo que les convenía a ambas.
―¿Harías eso por mí?
―Con una condición.
Susana bufó y negó con la cabeza.
―No pienso soltar ni un puto duro, Pilar. Se acabaron los trapicheos.
Su excompañera sonrió, a la vez que abría el grifo de agua.
―No es eso, tonta, lo que quiero es que te laves esa boca, apestas a la polla de Gaspar.
Se creó un momento tremendamente incómodo, donde sus miradas se enfrentaron intentando adivinar lo que pensaba la una de la otra.
―A ver cómo te crees que conseguí el puesto de ayudante de jefe de sección ―le reveló Pilar con una sonrisa cómplice.
Esta vez las risas fueron compartidas. Susana aprovechó el momento para colocar la palma de la mano delante de la boca y echarse el aliento, comprobando que, en efecto, no desprendía un olor agradable. Eso dio pie a nuevas carcajadas entre ellas y a la sensación de que las cosas iban a cambiar.

















9
sufre, gASPAR…


Jaime esperaba apoyado en el portal con una sonrisa y una flor, aunque la portería ya estaba cerrada.
―Susana. ¿Podemos hablar?, por favor ―le suplicó, mientras le daba la rosa. 
La joven aceptó el regalo y esbozó un gesto amable, para después mostrar una expresión más sobria.
―Hola, Jaime, gracias, pero de verdad que vengo muy cansada. Tengo mucho lío en el trabajo. Mi jefe me está metiendo caña y quiero repasar unas cosas antes de acostarme. En otro momento, ¿vale?
La negativa tan directa le molestó sobremanera. 
―¿Y quién es tu jefe? ¿El chulo pijo ese del otro día? Deberías advertirle que no pasee por aquí tan orgulloso con su Mercedes, podría llevarse un susto.
―Jaime, por favor, te lo pido. Sé que estás mosqueado, pero eso no justifica que vayas de matón.
―¿Mosqueado yo? ¿Y por qué iba a estarlo? ¿Quizá porque me invitaste a tu casa, follamos, me dijiste que empezaríamos a salir y al día siguiente me mandaste a la mierda, aquí mismo? Sé perfectamente que me utilizaste para quitarte de encima al tal Riqui, así que no me tomes por tonto. Y ahora, además, resulta que parece que te van los tíos casados solo porque tienen pasta y un descapotable. Serás de pueblo, pero te estás adaptando de puta
madre a esta ciudad.
Susana se quedó perpleja, la conducta de Jaime parecía la de un novio celoso y el énfasis de sus palabras junto a su actitud chulesca le daban un poco de miedo.
―No me gusta lo que insinúas y, además, ¿tú cómo sabes que está casado?
―Porque apunté la matrícula de su coche y tengo un colega que es madero. Sé cómo se llama y dónde vive, y si vuelve por aquí, lo reviento.
―¡Ay, por favor! No seas ridículo. Salimos para hablar de trabajo. Además, no tengo que darte explicaciones. Debo irme.
Susana enfiló hacia las escaleras, dejando al joven claramente enfadado. Antes de subir recogió la correspondencia del buzón.
De nuevo, entre cartas y publicidad, se escondía un flamante sobre escarlata. Estuvo tentada de tirarlo directamente a la basura, ya tenía en la cabeza bastantes cosas como para preocuparse de una más, pero la curiosidad y las ganas de experimentar algo de calma fueron más fuertes que su razón.
Querida Susana:


Hay tanto…, infinidades de detalles y muchísimas cosas que nos unen y que nunca se borrarán…


Cosas que nadie entendería, porque fueron construidas para nosotros dos y solo tú y yo podemos entenderlas…


Sé que no estás pasando por un buen momento, que estás haciendo cosas que no te gustarían para llegar hasta donde quieres.


Al principio, sentí dolor, rabia, celos, pero después comprendí que no era culpa tuya, por eso quiero ayudarte a alcanzar tus metas sin necesidad de vender tu alma.


No estás sola, mi niña. Nunca lo has estado.




Una vez más le fue imposible descifrar nada. Era como si quien las escribiera conociese su vida o bien jugara con palabras ambiguas para parecerlo. Necesitaba dormir, últimamente le dolía la cabeza más de lo habitual, debía descansar y reponer fuerzas para afrontar la nueva semana en la que no solo se volcaría de lleno con el trabajo, sino que también, ahora que Pilar le había dejado vía libre, intentaría de nuevo captar la atención de Pedro.


Cuando el lunes volvió a la oficina le extrañó encontrarse corrillos de gente repartidos por los pasillos. Sin duda, debía de haber pasado algo importante. Se acercó a Ana, que en ese momento conversaba con una de las secretarias de dirección.
―Buenos días… ¿Ocurre algo?
―Hola, Susana. Pues sí, parece ser que el sábado por la noche le dieron una tremenda paliza a don Gaspar cuando aparcaba en el garaje del edificio donde vive.
―¿Cómo? ¡Ay, Dios mío! ¿Está bien?
―Bueno, no sabemos mucho, dicen que le atacaron con un bate de béisbol o algo así. Al bajar del coche apareció alguien y le golpeó hasta dejarlo inconsciente. Por lo visto le han tocado la médula espinal y le han provocado una paraparesia. Está ingresado en un hospital privado.
—¿Paraparesia? ¿Eso qué es?
—Una parálisis parcial en las extremidades inferiores, va a estar un tiempo sin sentir nada de cintura para abajo.
—¿Pero, se sabe por qué le han pegado? ¿Han cogido a los que se lo han hecho?
―Ha venido la policía y ha estado hablando con el subdirector. Yo estaba cerca haciendo unas fotocopias y he oído que don Gaspar no vio nada porque le atacaron por detrás. Luego le robaron la cartera, el reloj y el anillo. Parece que ese ha sido el móvil de la agresión ―comentó la compañera que hablaba con Ana.     
A Susana le dio un vuelco el corazón, la invadió un sudor frío y por alguna razón el primero que le vino a la mente fue Jaime. Un miedo terrible se apoderó de ella.
En ese momento, el subdirector salió dando un par de palmadas para llamar la atención de todo el mundo, incitándoles a que retomaran sus tareas. Susana y la contable se metieron en el despacho de esta última para hablar con mayor intimidad.
―Madre mía, pobrecillo ¿Seguro que ha sido un robo?
―Bueno, no te asustes, pero esto es más normal de lo que parece en esta ciudad. Hay mucho zumbado por ahí que necesita dinero para alcohol o drogas, y don Gaspar no es de los que saben disimular su posición social. Algún cabrón le habría echado el ojo, le estaría esperando y supongo que él se resistiría. Estará un buen tiempo de baja. El problema es que eso nos afecta, porque todos los presupuestos me los tiene que aprobar él, así que me parece que avanzaremos poco con lo de «Paraíso Andaluz». Lo siento.
Susana, a pesar de estar sumida en un estado de confusión ante el trágico suceso, sacó un papel de su cartera y se lo entregó a Ana.
―¿Esto es un documento firmado por don Gaspar donde te deja disponer libremente del fondo de reserva sin pasar por administración? ―preguntó y afirmó a la vez.
―Sí, tuvimos una interesante reunión la semana pasada y después de…, intercambiar impresiones, me lo entregó.
La contable no daba crédito. Era la primera vez que veía algo así en el tiempo que llevaba en la empresa. El control del gasto, y más este último año, estaba siendo supervisado meticulosamente.
―Tía, no sé cómo coño lo has hecho, pero alucino contigo. Esto nos da carta blanca para mandar las máquinas a asfaltar el acceso al complejo.
―¿Te puedes ocupar tú de ponerlo en marcha, Ana? No me encuentro muy bien y me gustaría irme a casa.
―Claro, claro, la verdad es que estás un poco pálida.
―Ya, es que tengo la regla ―mintió, para salir de allí cuanto antes.
Ya en la calle se dirigió hacia una cafetería, necesitaba tomar una infusión y pensar. De alguna manera que no se explicaba, su subconsciente relacionaba la agresión a su jefe con ella, o más bien con Jaime. No sabía si acudir a la policía, aunque en realidad no tenía ninguna prueba de sus sospechas.
Decidió regresar a casa y al llegar entró directamente a la portería.
―¡Jaime! ¿Qué has hecho?
El joven en ese momento estaba entretenido con una de sus revistas.
―¿De qué hablas, Susana?
―No te hagas el tonto. El otro día dijiste que sabías dónde vivía Gaspar…, y qué casualidad que el sábado le pegan una tremenda paliza. ¿Pero tú te has vuelto loco? ¿Sabes qué te pasará si te pillan?
A Jaime le costó unos segundos entender lo que Susana estaba diciendo.
―¡No jodas! ¿Le han fostiado a tu jefe?, Buah, pues me alegro, ¡por pijo y mamón!, pero te equivocas, yo no tengo nada que ver. Te vacilé para hacerte rabiar. Me tienes muy cabreado.
―Ah, ¿no?, ¿y cómo sabías que estaba casado?
―Joder, por el anillaco que llevaba cuando vino a buscarte, que brillaba más que su puta madre.
―Eres un trolero, Jaime. Creo que has sido tú o has mandado a alguien para que lo hiciera.
―Buah, piensa lo que quieras, tía, pero paso de ti.
Susana subió indignada a su casa. Buscó la última carta y volvió a releerla, concentrándose en algunos pasajes.
… Sé que no estás pasando por un buen momento, que estás haciendo cosas que no te gustarían para llegar hasta donde quieres.


…, por eso voy a ayudarte a alcanzar tus metas sin necesidad de vender tu alma.


La posibilidad de que su admirador secreto también fuera partícipe de aquel asunto aún la asustaba más que sospechar del hijo de la portera. Su cabeza estaba hecha un lío, así que decidió no hacer nada por el momento y concentrarse en sus dos principales objetivos: el trabajo y Pedro. 

Durante esos días mantuvo una relación más cercana con Pilar, que le proporcionó el pase VIP que le había prometido y le ofreció consejos útiles respecto a Pedro, como por ejemplo que no lo agobiara en el trabajo. Su recomendación era pillarlo en un ambiente más festivo y distendido, pues por lo visto se mostraba más desinhibido, lanzado y menos formal que de manera habitual. Tampoco fue a visitar a Gaspar al hospital, pero sí contribuyó en el regalo de flores y bombones que le hicieron todos los compañeros. De alguna manera, seguía pensando que lo ocurrido tal vez estuviera relacionado con ella y sus actos, bien por los celos que mostraba Jaime o bien por una acción desmesurada de su misterioso adulador. 

En cuanto a «Paraíso», y gracias a las gestiones de Ana, consiguió que una empresa dedicada a la mejora de infraestructuras se comprometiera a comenzar las obras de asfaltado del acceso al complejo turístico esa misma semana. Para supervisar los avances y la calidad del trabajo sobre el terreno mandó a Antonio a la costa almeriense, mientras que a Suárez, como castigo por intentar desautorizarla frente al director general, lo relegó a asuntos burocráticos con el ayuntamiento, aburridos y tortuosos. 

Durante los días restantes procuró llegar tarde a casa para no cruzarse con Jaime. Empezaba a sentir cierta inseguridad, aunque no podía negar que el asunto de Gaspar le había dado una tregua que necesitaba como agua de mayo. Lo que hizo para conseguir llegar hasta su puesto actual no la enorgullecía ni mucho menos, pero pensaba que si no jugaba conforme a ciertas reglas no ganaría ninguna partida. No podía volver atrás, fracasar y regresar a su vida anterior, y tampoco tenía ánimo para empezar de nuevo en otro trabajo. Además, su encaprichamiento por Pedro la hacía aferrarse con más fuerza y de una manera casi obsesiva a la idea de que las cartas eran obra suya. Tal vez emplease esa forma de cortejarla, sin ser sumamente explícito o romántico, a causa del arraigado sentido de la responsabilidad que mostraba siempre en el trabajo. Quizá no quería arriesgarse a que surgieran rumores y censuras, a nivel laboral, como le había sucedido a ella con su rápido ascenso. 

Eso le cuadraba con el mensaje de la última carta, donde su admirador reconocía ser consciente de que estaba vendiendo su reputación a cambio de escalar profesionalmente, y le aseguraba que la ayudaría para que no tuviera que volver a verse en esa comprometida situación. 

Se imaginó a Pedro el último sábado por la noche, ocultando su rostro bajo una gorra y unas gafas de sol, escondiéndose entre las columnas numeradas del parking del edificio de Gaspar y blandiendo un bate de béisbol en la mano. Una locura que, al tratarse de él, se le antojaba legítima, con un cierto toque de justicia y castigo hacia un jefe depravado e inmoral. 

En cambio, en manos de Jaime, se convertía en un acto despreciable de rabia, resentimiento y envidia a causa de su continuado rechazo a sus atenciones. Algo que no podía tolerar. Dos puntos de vista muy distintos a la hora de explicar una misma acción. 

Solo encontraba un aspecto en común entre sus dos principales justicieros: a ambos se los imaginaba solemnes, de pie al lado del maltrecho cuerpo de Gaspar, donde sus ojos cegados por la hinchazón de los golpes y el dolor agudo e insoportable de los huesos fracturados le obligaban a implorar clemencia. La única frase que encajaría en aquel singular suceso solo podía rematarlo el estribillo jocoso y pegadizo de una de sus canciones preferidas de los Hombres G, una que a partir de ese momento le iba a recordar a Gaspar llorando y suplicando el resto de su vida. 

«Sufre, mamón…, devuélveme a mi chica». 
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bOCA de fresa…


Se había hecho tarde; cuando miró el reloj marcaba la una y veinte de la madrugada. Había estado todo el día intentando desarrollar nuevos eslóganes publicitarios que realzaran los principales atractivos de «Paraíso Andaluz», pero nada de lo que había hecho le satisfacía, tal vez estaba exigiéndose demasiado a sí misma. Estaba cansada, le dolían los ojos, la espalda y, una vez más, la cabeza. Pero, a pesar de todo, la idea de volver a su casa no le atraía demasiado; solo el pensar en que tenía que cruzar el vestíbulo y pasar junto a los buzones le generaba cierta ansiedad. Cada nueva carta que recibía incrementaba la incertidumbre de saber quién se escondía detrás de ellas y aunque, en cierto modo, se sentía acosada, al mismo tiempo le generaba más morbo que miedo y esperaba ansiosa el momento de leerlas. Quizás se estuviera volviendo paranoica. 
Recogió sus cosas y abandonó la oficina. Todas las luces estaban apagadas, salvo la iluminación auxiliar, destinada a facilitar el trabajo del personal de limpieza que entraba por la tarde. Era extraño, incluso inquietante, ver todo ese espacio tan estático y silencioso en comparación con el ajetreo habitual que reinaba durante el día. El único sonido que se escuchaba era el de sus propios pasos en el suelo de linóleo, cuyo eco a veces le hacía dudar sobre si estaba sola, haciendo que se parase, atenta por si percibía otros distintos, y así tener una razón absurda para acelerar su avance.
Cuando llegó hasta los despachos de los directivos, de donde partía el último pasillo que desembocaba en los ascensores, se dio cuenta de que uno que conocía bien estaba parcialmente iluminado. Sobrecogida, ralentizó sus pasos para no hacer ruido, avanzando despacio y girando su cabeza sutilmente para mirar a través de los cristales ahumados.
Bajo la cálida luz de una lámpara de escritorio, Susana pudo distinguir la figura de Ana concentrada sobre sus papeles y tecleando en la calculadora. Incluso sumida en esa penumbra, el oscuro cabello de la contable conseguía mostrar ese toque satinado que la caracterizaba. Susana no sabía que se hubiese quedado trabajando, y sintió cierta inquietud por no haberla saludado antes, así que decidió cruzar en silencio con la esperanza de pasar inadvertida.
No lo consiguió, y aunque únicamente dio un par de pasos, Ana levantó la cabeza y con un gesto de extrañeza le hizo señas con la mano para que entrara.
Susana, con una sonrisa forzada por las circunstancias, intentó disimular la vergüenza con ese simple acto de cordialidad. Avanzó hasta la puerta y golpeó dos veces con los nudillos antes de entrar.
—Buenas noches, Ana. Perdona si te he molestado. Ya me iba.
—Susana, no sabía que andabas por aquí. ¿Todo bien?
—Sí, es que tengo mucho trabajo atrasado con lo del complejo y decidí quedarme. Si llego a saber que estabas, hubiera hecho una pausa para un café. Lo siento, me da apuro, vas a pensar que soy una maleducada.
Ana sonrió, dándole a su rostro una expresión aún más cautivadora. Se levantó y se acomodó el vestido de tirantes amarillo mostaza con flores blancas y azules, ajustado en la cintura y largo hasta los tobillos. Le quedaba como un guante, haciéndola más esbelta y luciendo un hermoso escote cruzado en uve que definía a la perfección el contorno de sus senos. El conjunto se completaba con unas sandalias que mostraban unas uñas perfectamente cuidadas pintadas de color azul cielo. En el tiempo que Susana llevaba trabajando con ella, Ana había despertado su interés por su elegancia innata y su cautivadora personalidad, una combinación que le resultaba fascinante.
—No tienes por qué sentirte así, aquí cada uno va a lo suyo, como ya habrás podido comprobar. En esta empresa somos más compañeros que amigos y a veces incluso rivales. Si me lo permites, te voy a dar un consejo: eres tímida, vergonzosa y aparentas fragilidad, y eso en este negocio no es compatible. Has demostrado que tienes iniciativa y por eso te han dado el puesto en el que estás, pero si no espabilas no durarás. Hay muchos gilipollas, como por ejemplo Suárez, que desearían estar en tu lugar y en cuanto puedan, no dudarán en tacharte de incompetente, cobarde e incluso calienta pollas, si se diera el caso.
Susana tragó saliva, no se esperaba ni mucho menos ese tipo de consejo ni una apreciación tan acertada de algunos de sus defectos o, mejor dicho, de sus no virtudes. En cierta forma, que Ana hubiera verbalizado algo que ella sospechaba le daba ese punto que necesitaba para ahondar más en sus temores y atreverse a compartirlos con la contable.
—Tienes razón, vengo de un sitio donde los problemas más graves son dónde llevar a pastar al ganado o si el del butano ya ha pasado. A mí me impone mucho esta ciudad, me echa para atrás la gente que no entiendo. Aquí se habla del dinero como si fuesen cromos, tengo la sensación de que hay que mentir y engañar para conseguir un fin. Me da miedo que esta ciudad me atrape. 

Ana cambió el semblante por uno más complaciente y parpadeó varias veces, con elegancia. 

—Ven, quiero enseñarte algo —le dijo mientras se aproximaba a la amplia cristalera, situada en la octava planta del edificio, y subía los estores mostrando las espléndidas vistas que se escondían tras ellos. Desde ahí se podía ver la plaza de Colón, parte de la Castellana, la iluminación fulgurante de algunos neones y los árboles que bordeaban y decoraban la explanada, así como las terrazas que a esas horas estaban muy animadas y llenas de gente que disfrutaba de una noche de verano. 

Susana se acercó y observó el exterior, que desde esa altura magnificaba esa parte de la ciudad, convirtiéndola en algo mágico y a la vez intimidante.  

—Es muy bonito, desde aquí debes sentirte poderosa. Mi despacho da a la calle de atrás. 

—Sabes, a mí me pasó algo parecido a lo que te ocurre. Cuando vine hace dos años también tenía miedo a lo desconocido, a lo falso, a no encajar, a que me vacilaran. Me dieron este despacho nada más llegar porque venía recomendada por una empresa de Valencia. Los principios son duros y más en el departamento de contabilidad. Las cuentas no cuadraban, los pagos no se reflejaban, las deudas se imponían y yo era la solución para limpiar la mierda y poner todo al día. Me quedaba hasta las tantas y veía que mi vida se estaba convirtiendo en una entrega desmesurada a los intereses, las matemáticas y a los que mandan, incluso cuando no están presentes. Hasta que un día, mirando por este ventanal, decidí demostrarle a esta gran ciudad y a mí misma que era tan digna de ella como los demás. A la parte agobiante y opresiva de mi ser la combatía con el ambiente despreocupado, la noche, el anonimato, la libertad. Madrid me absorbía, sí, pero a la vez me enamoraba. 

—Cualquiera lo diría, siempre se te ve tan segura y decidida. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo conseguiste cambiarlo? 

Ana sonrió, esta vez sus ojos tenían un brillo distinto, más pícaros, más descarados. 

—Una noche, como esta, en la que me quedé aquí sola, bajo una pila de carpetas que cubrían mi mesa y aplastaban mi orgullo, me sentí igual que uno de esos folios que arrugas y tiras a una papelera. Entonces me levanté, me asomé y miré a la ciudad cara a cara, me desnudé, abrí los brazos y grité: ¡Mírame, Madrid, no he venido para ser víctima de tu opresión, sino para formar parte de ti! ¡Esta soy yo, sin máscaras ni tapujos! ¡No voy a dejarme someter ni a fingir que soy alguien que no soy, he venido a disfrutar de mi libertad, de mi felicidad…, de mi vida! 

Susana intentó imaginarse el momento, desde ahí arriba parecía que todo el mundo podía verlas, como si miraran la pantalla de un cine y ellas fueran las actrices. 

—¿De verdad?, no sé, qué vergüenza, ¿no?, ¿y si alguien hubiese aparecido en ese momento? 

—Se llama liberación, Susana, y consiste en imponer tus convicciones sobre todas las cosas. Obviamente, no iba a hacer algo así delante de mis jefes, pero hacerlo aquí, delante de este maravilloso escaparate, era como si desde ese momento, cada mirada, cada conversación, cada acto trivial me estuviera permitido, me perteneciera, porque ya no era un triste papel en una papelera. Yo era la papelera, la farola, los bancos, las casas, los coches, las luces…, después de eso sentí que era parte de todo. 

—Uf. Yo no soy así, no tengo esa fuerza para convencerme a mí misma de que valgo. 

—¿Lo has intentado? 

Susana dudó unos instantes sin saber muy bien a qué se refería Ana, hasta que la vio mover la mano hacia el ventanal. 

—No, no, ¡qué vergüenza!, yo no soy capaz. 

Ana volvió a sonreír, esta vez su mirada era más cómplice, más cercana. Movió sus manos hacia sus propios hombros apartando los tirantes de su vestido. Después, con un gracioso movimiento de caderas se lo fue bajando hasta dejarlo a sus pies y dio un paso hacia delante para liberarse de la prenda por completo. 

Susana no sabía qué hacer ante esa inesperada situación, su sentido común le pedía que se fuera, pero su curiosidad la impulsaba a no dejar de contemplar el cuerpo de Ana en ropa interior. Se sintió hipnotizada por su esbelta figura, conformada por unos pechos generosos, un abdomen plano y unas estilizadas piernas cuyos pies se enmarcaban en unas elegantes sandalias. Ana, sin abandonar el toque sensual en sus movimientos, se quitó el sujetador y lo arrojó a una silla. Sus opulentos pechos apenas se movieron, exhibiendo su firmeza, con unas areolas en un ligero tono rosado que contrastaban con su piel más clara, y cuyos pezones se erguían duros y provocadores. 

No se quitó las braguitas blancas, tal vez para no escandalizar más a Susana, que permanecía callada, intentando disimular la dirección de su mirada sin mucho éxito. Ana se acercó a ella con un andar felino que resaltaba todas sus curvas y llevó sus dedos hacia los botones de la blusa de Susana. 

—No, por favor, a mí me da mucha vergüenza, de verdad —le dijo mientras se protegía el cierre. 

—No seas boba, estamos solas, nadie va a venir y desde abajo te aseguro que no pueden vernos. Susana, si no combates esos miedos y te enfrentas a lo que te rodea, acabarás huyendo y volviendo a ese lugar recóndito del que procedes, donde serás una más de las que espera al butanero como el acontecimiento del día. 

Susana retrocedió en el tiempo, solo unos meses atrás, y se vio a sí misma, cuando después de terminar sus tareas, salía a la puerta de la granja y esperaba al camión de suministros, o bien limpiaba el corral de las gallinas, o se ponía a desatascar por enésima vez el desagüe del patio. Suspiró y miró de nuevo al ventanal, a los coches atravesando velozmente la Castellana, dejando estelas rojas y blancas, a la gente que paseaba despreocupada, a la luna creciente que parecía sonreír. Quitó las manos de su blusa y Ana comenzó a desabrochársela poco a poco, sin prisa, como si cada botón necesitara su propio ritual. 

No sabía muy bien si sentía miedo, nervios o curiosidad mientras Ana se concentraba en su tarea, pero al cruzar su mirada con aquellos ojos verdes notaba una calma que nunca había experimentado. Cuando terminó de quitarle la blusa, dejándola caer al suelo, se acercó a ella y la envolvió con sus brazos, como si fuera a abrazarla. Susana reaccionó igual que Mile cuando se asustaba, dando un pequeño paso atrás. Ana la calmó una vez más con una mirada amable que parecía esconder algo más y volvió a rodearla con sus brazos hasta encontrar el cierre del sujetador. Sus caras y sus cuerpos se hallaban tan cerca que podía sentir su calor, su aroma, su respiración, sus latidos acelerados, ¿o tal vez fueran los de ella misma? 

Cuando Ana dejó caer el sostén al suelo, Susana se sintió abochornada al mostrarse desnuda y expuesta, pero al mismo tiempo no pudo evitar notar cierta excitación,
evidenciada por sus erectos pezones. Estaba confusa y cruzó los brazos sobre sus pechos en un intento de cubrirlos mientras la contable se agachaba lentamente para aflojar la falda. 

En ese momento, lamentó haber elegido las bragas de color rosa que le daban un toque infantil e inocente, pero nunca se hubiera imaginado que aquella noche pudiera encontrarse en una situación tan íntima y excitante delante de una compañera. Ella misma no dejaba de preguntarse por qué permitía que aquello siguiera adelante en vez de vestirse y salir corriendo. 

Ana se deleitó sin prisas en la contemplación de su cuerpo durante unos segundos, como si estuviera satisfecha de haberla llevado a su terreno, y se colocó detrás de ella, posando suavemente sus manos sobre sus hombros. El tacto de sus dedos la estremeció, haciendo que su respiración se acelerase, volviéndose más fuerte y anhelante. Ana la condujo hacia la ventana hasta conseguir que sus pechos rozaran el cristal y, a continuación, siempre desde detrás, agarró sus brazos y los abrió para formar una cruz, sin dejar de sostenérselos en esa posición. 

Susana sentía agradables escalofríos por todo su cuerpo, pequeñas descargas que la impulsaban a quedarse quieta. Miró hacia la Plaza Colón y tuvo la impresión de que todo el mundo la observaba, incluida la estatua del conquistador, ofreciéndole su cuerpo, regalándole su intimidad, mostrándose en libertad. Tan absorta estaba en aquella experiencia, que para ella era un tanto surrealista, que se sorprendió con el susurro de Ana. 

—Ahora, hazlo. Cierra los ojos y grita quién eres, qué es lo que has venido a buscar y lo que estás dispuesta a hacer para conseguirlo. 

Susana respiró varias veces, intentando retener todo el aire que pudiera en sus pulmones para armarse de valor. Cerró los ojos y gritó: 

—¡Me llamo Susana! ¡He venido para escapar de una vida vacía, de un pasado triste, de un lugar horrible…! ¡Quiero ser parte de esta ciudad, de sus libertades, de sus oportunidades, de su sabiduría…! 

Susana notó de repente que sus bragas se deslizaban suavemente hacia abajo, despegándose de su entrepierna, y como los hábiles dedos de Ana tiraban del elástico de los extremos con suavidad y determinación, hasta que la tela acabó en el suelo. Sintió escalofríos de placer en su espalda, un delicioso hormigueo en su abdomen, un agradable calor en su sexo y, de alguna forma, sintió la mirada lasciva de su amiga en sus nalgas. 

—¡Me presento ante ti, Madrid, desnuda, sin mentiras, sin hipocresía! ¡Quiero valor, libertad y fuerza para formar parte de tu mundo! 

A ese grito desgarrador le siguió un silencio absoluto. Susana se giró hasta quedarse a escasos centímetros de su amiga, cuya mirada ahora era más sensual, más provocadora, más incitante. Sus labios de fresa, húmedos y carnosos, la atraían como si de fruta fresca se tratase. Era inútil disimular su excitación y realmente ya no le importaba, porque veía que Ana también la sentía. 

—¿Va a pasar algo ahora, Ana? 

—Solo si tú quieres, Susana. 

Fueron diez eternos segundos en los que sintió el impulso de besarla, de comerle los labios, para luego cambiar de opinión. Segundos en los que no sabía qué significaba aquello, si el comienzo de una liberación necesaria o un simple juego entre chicas que necesitaban calmar su libido. 

No pudo hacerlo, a pesar de lo mucho que la tentaba. Sintió por un instante que traicionaba a su misterioso Cyrano, a ese enigmático juglar que le escribía cartas donde le revelaba sensaciones increíbles. Entregarse a esa piel suave, a ese cuerpo perfecto, a esa boca fresca, supondría serle infiel, de alguna manera, al privarle de algo que solo estaba destinado a él. 

Recogió su ropa del suelo y se dirigió hacia la puerta. Antes de irse, miró a su compañera, que había colocado las manos sobre su cintura en una pose entre seductora y desconcertante. 

—Lo siento Ana, pero no puedo. 

—Tranquila, supongo que era una fantasía más mía que tuya. 

La contable sonrió, se acercó a su mesa y cogió un bolígrafo para anotar algo en un Post-it. 

De repente, Susana, al verla tan bella y sexy escribiendo, sintió un pálpito y la pregunta escapó de su boca sin poder evitarlo. 

—Ana, ¿tú me estás mandando cartas? 

—¿Cómo? ¿Cartas? No te entiendo. 

Al instante se dio cuenta de lo absurda de su pregunta. No podía ser Ana, esas palabras no podían estar escritas por otra mujer o por lo menos, ella no lo deseaba. 

―No, nada. Olvídalo. Tengo que irme. 

―Toma, es mi dirección, por si alguna vez cambias de opinión. Te prometo que en el trabajo no volveré a insinuarme. Siento si te he incomodado. 

Susana agarró el papelito por inercia, tomó su ropa y terminó de vestirse en el ascensor. Sentía que si se quedaba un minuto más acabaría lamentándolo. 

Una vez en la calle, cogió un taxi y mientras se ponía en marcha miró hacia el edificio Morientes. Contó los pisos hasta el octavo y buscó el despacho de Ana para asegurarse, con alivio, de que desde abajo esas ventanas opacas no eran tan grandes y los cristales parecían espejos. Lo que necesitaba ahora era llegar a casa, sacar a Leroy de su estuche y aliviar el calentón que sentía por dentro. 
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No es para mí…


Al día siguiente le aguardaba una desagradable sorpresa a primera hora de la mañana. Los dos comerciales de su equipo la esperaban en su despacho. Muñoz mostraba cara de preocupación, mientras que Sánchez parecía satisfecho.
―Hola, chicos, ¿pasa algo?
―¡Claro que pasa! ¡Que has metido la patita hasta el fondo! ―exclamó Sánchez, regodeándose con gesto arrogante.
Susana prefirió ignorarle, era más que notorio que no se soportaban, y miró directamente a Muñoz.
―¿Tú no deberías estar supervisando las obras en Almería?
―Lo siento, Susana. Ayer iban a comenzar las tareas de asfaltado desde la carretera principal hasta la entrada a «Paraíso Andaluz», pero apareció la Guardia Civil con un par de concejales del ayuntamiento y pararon las máquinas. Me mostraron un documento que acreditaba que los terrenos adyacentes al complejo no son urbanizables y, por lo tanto, están protegidos.
Antonio le entregó una copia de la documentación.
―Pero, ¿cómo es posible que el Ayuntamiento de Adra no quiera una promoción de alto standing en su municipio?
―No podemos hacer ningún tipo de acceso. Somos como un oasis en un desierto, estamos aislados dentro de un terreno cuyos alrededores están vetados…
—¿Vetados? ¿Por qué?
―Pues si hubieras hecho los deberes antes de liarte a gastar pasta te hubieses enterado ―interrumpió Sánchez, que estaba disfrutando de la situación—. Resulta que los americanos están construyendo una base militar a solo dos kilómetros de «Paraíso». Esa gente paga muy bien al ayuntamiento por el uso del terreno y sus marines se dejan mensualmente una pasta gansa en la hostelería y el comercio local. Por ley, no pueden vivir civiles cerca de un complejo militar. No hay nada que hacer y, además, vamos a tener que devolver la señal a la poca gente que se animó a comprar al modificarse las condiciones previas. Cualquier juez les va a dar la razón. Aquello es historia, igual que tú, pecosa. Cuando don Gaspar se recupere te va a dar una buena patada en el culo por el incremento de los gastos. Si te hubieses limitado a inventar tonterías para conseguir visitas como hiciste en la planta de abajo, todavía tendrías una excusa, pero ahora eres una mierda tan grande como las de las vacas del pueblo de donde vienes.
Susana comenzó a sudar y a sentir palpitaciones, empezaba a marearse por momentos. Echó un vistazo a los papeles que le había traído Muñoz.
―¿Tú sabías algo de esto?
―Yo no, pero seguro que este cabrón sospechaba algo. Tiene amigos en la comandancia de Sotomayor.
Susana dirigió una mirada fulminante a Sánchez.
―¡Eres un hijo de puta! Primero te quejas a la directiva de mí y después nos ocultas una información que hubiera cambiado las cosas. De haber sabido esto antes, don Gaspar no me habría dado crédito.
―Yo me enteré ayer, pero así es la vida, niñata. ¿Qué esperabas? ¿Llegar la última y ponerte la primera en un puesto que por derecho me pertenecía a mí? Mira, está claro que don Gaspar se ha divertido contigo, todos le conocemos y no eres la primera a la que le da por el culo, ¿o a eso todavía no habéis llegado?
Susana no aguantó más las insolencias de Marcelino, soltó un grito de rabia y frustración y salió apresuradamente por la puerta, tropezando, sin pretenderlo, con Ana, que se unía a la reunión.
―¿Qué ocurre aquí? ―preguntó, al ver el rostro de Susana desencajado y a punto de romper en llanto.
―Que tenías razón, Ana. Aquí solo soy una paleta sin futuro. No merece la pena el sacrificio. Hoy no me encuentro bien, me voy a casa.
La joven se marchó y la contable se quedó sin habla, pero le clavó una mirada asesina a Sánchez, cuyo ego subía como la espuma, mostrando así su soberbia.
En ese instante, en la planta de abajo, Belén atendía una llamada.
―Espere un momento, no cuelgue, voy a ver si está en su despacho… Lo siento, señor, me acaba de comunicar la contable que Susana Rico no se sentía bien y se ha marchado. Si quiere déjeme su nombre y le paso el recado… ¿Riqui?, muy bien, yo se lo digo.
Pilar, que en ese momento estaba haciendo fotocopias a escasos metros de la recepcionista, escuchó la conversación y le hizo señas insistentes a su compañera para que le pasara el teléfono antes de colgar.
―Hola, ¿qué tal?, soy Pilar Núñez y soy muy amiga de Susana, ¿si te puedo ayudar en algo? …, ah, ¿del pueblo? …, claro, así es, hasta el lunes no creo que vuelva por aquí…, ¿hablar conmigo?, no, no me importa. ¿El domingo?, perfecto. Déjame un número y después te llamo.
Pilar le devolvió el teléfono a Belén, que la miraba sorprendida.
―¿Qué miras?, la Petirroja me pidió que atendiera sus llamadas ―mintió mientras reanudaba su tarea.
Susana pasó el sábado de muy mal humor. No le apetecía nada, solo acariciar a Mile y sentir su ronroneo. A medida que se acercaba la noche se fue mentalizando de que su tiempo en Procasa probablemente se estaba acabando, y eso, en cierta manera, le daba una ventaja. Tal vez Pedro se mostrara más cercano con ella si no trabajasen juntos, pues era una de las reglas que el joven respetaba a rajatabla. Buscó en su bolso el pase de color dorado que le había dado Pilar y lo miró durante un buen rato.
―¡A la mierda, ya no tengo nada que perder, voy a por ti, Pedrito! ―exclamó, exultante.
Abrió una cerveza y fue hasta su dormitorio, donde empezó a sacar ropa y a ponerla encima de la cama, moviendo las prendas en busca de la combinación adecuada.
Al final, aunque no solía usarlas habitualmente, optó por una minifalda vaquera, no demasiado corta, que resaltaba la voluptuosidad de sus formas dándole un toque moderno y sensual acentuado por unas medias de rejilla y unos botines clásicos negros de tacón. Una camisa ceñida estampada, que resaltaba su generoso busto, y una cazadora de cuero oscura completaban un look que resultaba idóneo para mimetizarse con la noche.
También se esmeró en su maquillaje escogiendo una sombra de ojos ahumada, que le daba un aire felino y seductor a su mirada, un colorete en tono melocotón para sus mejillas y un pintalabios rojo y sexy con esencias afrodisiacas que había comprado en el Sex Shop. 
El local estaba situado en la calle Villalar, en pleno barrio de Salamanca. Se decía que el Griffin's era un espacio donde se daban cita tanto la gente esnob de Madrid como los aristócratas cuyo título era un mero símbolo sin utilidad alguna. La realidad era que, con el avance imparable de la movida madrileña, la impresionante discoteca había sufrido un cambio radical y ahora ofrecía espectáculos de transformismo y un ambiente un tanto ambiguo que atraía a una clientela moderna con ganas de libertad y diversión.
El taxi la dejó muy cerca de la puerta. La cola para entrar era impresionante y la gente se agolpaba protestando por el nulo avance hacia la entrada. Entonces divisó otra fila donde algunos entregaban una tarjeta y entraban de inmediato. Al fijarse en el pase VIP que le había regalado Pilar supo dónde dirigirse. Todavía no se creía que la que fuera su principal rival le hubiese facilitado el camino para cumplir el deseo que la dominaba desde el día que conoció a Pedro. La noche era perfecta, la luna llena brillaba sobre un hermoso cielo estrellado, y ella estaba decidida a mostrarse sincera, cercana, cariñosa y, sobre todo, ardiente y sensual.
Mostrar el pase dorado al fornido portero la hizo sentirse especial, pero la experiencia fue todavía más brutal cuando se vio inmersa en un mundo de luces psicodélicas, de niebla sintética y de decibelios desbocados. En ese preciso momento sonaba una canción cuya autora se había convertido en la joven transgresora de moda por excelencia:


Yo sé que me critican, me consta que me odian, la envidia les corroe, mi vida les agobia, ¿por qué será?, yo no tengo la culpa. Mis circunstancias les insultan…


De alguna manera, se sentía identificada con la letra de Alaska y Dinarama. Últimamente, las miradas en el trabajo y su éxito fulgurante la habían hecho merecedora del calificativo «trepa sin escrúpulos», tal como le confirmó Pilar. De hecho, algunos le habían cambiado el mote casi cariñoso de «Petirroja» por «Putorroja». En cierto modo, y a su pesar, no se equivocaban mucho, pero nadie tenía prueba alguna de que si había llegado a dirigir la venta de un proyecto tan importante era gracias a su habilidad con la lengua y no precisamente por su elocuencia.
Pero eso había quedado atrás, todo parecía indicar que por un tiempo Gaspar no iba a volver a molestarla y por el momento seguía teniendo carta blanca para utilizar unos fondos necesarios para superar el reto. 


¿A quién le importa lo que yo haga?, ¿a quién le importa lo que yo diga?, yo soy así, así seguiré, nunca cambiaré…


Empoderada por el mensaje de la canción, buscó con la mirada la figura de Pedro. Rastreó entre la multitud de siluetas que saltaban desinhibidas al son de la música, se coló entre el gentío sorteando copas, piropos y algún pellizco traicionero, a la par que halagador, intentando encontrar a su galán escarlata.
Entonces, envuelto por el humo artificial y bajo una lluvia de pompas de jabón que expulsaban las máquinas de efectos, lo vio. Llevaba dos copas en la mano y se dirigía hacia un extremo del local. 
―¡Pedro!, ¡Pedro! 
La música sonaba tan alta que era imposible que la oyera.
El joven llegó hasta un rincón donde le esperaba alguien de pie, le entregó la copa y como respuesta recibió un beso salvaje, apasionado y claramente recíproco. Ella reconoció al instante a la persona que rozaba con pasión y fuerza sus labios contra su adorado compañero. Lo que la llevó a identificarlo de inmediato fueron las orejas de soplillo que rompían el equilibrio de su rostro.
Dumbi también la vio, allí, a pocos metros y paralizada como una estatua. Cortó el morreo con Pedro para cuchichearle algo al oído y este giró la cabeza hacia Susana, que los miraba atónita, sintiéndose engañada, estúpida y gilipollas al mismo tiempo. Entonces, se fijó mejor en la gente que la rodeaba, cosa que no había hecho antes por estar concentrada en su búsqueda, y vio a más parejas de hombres, demostrándose un afecto que iba más allá de la amistad. Sobre unos grandes altavoces, jóvenes transformistas ataviados igual que las musas contemporáneas de la música disco contoneaban sus
cuerpos al ritmo de la melodía, revelando el ambiente claramente gay que se respiraba en esa fiesta.
Por supuesto, también había mujeres, algunas en actitudes más íntimas entre ellas y otras acompañadas de chicos. Sin lugar a dudas se encontraba en una atmósfera distinta a la que esperaba, pero eso no la molestaba en absoluto; lo que sí lo hacía era haber descubierto a su compañero y al «orejas» comiéndose la boca.
Quiso darse la vuelta y salir de allí, pero la mano de Pedro la detuvo.
―¿¡Susana!?, qué sorpresa verte por aquí… ¿Has venido sola?
La joven estuvo a punto de sacudir su brazo bruscamente para zafarse de su agarre y continuar con su huida, pero un impulso inevitable la hizo reaccionar.
―¿En serio? ¿Tú eres tonto o me has estado vacilando?
Pedro, que no atinaba a entender su aparente mosqueo, miró a su alrededor y la cogió de la mano, llevándola hasta un sitio más tranquilo donde el volumen no fuera tan molesto.
―¿Qué te ocurre, Susana? Simplemente, no esperaba verte aquí.
―Supongo que no, e imagino que tu novio tampoco. ―No podía evitar sonar irónica y cínica.
―Susana, te pido por favor que no cuentes nada, en nuestra empresa no están bien vistas ciertas cosas… 
―¿Y tú eres el que no buscaba líos en el trabajo?, pues te has lucido capullo, primero Pilar y ahora Dumbi.
―Por favor, no le llames así, bastante acomplejado está ya. Y en cuanto a Pilar…, no sé de qué me hablas. Es una buena colega y nos llevamos de puta madre desde que entró a trabajar, pero no tengo ningún interés personal por ella. Soy homosexual y ella lo ha sabido desde el principio.
Susana no supo cómo reaccionar, acababa de darse cuenta de que su aparente «amiga» se la había jugado de nuevo, ilusionándola con algo que no iba a pasar nunca. La había mandado directamente a darse de bruces con una realidad que la hacía sentirse estúpida y decepcionada, mientras posiblemente, en esos momentos, Pilar se estaría partiendo de risa, si es que no estaba por allí cerca, disfrutando de su humillación.
«Qué hija de puta, envidiosa y rastrera».
―Susana, no sé qué decir, lo siento de verdad si de alguna manera mi comportamiento hacia ti te ha confundido. Eres una tía muy maja, aunque últimamente te noto un poco perdida. Te pido, por favor, que guardes el secreto, si esto se supiese podría perder mi trabajo.
―Y pensar que creía que eras tú quien me enviaba las cartas. Soy una estúpida y una ilusa.
―¿Qué cartas?, no te entiendo.
En ese momento el disc-jockey, como erigiéndose en una entidad omnipotente, pareció acertar con la canción del grupo tecno-pop Vídeo que sonó a continuación, devolviendo la lucidez a Susana.


Ya no sé qué está bien o está mal, una total confusión, esperando la noche, como el que espera su final…La noche no es para mí, no para mí, la noche no es para mí, no para mí…


No dijo nada más, simplemente se escabulló entre la gente buscando la salida. Tenía ganas de gritar, de llorar y de matar a alguien. Pidió un taxi y le dio la dirección de su casa. Ahora le cuadraban muchas cosas, como cuando ella disfrutaba comentando las trastadas de Mile con los compañeros y Dumbi renegaba diciendo que era muy alérgico a los gatos, o la falta de interés que Pedro había mostrado hacia ella a pesar de sus reiterados intentos de flirteo.
Apretaba tanto los labios por la rabia contenida que sentía el sabor de su propio carmín estimulante. Abrió el bolso buscando un pañuelo para limpiárselos. Total, qué más daba ya, no iba a besar a nadie y además empezaba a dolerle la cabeza.
Rebuscando entre sus cosas encontró algo que la hizo pensar, suspirar y que su libido recién tocado despertase otra vez. En lugar de limpiarse, lo que hizo fue repasarse el carmín y darle una nueva dirección al taxista, mientras su subconsciente seguía tarareando la canción con la que había abandonado el Griffin's.


Y ya no sé qué está bien o está mal. Busco con desesperación, con quién pasar la noche, otra noche sin final…
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El mundo tras LA VENTANA…


El taxi la dejó en el barrio de La Latina. Había un portero automático, pero decidió esperar a que saliera o entrara alguien para acceder hasta el último piso.
El cuerpo le temblaba mientras el ascensor subía lentamente. No estaba segura de si era una buena idea la fantasía que había visualizado en su cabeza, pero sus sentimientos eran confusos y se movían entre la frustración y el deseo. Solo sabía que necesitaba compañía, y no únicamente para hablar; urgían caricias, susurros, calor humano y, sobre todo, sentirse especial.
Tocó el timbre varias veces, y escuchó unos pasos apresurados al otro lado de la puerta.
―¿Quién es?
Prefirió no responder y esperar que la reconocieran a través de la mirilla, porque sabía que, si esa puerta se abría, no habría marcha atrás, aun a riesgo de llevarse una nueva decepción que la sumiera en una peligrosa inestabilidad emocional.
―¿¡Susana!?
Ana se quedó realmente sorprendida al verla. No era capaz de adivinar el motivo real que había impulsado a su compañera de trabajo a plantarse delante de su casa. Tal vez las desalentadoras revelaciones acerca de «Paraíso Andaluz» la hubieran sumido en un angustioso estado de frustración y decepción y necesitara palabras de aliento, o simplemente hubiese decidido aceptar esa atrevida invitación que le había propuesto días atrás fruto de un tórrido encuentro que la impedía pensar con claridad, dejándose llevar por el deseo más que por la razón. Fuera lo que fuese, esos ojitos claros color miel la miraban suplicantes y seductores.
―¿Estás sola? —Fue lo que respondió Susana, mientras admiraba la figura de Ana, que se adivinaba tras un gracioso pijama con simpáticos corazoncitos.
El sí fue el detonante para que esa noche, que había empezado tan mal, pudiera acabar convirtiéndose en una experiencia diferente. Susana le enmarcó suavemente la cara entre sus manos y la besó con ganas, con deseo, disfrutando de unos labios suaves y apetecibles. Ana no dudó en responder, deleitándose con el sabor afrutado de estos, explorando y buscando entrelazar sus lenguas con ansia, como si quisiera devorarla. Una oleada de sentimientos excitantes sacudió todo su cuerpo haciéndola desear más.
Las dos caminaron en un errático zigzag por el pasillo hacia el dormitorio, sin parar de besarse el cuello, los labios, las mejillas. Jugaban una partida sin reglas que iba dejando un reguero de prendas a su paso, conservando únicamente las braguitas, hasta que acabaron cayendo sobre la cama.
Ana tomó la iniciativa al moverse en terreno conocido, convirtiendo esa experiencia para Susana en una improvisada master class lésbica, enseñándole con delicadeza cómo podían darse placer mutuamente y disfrutar de sus cuerpos.
El tacto suave y sedoso de otra piel femenina fue más agradable de lo que Susana se había imaginado. La exploración en busca de esas zonas erógenas que sus amantes masculinos habían pasado por alto, buscando solo su propio placer e ignorando el de ella, ahora eran estimuladas con maestría: el cuello, la nuca y las orejas recibieron ardientes lametones y mordiscos contenidos. Ana saboreó a placer sus pechos mientras los masajeaba, como si de una deliciosa bola de helado tropical se tratase, recreándose alternativamente en los pezones duros y sensibles, que estimulaba succionando y arañándolos con los dientes. Acarició y lamió su piel mientras descendía a intervalos regulares desde el vientre hasta el ombligo, donde la tela de la lencería marcaba una frontera ardiente y palpitante. A medida que la despojaba lentamente de la única prenda que la quedaba, restregó de forma deliberada la barbilla por su pubis mientras la observaba lujuriosa, calentándola con el brillo de sus ojos ardientes, hasta esconder su cabeza entre los muslos y colocar la boca frente al sexo mojado que Susana le ofrecía levantando y arqueando sus piernas. Ana se recreó haciéndola notar su aliento cálido, poniéndola nerviosa, suplicante, sumisa, hasta que la lengua se apoderó de esos otros labios húmedos, abriéndose paso, sin prisa, pero sin pausa, hacia su clítoris.
Susana sentía enloquecer por momentos e instintivamente le presionó la nuca, incitándola a que profundizara y acelerase el ritmo, haciendo que nuevas y placenteras oleadas sacudiesen todo su cuerpo. Ana observaba lujuriosa las reacciones que provocaba en su compañera, aumentando así su propio deseo. Cuando ya no pudo más, cambió la posición de sus cuerpos, buscando el singular número que definía la postura, para devorarse mutuamente con pasión, en una frenética competición por llevar a la otra al límite. Justo antes de llegar al orgasmo, Ana se colocó sobre Susana.
Los besos ahora sabían a sexo y el contacto de sus respectivos pechos la invitaban a moverse y restregar sus cuerpos. Fue Susana la que buscó con sus dedos la profundidad húmeda de su amiga, para introducirlos y jugar con ellos, como se había hecho cientos de veces a sí misma. La ardiente contable se dejó explorar, ayudándola, moviendo su pelvis y acompañando cada embestida con fuertes gemidos que caldeaban aún más la experiencia.
Ambas necesitaban llegar, abandonarse al clímax final, y fue una vez más Ana quien decidió el tiempo y la forma. Levantó la pierna derecha de Susana, apoyándola sobre su hombro, y después deslizó su entrepierna sobre el muslo que descansaba sobre la cama. El avance acabó cuando sus sexos se unieron en una ardiente fricción donde parecía que deseaban introducirse una dentro de la otra. Al principio fue un vaivén compartido, lento y rítmico, pero a medida que aumentaba el ritmo de ese movimiento, Susana se quedó quieta, dejándose embestir, le gustaba mostrarse sumisa, vulnerable y poseída por su amiga.
―¡Sigue por favor, no pares…! ¡Quiero que lleguemos juntas!
La entonación de la súplica, entre sofocos y sudores, terminó de subir la temperatura de sus cuerpos. El ritmo creció y los jadeos se convirtieron en gritos apasionados, hasta que un espasmo sublime las tensó mientras sus más que húmedas vaginas explotaban en un maravilloso orgasmo entre las suaves sábanas blancas.
Los siguientes minutos fueron un interminable intercambio de besos y caricias, agradeciéndose así, mutuamente, la experiencia que ambas habían compartido. Ana se levantó para traer un poco de agua y un cenicero. Encendió un cigarro y se acostó junto a su compañera, que descansaba satisfecha mirando al techo.
―¿Por qué has venido, Susana? ―le preguntó la contable mientras le ofrecía el pitillo.
Esta aceptó el cigarro y dio un par de caladas que saboreó con calma, observando el humo que ascendía mientras buscaba la respuesta adecuada.
―Siempre he querido probar lo que se sentía al tener sexo con otra tía y tú me parecías la más idónea. No quiero confundirte, no soy lesbiana, pero tenía curiosidad por experimentar.
―¿Y te ha gustado?
Susana sonrió con cierta picardía y le dio un suave y tímido codazo, como si le diera vergüenza admitir que sí.
―Ahora en serio, ¿por qué hoy y de esta manera?
―En fin, la verdad es que necesitaba rebelarme, romper con las reglas establecidas. No sé, una especie de diablura sin castigo…
―¿Estás cabreada con el asunto de Almería?, ¿o hay algo más?
Susana se giró para mirarla directamente a los ojos, necesitaba desahogarse y ese le pareció el momento adecuado.
―Son muchas cosas. Cuando entré a trabajar, me quedé pillada con uno de mis compañeros y poco después empecé a recibir unas cartas que yo pensé que me escribía él. El cabrón se mostraba simpático y atento conmigo, aunque nunca daba el paso. Hoy he tenido la oportunidad de lanzarme, pero he descubierto que le van los tíos. Además, hay gente a la que molesto sobremanera y que solo buscan hacerme la vida imposible. Creo que la única que se ha portado bien conmigo eres tú.
―¿Hablas de Pedro Garrido, el jefe del área de teleoperadores?
Susana la miró sorprendida.
―¿Cómo lo sabes?
―Lo suponía, está tremendo y les gusta a todas, pero enseguida me di cuenta de que era gay. Si me lo hubieras comentado antes, te lo hubiese dicho.
―No te preocupes, es un buen tío y la que se ha confundido he sido yo. Además, ya se ha encargado una babosa de ponerme al día.
―Ya te lo advertí, la envidia y la codicia son malas compañeras, y en Procasa pocos se libran. Llegaste como una gatita asustada y quieres convertirte demasiado pronto en una pantera dispuesta a comerte a cualquiera, y eso pasa factura.
―Lo único que me he comido hasta ahora es la asquerosa polla de Gaspar y no sabes cómo me arrepiento. La primera vez lo hice para sellar mi ascenso y la segunda para que me diera ese puto crédito… En realidad, creo que me alegro de lo que le ha pasado…
Ana suspiró, se volvió a levantar y regresó con dos latas de cerveza.
―Gaspar es un hijo de puta en toda regla, no eres la primera y la última que se somete a sus perversiones.
―¿Contigo también…?
―No, no, conmigo no se atrevió porque habría salido perdiendo. Yo estoy en Procasa enchufada por mi padre, que es un pez gordo en el sector del cemento. Tiene varias fábricas por la costa de Valencia y Almería que trabajan para la constructora.
Susana abrió los ojos como platos por la sorpresa.
―¿Tu padre es empresario y estás de contable en una constructora?
―Sé lo que piensas, pero no quiero trabajar con él. Mi padre no me lo dice, aunque sé que se avergüenza de mi tendencia sexual, y Madrid me ofrece la libertad e independencia que necesito. Lo quiero mucho, pero está chapado a la antigua, y no veía necesidad de incomodarlo.  Por eso decidí tomar mi propio camino.
―Joder, tía, tienes las cosas más claras que yo. Todavía no sé muy bien dónde estoy. Últimamente, me duele la cabeza más que nunca y creo que es debido a la presión a la que me veo sometida.
Ana se quedó en silencio, pensativa. A continuación, se levantó y se puso una bata de seda.
―Ven, quiero enseñarte algo ―le pidió con cierta seriedad mientras le ofrecía una camiseta.
Susana se levantó y utilizó la prenda a modo de improvisado camisón.
Ambas fueron hasta el salón donde había varias carpetas y papeles repartidos sobre una mesa.
―Ayer, cuando te fuiste cabreada, y después de que Suárez me contara lo de la base militar en Almería, quise hacer unas comprobaciones. Gracias a mi puesto puedo acceder a ciertos documentos, aunque otros me están vetados por normas de confidencialidad. Me he aprovechado de la baja de Gaspar para solicitar un permiso especial al subdirector que me ha permitido acceder al archivo con la excusa de cotejar unos recibos atrasados. En realidad, lo que me he traído a casa oculto en varias carpetas de gastos ha sido todo lo que he encontrado sobre «Paraíso Andaluz».
Susana miraba la pila de hojas acumuladas en la mesa sin entender la finalidad de todo eso.
―El proyecto de construir un complejo de lujo en costas almerienses partió hace tres años de Gaspar. Gracias a sus contactos con el Ayuntamiento de Adra, compró un terreno abrupto e inaccesible en una zona acantilada a muy bajo precio y con la garantía verbal de que el plan de urbanismo le diera carta blanca para una transformación dinámica de un paraje costero y protegido a otro urbano. Esto significa que un entorno geográfico se puede modificar a través de procesos denominados «suburbanización», adoptando un nuevo ordenamiento territorial. Es decir, hablamos de poner accesos, alumbrados, suministros de luz y agua, alcantarillado…
―Eso es básicamente lo que me contó Gaspar en una cena.
―Ya, pero lo que le ha ocultado a todo el mundo es que su cuñado era, por aquel entonces, el alcalde de Adra.
―¿Y eso es malo?
―No lo sería si las inversiones cuadraran, pero adquirir esos terrenos salió mucho más caro que lo que realmente se pagó por ellos, según he descubierto hoy con una llamada a una persona de confianza. Supongo que el dinero negro se convirtió en comisiones para todos los implicados en la trama, incluido Gaspar. Si la junta de accionistas se enterara, rodarían muchas cabezas.
―¿Eso se puede probar?
―No, no existe documentación que lo demuestre, solo la palabra irrelevante de un colega que trabaja en el registro de la propiedad de Andalucía. Está claro que Gaspar convenció a la directiva para que financiase «Paraíso Andaluz» con la promesa de que estaría plenamente accesible, pero entonces ocurrió la hecatombe.
―¿Que su cuñado perdió la alcaldía?
―Exacto, y no solo eso, sino que el nuevo gobierno traía bajo el brazo la mayor inversión a la que un humilde pueblo costero podría aspirar.
Susana cogió los papeles que le ofrecía su amiga y los estudió atónita.
―Una base naval americana, con una posición estratégica en la costa almeriense, amparado por un convenio bilateral firmado en 1950 entre España y los americanos para facilitar emplazamientos militares ―leyó Susana, intentando entenderlo.
―Sí, los llamados «Pactos de Madrid». Obviamente, ya no solo por ley, sino también por la repercusión económica, un complejo militar resultaba mucho más beneficioso y seguro que cien apartamentos o bungalows.
Susana, derrotada, se dejó caer en una silla, sin poder dejar de examinar el documento. En ese instante su cabeza era un auténtico torbellino.
―¿Y esto no lo sabía Gaspar?
―Por supuesto que lo sabía. He encontrado copias de actas de plenos del Ayuntamiento de Adra donde aparece el tema en el orden del día a debatir tanto con el anterior gobierno como con el nuevo. En todos ellos figura la firma de Gaspar como oyente.
―Pero, entonces, ¿por qué me propuso cerrar las ventas si eran inviables? Eso sería una estafa hacia los clientes.
―Supongo que para salvar su culo antes de que esto se supiera, crear cortinas de humo y desviar el asunto de las comisiones. Ha buscado la manera de desvincularse del proyecto en su peor momento, no sin antes crear un nuevo gasto que eclipsara toda la trama anterior. Imagino que tu solvencia con la captación de clientes le ofreció la oportunidad de presentarte ante la junta directiva como un fuera de serie capaz de vender unas casas imposibles, y por eso te colocó al frente del proyecto. Incluso te otorgó un poder para que tu responsabilidad económica pasara a ser más relevante.
―Bueno, sí, pero el dinero me lo dio él, y eso ante la junta se puede demostrar.
―Ese dinero estaban destinado y reservado exclusivamente para pagos pendientes con proveedores y el documento que te firmó Gaspar te da pleno acceso a ellos, pero no especifica que lo pudieras usar en mejoras. Creo que buscaba que te los gastaras en otra cosa para responsabilizarte del fracaso del proyecto.
―Que yo, como una idiota, he usado, provocando más impagos y creando nuevas deudas. Soy una pringada ―sentenció resignada.
―No solo tú, Susana, también Muñoz y yo, incluso Suárez, aun siendo un capullo integral. Su envidia hacia ti nos ha servido para enterarnos del asunto a tiempo. El tema de la base militar es altamente confidencial y no lo hubiésemos sabido hasta que la directiva se enterase o el ayuntamiento obligara a la constructora a demoler «Paraíso Andaluz». Y tal como van las cosas, no creo que tengamos más de un mes hasta que eso suceda.
Susana soltó el papel y rompió a llorar, ocultándose la cara con manos. Ana se agachó y la abrazó durante varios minutos, dejándola desahogarse, intentando calmar el temblor que acompañaba a sus sollozos. De repente, la aflicción cesó y Susana apartó las manos de su cara. Su semblante era distinto, más desafiante y seguro, a pesar de los ojos hinchados.
―Ana, no podemos permitir que esos hijos de puta nos traten como una mierda.
―Estoy de acuerdo, Susana, pero nosotras no podemos hacer nada, hemos gastado muchos millones de pesetas que debemos a los proveedores por ley. La junta nos va a aplastar como cucarachas.
―¿Tú tienes confianza con tu padre?
La contable se quedó perpleja ante la pregunta, aparentemente fuera de lugar, y tardó unos segundos en responder.
―Sí, a pesar de todo, soy su hija. ¿Por qué?
―Necesito que hables con él y le pidas un favor.
―¿Qué estás pensando?
―Algo que te contaré cuando regrese. Mañana a primera hora voy a coger un tren a Almería. Necesito comprobar una cosa.
―Susana, tal vez sea mejor que nos estemos quietas. A esa gente le da igual todo. Para ellos solo eres como un kleenex de usar y tirar.
―El otro día me enseñaste a enfrentarme al mundo tras una ventana y te lo agradezco mucho, pero eso solo es una ilusión, porque la puta realidad sigue al otro lado. ¿De qué sirve todo el esfuerzo si no rompemos el cristal y damos un paso adelante?
Ana no quiso agregar nada más, la vio tan segura y decidida en ese momento que se sintió atrapada por su mirada felina y su pícara sonrisa.
Susana se aproximó y la regaló un tímido beso en los labios.
―¿Por qué no eres buena chica, me traes una aspirina y volvemos a revolcarnos en la cama?
El tono dulce y travieso de la petición terminó de engatusarla. Se levantó en busca del botiquín, mientras sentía su cuerpo arder de nuevo, disparando su libido y poniéndola a cien.
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Yo no soy esa…


El sitio donde había quedado con Riqui era una pintoresca taberna cerca de la Plaza de los Cubos. Pilar esperaba sentada en la terraza, tomando un refresco y observando a la gente que paseaba, compraba churros o leía el periódico dominical, mientras algunos chicos practicaban con el monopatín. Estaba deseando encontrarse con la Petirroja en el trabajo al día siguiente para disfrutar de la frustración y decepción que seguramente se reflejarían en su cara tras descubrir el secreto de Pedro, haciendo añicos su inocencia. Había ocasiones en que, de manera fugaz, sentía que se pasaba de la raya, pero era algo inherente a su naturaleza. Ya de pequeña en el colegio la tachaban de mala, de vengativa, de «chunga», aunque a estas alturas le daba lo mismo. Lo que no podía consentir era que una paleta, solo por el mero hecho de ser mona y tener ideas creativas e innovadoras, escalara puestos por encima de ella, que llevaba más de un año dejándose la piel tratando de convencer a marujas ingratas y hombres prepotentes para visitar casitas. Parecía que la novata había espabilado y no le importaba ganarse los ascensos hincando las rodillas. Solo le quedaba la baza de humillarla hasta el punto de desestabilizarla, y el desengaño que se había llevado con Pedro sería la puntilla final para conseguirlo. Ahora se le presentaba la posibilidad de averiguar más cosas sobre ella, porque como escuchó una vez en una película, conocer las intimidades de tu enemigo, te permite decorar su alma a tu antojo.
Cuando Riqui llegó y se presentó dándole un par de besos, le pareció un chico interesante y atractivo, un poco más mayor de lo que se esperaba, con un punto rústico y a la vez avispado. Se sentó, pidió una cerveza y después de una breve charla insustancial fue directamente al grano, como si no hubiera cabida para otro tema.
―¿Entonces, dices que eres buena amiga de Susana?
―Digamos que soy la única en la que puede confiar. Cuando vino parecía un pajarito asustado y yo la enseñé a desenvolverse con más soltura. Le conseguí un puesto más acorde a sus limitadas capacidades, pero parece que se ha espabilado demasiado, llegando incluso a una fase en la que no le importa perder su propia dignidad. Realmente estoy preocupada por ella.
Riqui frunció el ceño.
―¿Su dignidad? No te entiendo.
Pilar oteó hacia ambos lados, asegurándose de que nadie la mirase antes de hacer un movimiento con la lengua dentro de su boca que no dejaba lugar a equívocos respecto a lo que se estaba refiriendo.
La cara del chico mostró una expresión desagradable.
―Uy, Perdona, Riqui, se me olvidaba que fuisteis novios. Susana nos contó a los compañeros algunas cosas sobre vosotros y su vida en el pueblo.
―Ya, ¿Y exactamente qué os dijo?
―Bueno, pues…, lo del accidente de su madre hace años, el cáncer de su padre, la marcha de su hermano… Cuando nos habló de ti no te dejó en muy buen lugar que digamos. Parece ser que le pusiste unos bonitos cuernos que fueron la comidilla de todo el pueblo…, exhibiéndolos como si fuera una vaca.
A Riqui le dio la impresión, por el tono irónico y los gestos exagerados, de que Pilar se regodeaba e incluso disfrutaba con lo que le estaba contando, aunque era demasiado pronto para juzgarla. Aun así, le inquietó lo que escuchaba.
―No todas las vacas tienen cuernos, son los toros ―corrigió―. Verás, Pilar, en realidad no debería contarte nada, pero al igual que tú, estoy preocupado por Susana y necesito que alguien de su entorno me ayude a…, bueno, digamos valorar ciertas conductas. Todo eso que os ha contado no se corresponde exactamente con la verdad y tiene una explicación.
―Sin duda soy la persona que necesitas. Susana y yo hemos forjado una bonita amistad y hasta hace unos días éramos íntimas, pero su obsesión por el éxito y el dinero la ha llevado a juntarse con gente que no es de fiar.
El joven dio un trago a su cerveza y resopló. Realmente se le veía inquieto. Movió la silla y se aproximó un poco más a Pilar, de forma que pudiera oírle a pesar de bajar el tono de su voz.
―Verás, en realidad nunca fuimos novios ni nada de eso, además soy mayor que ella. Mi relación con Susana durante los últimos seis años ha sido como enfermero psiquiátrico. Ingresó con dieciséis años en una granja de terapia ambiental situada a las afueras de Burgos, en un  lugar llamado Covarrubias, después de que sus padres murieran abrasados en un incendio presuntamente provocado por ella.
―¿¡No jodas!? ¿¡Mató a sus padres!?
 
―¡Shhh!, procura hablar más bajo ―le pidió mientras echaba un vistazo a las mesas dispuestas a su alrededor―. Sí y no. Es un poco complicado de entender. Susana sufrió reiterados abusos sexuales por parte de su padre desde muy pequeña, mientras su madre hacía la vista gorda, suponemos que atemorizada por un ambiente familiar machista y claramente discriminatorio hacia las mujeres. Bajo ese estado de permanente ansiedad y viéndose abocada a una situación tan espantosa, desarrolló un trastorno de identidad disociativo, creando un conflicto en su personalidad. 
 
La cara de Pilar en ese momento era indescriptible. 

―¿Qué me estás contando? 

―Ya te dije que no era fácil de entender si no estás familiarizado con estas patologías. Por entonces, Susana creó inconscientemente una doble personalidad: a la chica tímida, temerosa, discreta, prudente y amable que conoces se sumó otra más fuerte, calculadora y decidida, incapaz de controlar sus impulsos, dejándose llevar para hacer y decir aquello que cruzara por su cabeza sin medir las consecuencias. Nosotros bautizamos a ese alter ego más negativo como Susan, para distinguirlas a la hora de emitir diagnósticos. 

―Estoy alucinando, pero entonces, ¿lo del incendio fue ella? 

―Realmente fue Susan, que es quien tomaba el control cuando la situación sobrepasaba a Susana. Una noche, después de que su padre abusara de ella y su madre, eludiendo su responsabilidad de protegerla, se encerrara en una habitación, Susan se hizo cargo de la situación. Dispuso montones de heno en varios puntos de la planta baja de la casa y los prendió fuego. Esa madrugada hacía bastante viento y eso ayudó a que el incendio se propagase en apenas unos segundos. Cuando llegaron los bomberos no hubo nada que hacer. Susana estaba fuera, encogida y temblando como un gatito asustado. Lo último que recordaba era a su padre babeando encima de ella. En esas circunstancias fue incapaz de controlar sus impulsos y se dejó llevar sin medir las repercusiones. 

―¡Madre mía, me he hecho amiga de una asesina! 

Riqui cambió el gesto dejando ver su rechazo hacia ese comentario. 

―Claro que no, es una enfermedad, ella era menor de edad y Susan tomó las riendas. La verdadera Susana no recuerda nada porque a su patología se le sumó una amnesia disociativa, caracterizada por la imposibilidad de recordar datos traumáticos o estresantes. Pueden durar horas, días, meses o años. 

―Joder, me estoy acojonando, la verdad es que no parece una loca. 

―Porque no lo es. El juez de menores y el fiscal dictaminaron que fuera internada en una granja de terapia psiquiátrica ambiental, cuidando vacas, gallinas, conejos y cultivando huertos con el fin de ayudarla a mejorar el control de la ansiedad y aumentar su propia confianza bajo un entorno natural. Remedios Fuentes, la psicóloga jefa, ha sido la encargada de su tratamiento durante todos estos años y yo el enfermero psiquiátrico asistencial asignado a su cargo, evaluando constantemente, durante las veinticuatro horas del día, su comportamiento, actitud y progresos. Era complicado detectar cuándo afloraba su lado salvaje, pero con el tiempo conseguí hacerlo. Había algo en la mirada de Susan que intimidaba de verdad; fría, sin compasión ni sentimientos, como si no le importara la persona que tenía delante. Hace año y medio desapareció todo rastro de Susan de su inconsciente y hace tres meses fue dada de alta con un diagnóstico psiquiátrico favorable por parte de la doctora Fuentes y con mi aprobación. La comunidad autónoma le retribuyó la herencia de sus padres y ella decidió mudarse a Madrid para empezar una nueva vida. La Confederación de Salud Mental nos obliga a hacerles un seguimiento durante los primeros meses de reinserción, con el fin de evitar recaídas. Por eso vengo de vez en cuando, aunque a ella no le hace ninguna gracia. 

―¿Y su hermano? 

―No tiene. La historia que os cuenta sobre su familia es un remanente de los efectos de la disociación. Ella es consciente de que es una invención suya; supongo que eso es mejor que asumir la cruel realidad. 

―Pero habla como si hubierais sido realmente una pareja y te acusa de que la engañaste con un tal Virginia. 

A Riqui se le escapó una sonrisa contenida. 

―Virginia era otra paciente con una fuerte nictofobia, que llegó unos años después y se hicieron buenas amigas. A causa de los recortes sanitarios tuve que hacerme también cargo de ella y dividir mi tiempo entre las dos. A Susana no le hizo mucha gracia y empezó a comportarse igual que una novia celosa. Un día, mientras regresaban de la cena, Susan volvió a tomar las riendas y la golpeó, empujó y encerró en un trastero durante toda la noche, aunque ella lo negó. Aquello trajo serias consecuencias. 

―¿Por encerrarla en un trastero? 

―Veo que no sabes lo que es la nictofobia; se trata de un terror irracional a la oscuridad. Virginia no podía pasar la noche si no es con algo de luz artificial a su alrededor. Al día siguiente, cuando las mujeres de la limpieza abrieron el cuarto, la encontraron desnuda y ensangrentada, se había autolesionado, arañándose la cara y el cuerpo hasta arrancarse las uñas y el pelo. También me sancionaron a mí por no comprobar el toque de descanso nocturno correctamente. Todo esto derivó en un informe que yo mismo elaboré en el que dictaminé que esa acción partió de la personalidad oscura de Susana y eso le costó dos años más de terapia e internamiento. Creo que nunca me lo perdonó, tal vez por eso me incluye de forma peyorativa en su pasado ficticio. 

―¡Joder con la pelirroja! ¿Y qué es lo que necesitas exactamente de mí? 

―Verás, Susana es muy lista, tiene un alto coeficiente intelectual. Está plenamente capacitada para desempeñar complicadas tareas especializadas con cortos periodos de aprendizaje. El otro día fui a verla, me gustaría que hubiera sido una visita imprevista, pero la Confederación de Salud Mental nos obliga a avisarlos para reafirmarles la sensación de confianza en el sistema sanitario. Tenía la casa muy bien apañada, un gatito muy gracioso y hasta se había echado novio, y todo eso en pocas semanas. Creo que en parte fue una pantomima para que mi primera evaluación fuera positiva, aunque hubo un momento en que mencionamos a Virginia y me pareció que se sentía incómoda. ¿Tú la has visto reaccionar con violencia verbal o respondiendo con extrema dureza ante ataques o críticas? 

Pilar se estaba relamiendo por dentro, disfrutando con cada palabra de la explicación de Riqui. Aquella información era mucho más de lo que podía imaginar y utilizarla a su favor resultaba un regalo impagable. Podía haberle contado varios episodios donde la había visto fuera de su rol de recatada, pero, por ahora, no le interesaba apartarla de su entorno. Más bien vio una oportunidad de oro para utilizarla en su propio beneficio. 

―Pues, que yo recuerde, no. Siempre se ha mostrado educada y correcta. 

―¿Y eso que me has comentado de la dignidad y de que se junta con gente inapropiada? Tu gesto ha sido bastante explícito. 

―Ah, ¿eso? No, tranquilo. No me refería a que se la estuviera mamando literalmente a nadie, sino más bien a que se muestra demasiado zalamera con sus superiores ―mintió, en favor de sus propios intereses. 

―Es igual, sin duda lo que haga con su cuerpo no es relevante mientras no se trate de lesionar a otro o autolesionarse. ¿Me harás el favor de estar atenta y llamarme al teléfono que figura en esta tarjeta si percibes algún cambio significativo en su comportamiento o su forma de actuar? 

―Pues claro, Riqui, a todos nos interesa que nuestra pelirroja esté bien y feliz, bastante ha sufrido ya. 

―Te lo agradezco, a veces me invade la amarga sensación de que me equivoqué en mi valoración al considerarla apta para integrarse en la sociedad. La conozco bien y… No sé, tengo la impresión de que Susan sigue ahí dentro. 

―No te preocupes, estaré al loro. ¿Te apetece que demos un paseo? 

La semana entrante el personal en general estaba bastante agitado. Corrían rumores de que la junta directiva se iba a reunir con motivo de una reestructuración importante respecto a varios proyectos y la mayoría de los departamentos habían recibido una notificación donde se les convocaba a una reunión el viernes. Susana regresó el miércoles de su viaje a Almería y Ana la esperaba expectante en su despacho. 

―¿Cómo ha ido? ¿Has podido conseguir lo que querías? 

―Me costó bastante, pero di con la persona indicada. ¿Y tú? 

―Hablé con mi padre, al principio no le hizo mucha gracia nuestra idea, aunque va a ayudarme. 

―Perfecto, Ana. Ahora tenemos que empezar a repartir las tareas. Hay que tener todo bien atado antes de la reunión. 

Susana abandonó el despacho para dirigirse al suyo. Allí la esperaba Pilar, apoyada sobre su mesa mientras jugueteaba con un péndulo de Newton cuyas bolas se golpeaban unas a otras. 

―¡¿Pilar-va?!, realmente eres la última persona que esperaba ver hoy. 

―¿Qué tal fue la fiesta? ¿Lo pasaste bien? ―. La joven pretendía ir directamente al grano. 

―Oye, tengo que reconocer que a hija de puta no te gana nadie. Por un momento creí sinceramente que querías que fuéramos amigas. Desde el primer instante sabías que Pedro no se iba a interesar por mí de la forma en que me hubiese gustado. Está claro que no te caigo nada bien. ¿Sabes? En el fondo me has hecho un favor. Empezaba a obsesionarme con ese chico, pero ahora tengo cosas más importantes de las que ocuparme. 

―A ver, Petirroja, ¿qué esperabas? Te presentas aquí como una inocente pueblerina en busca del sueño americano, pero no tienes ningún reparo en ponerte de rodillas para conseguir lo que yo llevaba buscando desde hace tiempo. Hasta que llegaste tenía a Gaspar prácticamente convencido de que me ascendiera a esta planta y me diera un proyecto. ¿De verdad esperabas que me fuera a quedar de brazos cruzados? 

―Gaspar es un salido y un gilipollas que aprovecha su puesto para satisfacer las carencias que tiene en su matrimonio, y nosotros unas idiotas por tomar el camino más fácil. Se tiene merecido lo que le ha pasado. 

―¿Y eso quién lo dice? ¿Susana o Susan? 

En ese momento Susana sintió un terrible escalofrío por todo el cuerpo. Cerró la puerta del despacho y se dirigió muy seriamente a Pilar. 

―¿Qué has dicho? 

―Mira, Petirroja, ya había notado algo raro en ti, y puede que a los demás los tengas engañados, pero a mí no. Este sábado tuve una agradable charla con Riqui, que por cierto es muy majo. Sé que te encuentras en periodo de prueba y tu guardián del calabozo cree que todavía no estás preparada para enfrentarte al mundo real. Tranquila, no he dicho nada que pudiera perjudicarte, ¿y sabes por qué?, porque ahora que estás a cargo de «Paraíso Andaluz» quiero que me incluyas en el proyecto y me des las responsabilidades necesarias que me permitan brillar ante la directiva. 

―Pilar, todo lo que te haya contado Riqui es agua pasada, Susan desapareció de mi vida hace tiempo. Ahora solo pretendo empezar de nuevo. Ni siquiera soy capaz de recordar ciertos episodios de mi vida. Además, créeme, no te conviene sumarte a nuestro equipo en estos momentos. Yo no soy esa que tú te imaginas 

―Lo que tú digas, pero voy a ir subiendo mis cosas a esta mesa tan bonita que tienes libre junto a la tuya y espero que antes de que acabe el día tenga muchos asuntos interesantes de los que ocuparme, porque si no… 

Pilar salió por la puerta con elegancia y una actitud triunfalista, mientras Susana se sentaba y se llevaba las manos a la cabeza. Las cosas no podían complicarse más. Probablemente, la junta ya se habría enterado de que el proyecto de la costa andaluza era inviable y que eso suponía una pérdida económica considerable; a eso había que sumarle el dinero que Gaspar le había asignado y que ya se había gastado en unas mejoras que ni siquiera podían realizarse. Además, Pilar jugaba con una información delicada sobre su pasado que obstaculizaría cualquier tipo de justificación ante sus actos. Obviamente, nadie, aparte de su equipo, sabía que el proyecto estaba sentenciado, de lo contrario Pilar no se hubiese querido apuntar y esa era la única ventaja de la que disponía. Ahora, más que nunca, el plan tenía que salir bien, porque lo que no estaba dispuesta era a volver a interminables terapias ni horribles tratamientos psicoterapéuticos que ya le habían robado su infancia y parte de su adolescencia. 
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No des un paso EN FALSO…
Se rumoreaba que Gaspar asistiría a la importante reunión del viernes. Ana y Susana no paraban de hacer llamadas y preparar papeles. Pilar asumió un puesto administrativo dentro del grupo y Madrid hervía bajo el sol abrasador que caía a plomo sobre calles y edificios. 

La reunión iba a celebrarse en un destacado hotel de los que habitualmente utilizaban para presentar sus promociones. La junta directiva la componían el presidente, la vicepresidenta y los socios más antiguos y relevantes de la empresa. 

Unos minutos antes de empezar, Susana entró al vestíbulo y se encontró con Gaspar sentado en una silla de ruedas que empujaba una mujer elegante y algo seca. 

―Don Gaspar, ¿cómo se encuentra?, siento mucho lo que le pasó. 

El hombre, con la cara todavía amoratada por los golpes recibidos, estaba preocupado, como delataban sus pronunciadas ojeras, y no podía disimular los punzantes dolores que le sobrevenían. 

―Hola, Susana, gracias, voy recuperándome, aunque muy lentamente. Debería estar descansando, pero no me esperaba que la junta organizara esta reunión de urgencia. Espero que no hayas hecho nada de lo que podamos arrepentirnos con respecto a «Paraíso Andaluz». Se rumorea que ha habido serios problemas. 

―Claro que no, don Gaspar, todo se ha hecho bajo la más estricta legalidad. De todas maneras, usted no tiene de qué preocuparse. La dirección del proyecto ya no es suya, sino mía. ¿Verdad? 

Susana le tendió la mano a la mujer que empujaba la silla. 

―Usted debe ser Estela. Soy Susana Rico, su marido siempre nos ha hablado muy bien de usted. Siento mucho lo ocurrido. Espero que pueda recuperar la sensibilidad de cintura para abajo lo más pronto posible. Ejercitar las extremidades inferiores es importante para la salud. 

El hombre se sintió terriblemente incómodo, tenía la sensación de que Susana estaba jugando con las palabras de forma premeditada. 

―Bueno, es tarde, vamos, la reunión está a punto de comenzar ―apremió, con el fin de cortar la conversación. 

El salón disponía de una tarima donde cuatro hombres y una mujer presidían una mesa alargada frente a varias sillas colocadas cuidadosamente. También había una pantalla blanca justo detrás de ellos, donde un proyector anclado al techo mostraba la imagen de los puntos a tratar ese día. Belén, ataviada con una falda negra de tubo larga, chaqueta sin solapas y camisa crema, ejercía ese día como asistente. 

Junto a Susana se sentaron Ana y Antonio. Algo más retirados se encontraban Marcelino y Pilar, como si quisieran dar a entender que no estaban tan unidos al equipo. 

El resto de asistentes ocupaban puestos relevantes dentro de la empresa, con mayor o menor responsabilidad en diferentes áreas, y también había algunos representantes de entidades bancarias, un concejal del Ayuntamiento de Adra y algún fotógrafo particular. 

A Gaspar y su esposa les habían asignado un hueco en primera fila, debido a su silla de ruedas. El socio de mayor de edad y presidente de la promotora que ocupaba el centro de la mesa, probó el sonido dándole unos leves golpecitos al micrófono de cuello de cisne que tenía delante antes de empezar a hablar. 

―Buenos días, por favor, ocupen sus asientos que vamos a comenzar con la reunión. Lo primero que quiero hacer es darle la bienvenida a don Gaspar Molina y agradecerle su presencia dadas las circunstancias debido al lamentable accidente que sufrió hace unos días. Esperamos que se recupere muy pronto, pero para este comité era importante su participación hoy aquí. 

Sonaron unos aplausos, a los que se sumaron Susana y el resto. 

―Tenemos varios temas que tratar, pero vamos a empezar por el más significativo: todos sabemos que uno de nuestros proyectos estrella, «Paraíso Andaluz», situado en la costa almeriense del municipio de Adra, lleva más de un año paralizado debido a problemas de diversa índole con el gobierno municipal. A la expectativa de soluciones satisfactorias se pararon las obras y se congelaron temporalmente los pagos a empresas y proveedores a la espera de una alternativa definitiva que satisficiera a todas las partes. No obstante, el departamento comercial continuó con la campaña de ventas y captación de clientes, con muy escaso resultado debido a los problemas mencionados y que pueden ver enumerados en la pantalla. 

Otro de los socios continuó con la exposición. 

―Bien, después de tanto tiempo, y tal como nos ha corroborado un representante del Ayuntamiento de Adra, aquí presente, resulta que el gobierno americano está instalando una base militar estratégica a escasos kilómetros de nuestra urbanización. Por circunstancias estrictamente legales, nuestro proyecto ha quedado totalmente invalidado para ser habitado y se ha convertido en un «cadáver» de hormigón y cal sin ningún tipo de provecho que pueda satisfacer la inversión de más de trescientos cincuenta millones de pesetas estipulada por nuestro departamento contable. 

Un murmullo general y algunos comentarios se hicieron eco en la sala. Así como las miradas disimuladas de Gaspar hacia la zona donde se habían sentado Susana y el resto. 

―Silencio, por favor. Procasa es una constructora fuerte y vanguardista que sabe perder y compensar las pérdidas con otros proyectos, pero en este caso hemos detectado algunas irregularidades que nos obligan a tomar cartas en el asunto. Cuando se ha decidido liquidar las deudas con empresas que habían depositado su confianza en nosotros a la espera de una solución satisfactoria, nos encontramos con que el dinero se ha gastado en unas mejoras no autorizadas a la par que imposibles dadas las circunstancias. Este proyecto ha sido ejecutado desde su inicio por don Gaspar Molina, director general de la delegación de Madrid, al cual cedemos la palabra para que nos ofrezca una explicación lo más precisa posible sobre dichas irregularidades detectadas. 

Belén le acercó un micrófono con cable a Gaspar y este carraspeó un par de veces antes de hablar. 

―Buenos días a todos y gracias por los buenos deseos que me han dedicado al inicio. Debido a mi delicado estado, voy a intentar ser lo más breve y conciso posible para no cansarme y tampoco al resto. Como sabrán, este bonito proyecto nació hace tres años con la garantía del consistorio local de Adra. Supuestamente, no deberíamos haber tenido problemas, pero un cambio de gobierno en las últimas elecciones desestimó las obras de acceso desde la nacional y los suministros básicos hacia «Paraíso andaluz», aislando al complejo y dificultando su venta. Nunca supimos muy bien el porqué de esta acción que claramente contravenía el acuerdo pactado…, hasta hace pocos días, que hemos sabido que el nuevo ayuntamiento había ofrecido esos terrenos para albergar una base americana. Esta operación está protegida y amparada por la legislación vigente, y aunque afortunadamente no nos expropian las instalaciones, sí nos vedan los terrenos adyacentes siguiendo el protocolo de seguridad militar. Por lo tanto, desconociendo esto, intentamos seguir con las ventas, manejando presupuestos muy bajos y congelando pagos consensuados con empresas que participaron en las obras de construcción. Hace unas semanas tomé la decisión de poner al frente de la dirección del proyecto a una nueva integrante de Procasa: Susana Rico Ortiz, que demostró un talento especial para promocionar y captar clientes y en mi caso, poder dedicar toda mi atención a otros proyectos de mayor relevancia. La señorita Rico asumió su nuevo cargo sabiendo de antemano que solo tenía que ocuparse de gestionar las ventas. Consensuada con su equipo, decidieron hacer uso del fondo de pagos remanentes y contratar obras de mejora que no nos concernían a nosotros. Obviamente, el ayuntamiento se vio obligado a detener estas reformas y las empresas que llevaron máquinas, asfalto y personal están exigiendo el cobro de sus honorarios a pesar de no haber podido completar el trabajo. A esto hay que sumar los pagos pendientes, y la devolución de la señal que una docena de clientes había depositado con la esperanza de que «Paraíso Andaluz» acabara siendo el complejo residencial de lujo que se había proyectado. Debido a mi «accidente», estos últimos días no he podido supervisar los pasos que el equipo designado y formado por una contable, dos vendedores, una administrativa y la directora estaban dando, y cuando he sido informado ya era tarde… 

La vicepresidenta interrumpió a Gaspar mientras estudiaba la documentación. 

―Entonces, ¿está usted diciendo que un simple departamento de ventas, haciendo caso omiso de sus órdenes, ha gastado fondos en unas obras inútiles e inacabadas, sobre un proyecto que a día de hoy no solo carece de valor, sino que nos ha generado nuevas deudas? 

―Correcto, siento admitirlo, pero así es. 

Ana se acercó a Susana para susurrarle al oído. 

―Es un puto mentiroso, no solo sabia lo de los americanos desde hace tiempo, sino que te dejó disponer de los fondos para las obras… 

―No te preocupes, pronto llegará nuestro turno, estate preparada… ―contestó Susana, con una sonrisa torcida y mirada felina. 

―En ese caso ―agregó el presidente―, dejemos que la señorita Rico se explique. 

Belén acercó al micrófono a Susana, que se puso de pie. 

―Buenos días a todos. Soy Susana Rico Ortiz, responsable directa desde hace poco más de un mes del complejo residencial «Paraíso Andaluz», situado en el municipio de Adra, provincia de Almería, y tengo que decir que todo lo que ha dicho don Gaspar Molina es absolutamente… 

La pausa que hizo antes de contestar provocó un tenso silencio en la sala. 

―Cierto ―afirmó Susana, ante un clamor generalizado y la cara de estupefacción de su grupo, excepto de Ana. Pilar, por otro lado, estaba confusa y no hacía más que preguntarle a Marcelino, pues ella no llevaba ni tres días en el equipo y su participación parecía haber sido incluida en la trama. 

―¿Entonces, usted sabía que no podía hacer uso de ese dinero y, aun así, lo hizo? 

―Eso es, actuamos en todo momento de buena fe con la esperanza de poder hacer una mejor promoción y vender las casas; obviamente, desconocíamos lo de base militar y eso ha generado este problema. 

Susana se mostró firme, y sin titubear, dio las explicaciones precisas y necesarias. 

―Señorita Rico, a ver si lo entendemos todos. ¿Sabe usted que esa urbanización a día de hoy carece de valor y que, además, aparte del dinero que tenemos que devolver a los clientes, proveedores y los gastos del fondo, nos ha generado una deuda de más de cincuenta millones de pesetas? ¿Se da cuenta de que, al reconocer su mala gestión, podemos proceder legalmente contra usted y su equipo? Sin olvidar que después de esta reunión van a ser todos ustedes despedidos de forma fulminante, excepto don Gaspar ―resaltó con contundencia la vicepresidenta de la junta. 

―Somos conscientes, y tanto Ana Fabras, como Marcelino Suárez, Antonio Muñoz, Pilar Núñez y yo misma, aceptaremos la resolución que tome esta junta… 

En ese momento, además del murmullo general, tanto Marcelino como Pilar se pusieron en pie protestando, alegando torpemente que ellos no sabían nada y que toda la responsabilidad recaía sobre Susana. 

―¡¡¡Silencio, por favor!!! ―gritó el presidente, provocando un molesto pitido al acoplarse el sonido. 

―No obstante… Si me dejan terminar y puesto que todavía somos el equipo encargado de la venta de «Paraíso Andaluz», tengo que comunicarles que hemos recibido una oferta de ochenta y cinco millones de pesetas por la compra de todo el complejo. 

Un nuevo murmullo recorrió la sala. Gaspar, incrédulo, miraba alternativamente a Susana y a la mesa presidencial. 

―¿Tienen ustedes una oferta para comprar una urbanización condenada a la demolición? ―preguntó otro de los socios con cierta sorna. 

―Así es. El comprador espera una llamada nuestra con la decisión que adopte la junta antes de dos horas. 

Los socios taparon los micros con la mano y empezaron a cuchichear, hasta que uno de ellos se dirigió de nuevo a Susana. 

―¿Pueden decirnos quién desea comprar «Paraíso Andaluz» y para qué? 

Ana se puso de pie y cogió el micrófono. 

―Lo siento mucho, pero el comprador no nos ha autorizado a revelar su nombre en esta reunión. En cuanto al motivo…, bueno, creo que todos sabemos que las empresas a veces necesitan sumar gastos adicionales para cuadrar las cuentas. La finalidad es puramente administrativa. 

De nuevo se notó cierto revuelo. Todos tenían en mente que los motivos del comprador para adquirir el complejo respondían a su necesidad de blanquear dinero negro, integrándolo dentro de una economía legal. 

―Ya, entiendo ―dijo el presidente ―. Pero ochenta millones por un complejo que vale trescientos cincuenta no me parece una buena oferta. 

―Son ochenta y cinco, señor presidente y, con todo el respeto, hace unos minutos la vicepresidenta ha dejado muy claro que «Paraíso» ya no vale nada. Este dinero les serviría para pagar las deudas a proveedores, devolver los depósitos a los clientes y ahorrarse un costo considerable en la demolición y el desmantelamiento del complejo, que pasaría a ser problema del nuevo propietario. 

Uno de los socios le susurró algo al presidente y este asintió antes de volver a preguntar. 

―¿A qué se debe tanta premura para la toma de esta decisión? Estos asuntos deben estudiarse con más cautela: hay que preparar la documentación, negociar los pagos… 

Susana recuperó el micrófono de manos de su amiga mientras le regalaba una sonrisa de agradecimiento. 

―Si no damos el visto bueno en ese plazo, el comprador aceptará hoy mismo una operación similar con una promotora de la competencia. Perderíamos una oportunidad de oro para subsanar el problema. En cuanto a la documentación, la contable Ana Fabras ha preparado un contrato donde se especifican los pagos y demás pormenores de la operación. Si la junta directiva lo desea, podemos entregárselo para que lo estudien. 

Una vez más, los integrantes de la mesa discutieron el asunto en voz baja y al terminar, uno de ellos se dirigió a Gaspar. 

―¿Usted sabía algo de esto? 

La expresión y la cara de satisfacción que puso parecían indicar que iba a realizar un gesto afirmativo. No podía desaprovechar la ocasión de figurar como cabecilla de una solución más que respetable y llevarse los méritos. 

―No, nuestro director no sabía nada ―contestó Susana antes de que Belén pudiera retirarle el micrófono―. No quisimos molestarle durante su convalecencia. Al fin y al cabo, yo estaba a cargo del proyecto y teníamos poco margen de tiempo. Pero estamos seguros de que si don Gaspar hubiese podido estar con nosotros, nos hubiéramos adaptado a sus condiciones y deseos, como ha sucedido en otras ocasiones… 

Gaspar comprendió inmediatamente la ambigüedad del discurso de la joven, donde daba a entender que más explicaciones podrían poner en entredicho su papel en la gestión de toda la operación y unilateralmente su matrimonio. Pidió el micrófono y contestó a la junta. 

―Como he dicho antes, mi «accidente» me ha impedido estar al tanto, pero tengo que agregar que la oferta de compra del complejo, dadas las circunstancias, sería lo más conveniente. 

―Está bien, vamos a tomarnos un descanso de media hora. Por favor, acérquenos ese contrato que han preparado y después de la pausa les informaremos de nuestra decisión ―concluyó el presidente. 

Todo el mundo se levantó para dirigirse a la cafetería. Pilar y Marcelino se acercaron al resto del grupo. 

―¿Qué coño significa todo esto? ―preguntó el vendedor visiblemente molesto. 

―Pues que la hemos cagado, ni más ni menos. Estamos intentando salir lo más airosos posible ―contestó Antonio. 

Pilar se acercó a Susana y la cogió del brazo, llevándola a un sitio más apartado. 

―Escucha, petirroja demente, tú sabías todo esto antes de incluirme en el equipo. Si lo que pretendes es que caiga con vosotros, voy a contarle a todo el mundo que eres una puta pirada. Más te vale dejarme al margen o te juro que lo lamentarás. 

―Joder, Pilar, no hay quien te entienda. Antes querías y ahora no. No te preocupes, voy a hacer todo lo posible para que no te echen. Ah, y puedes contar lo que te dé la gana, después de nuestra actuación de hoy, dudo mucho que alguien te crea. Y ahora suelta mi brazo y pídeme un cafecito. A la jefa hay que tenerla contenta. 

Susana volvió con Ana y Antonio. También se acercó Pedro, que asistía para tratar otros puntos del día y ofrecerles amablemente cualquier tipo de ayuda que pudieran necesitar. 

Al cabo de cuarenta minutos se reanudó la reunión y todos tomaron asiento. El presidente se puso sus gafas para leer lo que habían anotado en unos folios. 

―Por favor, guarden silencio. Esta empresa no tiene por costumbre tomar decisiones de esta índole con tan poco margen de tiempo, pero este asunto requiere celeridad por diversas cuestiones. El contrato que ha preparado la contable Ana Fabras nos ha parecido aceptable, en él se reflejan los pagos en unas fechas determinadas y nos exime de cualquier responsabilidad sobre el complejo después de la venta. Como era de esperar, se nos exige que se deje libre de deudas, cosa que haremos en la semana entrante. Señorita Rico, puede hacer usted esa llamada y confirmarle al comprador que el próximo jueves firmamos la venta de «Paraíso andaluz». 

Se escucharon exclamaciones de asombro y algunos aplausos, al mismo tiempo que algunas caras denotaban satisfacción y alivio, como la de Gaspar. 

―Por supuesto, esto no cambia la decisión de esta junta del cese de sus empleos en la compañía con efecto inmediato. No podemos tolerar que un departamento actúe por su cuenta y riesgo en determinados asuntos, haciendo caso omiso de un superior. Agradecemos que hayan aportado una solución final y por eso vamos a obviar cualquier sanción o denuncia, pero entendemos que esa era su responsabilidad. Les pido por favor que abandonen la sala, ya que el resto de los asuntos a tratar ya no son de su incumbencia. 

Susana pidió la palabra, el presidente asintió y Belén le acercó el micrófono. 

―Gracias, señor presidente, en cuanto salgamos de aquí llamaremos al comprador y le transmitiremos su decisión. ¿Podría acercarme un momento? Necesito comentarle algo con la mayor discreción posible. 

Los socios se miraron entre sí mientras el presidente se encogía de los hombros, como si ya le diera todo igual. Al fin y al cabo, dentro de lo malo se habían quitado un buen problema de encima. Se levantó junto con la vicepresidenta y se dirigieron hasta un extremo del escenario donde se reunieron con Susana y mantuvieron unos minutos de conversación lejos de los micrófonos. Durante ese tiempo, Gaspar prácticamente contuvo la respiración, ya que a veces la mirada de los tres se posaba en él. Al terminar la charla, el alto directivo volvió a su puesto e hizo uso de la palabra. 

―La señorita Rico nos ha comunicado que dos integrantes de su grupo no eran del todo conscientes de la magnitud de la situación, por lo que nos ha pedido que seamos indulgentes con ellos. Marcelino Suárez y Pilar Núñez no serán despedidos si desean continuar trabajando en Procasa, pero serán sancionados de empleo y sueldo durante un mes y a su vuelta ocuparán nuevos puestos por debajo de los actuales. Y ahora, por favor, pasemos de una maldita vez a otros asuntos. 

Susana, Ana y Antonio abandonaron la sala bajo la mirada del resto, algunas de estupefacción como la de Pilar y otras de cierta admiración como la de Pedro. Una vez fuera, se dirigieron a un bar y se sentaron en una terraza huyendo del ardiente sol. 

―Bueno, espero que sea verdad eso de que tenéis algo para mí. Aunque supongo que es mejor estar en el paro que degradado. 

―No te preocupes, Antonio, tal como te ha dicho Ana antes de la reunión, contamos contigo para otro asunto ―le respondió Susana. 

―Chicas, cuánto misterio os traéis. Pero admito que me habéis dejado alucinado. Vender «Paraíso» era de por sí jodido, pero después de lo de los militares ya era misión imposible y, aun así, habéis conseguido una oferta más que respetable. Don Gaspar se ha librado de un buen marrón y Marcelino y Pilar del despido. Me pregunto qué puestos les asignarán después del mes de sanción. 

―Bueno, realmente los socios no querían readmitirlos, pero le he pedido al presidente que lo hiciera a cambio de renunciar a la comisión de venta que legalmente me correspondía. Me he atrevido incluso a sugerirle que Marcelino Suárez sería un excelente teleoperador. 

Antonio no pudo evitar reírse. 

―Se lo merece, por chulo y gilipollas. Bueno, chicas, tengo que irme que me esperan para comer, espero vuestra llamada. 

El hombre apuró su copa de vino antes de levantarse. Las chicas se quedaron solas y pidieron una nueva ronda. 

―Tendrás que llamar a tu padre y decirle que el jueves se firma. 

―Sí, después lo haré. No le va a hacer ninguna gracia, así que espero por el bien de ambas que el resto de tu plan salga perfecto, si no me veo desheredada y desterrada. No podemos permitirnos dar ningún paso en falso ―contestó Ana, a la vez que le ofrecía brindar con el botellín. 

―Tranquila, lo tengo todo controlado. 

―He visto que Pedro se te ha acercado durante el descanso ¿Todo bien? 

―Sí, sí, me he disculpado con él por lo de la otra noche y él a su vez me ha pedido perdón por haber confundido mis sentimientos; me ha dado el teléfono de sus padres para que no perdamos el contacto. Es un buen tío y realmente se preocupó por mí desde el primer día, así que he decidido hacer borrón y cuenta nueva. 

―¿Y el tema de las cartas?, si él no es, ni tampoco yo, ¿quién crees que te las manda? 

―Todavía no lo sé, Ana, pero lo averiguaré. 

―Tengo que volver a la oficina a recoger alguna cosa. 

―Comemos algo y vamos. 

Ana hizo una seña al camarero para que le trajera la carta. 

―Oye, has sugerido al presidente el puesto de teleoperador para Suárez… ¿Y de Pilar no habéis hablado? 

Susana no pudo evitar dibujar una bonita sonrisa y una mirada triunfante. 

―Pues claro, no iba a dejar a una amiga en la estacada. La he recomendado para un puesto de encargada: tiene aptitudes, maña, es joven y no la importa revolcarse en la mierda… 

Ana frunció el ceño en un gesto de extrañeza. 

―¿Para qué departamento exactamente la has recomendado? 

―Para el de limpieza ―contestó Susana con satisfacción. 
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Las chicas son…
Al llegar a casa, ya entrada la noche, revisó el buzón y se encontró una nueva carta después de varios días sin tener noticias de su admirador secreto. Posiblemente, la habían depositado el día anterior, pero últimamente tenía demasiadas cosas en su cabeza y le costaba centrarse. 

Maldita Susana: 

Después de todo lo que he hecho por ti, me doy cuenta de que cada día te alejas más. Sé que pretendes ignorarme, pero no te resultará tan fácil…, eso no va a pasar.


Estos últimos meses he respirado solo para ti, te he cuidado, mimado, apoyado y no veo tu respuesta por ningún lado…, solo impune soledad.


No me gustaría tener que tomar otro tipo de medida para que seamos un solo corazón latiendo a la vez, avanzar por un mismo camino y compartir nuestro destino…, el único escrito:


Si no eres mía, no serás de nadie más.


Poco después de leerla, se encontraba asustada y confundida en la portería, recogiendo las herramientas que se habían caído estrepitosamente y suplicándole a Jaime que le revelara el nombre de la persona que depositaba esas cartas en su buzón. 

―Entonces… ¿Lo sabes? 

El muchacho dejó la caja sobre el mostrador de la portería y la miró con amargura, pero sintiendo, al mismo tiempo, mucha compasión. 

―Sí, lo sé, aunque creo que no te va a gustar enterarte de quién es. 

―Por favor, Jaime, dímelo… 

―Como quieras… 

El domingo se levantó temprano, apenas había dormido y la cama templada y sudada, por culpa del calor, le resultaba sumamente incómoda. Mile llevaba un buen rato maullando, pidiendo agua o comida, así que se puso en marcha. La revelación que le había hecho Jaime el día anterior cambiaba por completo las cosas, obligándola a reordenar sus ideas.  «Si no eres mía, no serás de nadie»; podía sonar duro, aunque con un ápice de romanticismo resignado e incluso halagador en el contexto que se percibía, pero también podía tratarse de una amenaza a tener en cuenta. La persona que lo había escrito había demostrado ser decidida, atrevida, y si sus sospechas eran ciertas, dispuesta a todo. Parecía que cuando conseguía solucionar un problema, inmediatamente aparecía otro, y lo que menos necesitaba en ese momento era una persona desequilibrada, despechada y aparentemente peligrosa acosándola. Por fortuna, si todo salía bien, en pocos días su vida daría un giro de ciento ochenta grados y como leyó una vez en una novela sobre sectas y conspiraciones, «La oportunidad es para los valientes». 

Aun así, decidió quedarse en casa ese día, asegurándose de que la puerta estaba cerrada con llave, y entretenerse con algún capítulo atrasado de Fama. 

Los festivos no se abría la portería, pero Jaime bajó al bar de Cosme, donde había quedado con Riqui. 

―Voy a tener que quitar el puto papel con el teléfono de mi casa, últimamente me llama todo el mundo ―se quejó el joven en lugar de saludarlo. 

―Siento molestarte, Jaime. Solo serán unos minutos. ¿Quieres una cerveza? 

La mirada y la actitud de ambos seguía siendo desafiante y reticente, manteniendo una sutil distancia tanto en la conversación como en los gestos. 

―Sí, un botellín ―contestó. 

Riqui esperó a que les sirvieran las cervezas para tomarse cada uno un trago, como si ese gesto significara el comienzo de un combate. 

―Perdona mi llamada, pero como te he dicho necesito hablar contigo sobre Susana y creo que tú eres una de las personas más cercana a ella desde que llegó a Madrid… 

―Mira, tío, si lo que quieres es recuperar a tu exnovia, ahí la tienes toda para ti. Esa pava es una hija de puta, una calienta pollas de mucho cuidado. Se hace la tontita, pero sabe más que los ratones coloraos ―interrumpió Jaime. 

―Mi relación con Susana es complicada y muy larga de contar. 

―Me la suda. Solo espero que se vaya pronto. 

Riqui percibió en Jaime un pronunciado y evidente resentimiento, un dolor moral con brotes de rencor que ya había visto con anterioridad, concretamente en el caso de Virginia. 

―¿Ya no estáis juntos? 

Jaime sonrió con arrogancia antes de darle un nuevo trago al botellín. 

―El día que tú viniste fue el primero y el único de nuestra relación, la muy puta se montó un numerito para que nos sorprendieras follando. No sé por qué, supongo que sigue pillada por ti y quería ponerte chungo. 

―Lo dudo, pero es posible que te utilizara para convencerme de que todo le va de maravilla. 

―Pues eso parece, porque al poco tiempo vino un tipo veinte años mayor que ella a buscarla en un descapotable y después dejó de saludar a la gente del barrio, como si se creyese una marquesa. Lo que te digo, tu amiga es una zorra de cuidado. 

―¿Crees que se está dedicando a la prostitución…?  

―No, qué va, por lo visto ese tío es un jefazo de su curro. Yo estaba algo rabioso y la vacilé un poco. Hace dos días vino la policía nacional a hablar conmigo porque al pavo le han dado una buena paliza. Ella pensaba que yo tenía algo que ver y debió irle con el cuento a los maderos. Suerte que esa noche yo estaba con unos colegas y he podido demostrarlo, pero mi vieja tiene un mosqueo conmigo que lo flipas. Ya estuve una vez metido en el talego por un asunto de drogas y no me convienen esos líos. 

Riqui le escuchaba con atención e intentaba hilar todos los acontecimientos para comprobar si la parte más oscura de Susana había vuelto a tomar el control, pero por ahora no había nada que se saliera de lo normal. 

―¿Has notado algo raro en ella?, me refiero a si te ha dado la impresión de que fuera distinta. 

―Colega, es una tía, todas son raritas y caprichosas. Lo único que sé es que se lo ha montado de lujo; llegó en plan recatado y se está convirtiendo en la puta ama. Aparte de lo de las cartas, lo único que se sale de lo normal para mí es su pelo, que parece brillar como una antorcha olímpica ¿Sabes que lo tiene igual abajo? Tengo que reconocer que está buena la hija de puta. 

Riqui entrecerró los ojos para concentrarse en algo que mencionó Jaime y que había captado toda su atención. 

―¿Cartas? ¿Qué cartas? 

―Unos sobres escarlatas que recibe de vez en cuando, sin sello ni remitente. No tengo ni pajolera idea de lo que pone en esas cartas, pero tiene que ser importante, porque anoche tu amiga me montó un pollo en la portería para que le chivara quién se los echaba. 

―¿Y tú lo sabes? 

―Eso depende de lo que hemos hablado por teléfono… 

Riqui sonrió, por un momento había pensado que Jaime podía ser un chaval con cierta dignidad y respeto hacia el prójimo, pero estaba más que claro por qué se encontraba ahí contándole esas cosas. Sacó su cartera y le entregó un billete de cinco mil pesetas. 

Jaime comprobó que era auténtico poniéndolo a trasluz y se lo guardó satisfecho. 

―¿Quién le manda las cartas? ―insistió Riqui. 

El joven dio un último trago al botellín antes de decírselo. 

El lunes Susana acudió a Procasa, había un par de asuntos que debía dejar zanjados antes de irse definitivamente. A la salida coincidió con Pilar en recepción, que venía para recoger los papeles en los que se le informaba de la suspensión de empleo y sueldo durante un mes, así como su nuevo contrato. Cruzaron sus miradas un instante y notó que buscaba pelea. Intentó ignorarla, aceleró el paso hasta los ascensores, pero nada más llegar a ellos sintió que la agarraban del brazo, obligándola a pararse en un rincón del hall principal. 

―Tengo prisa, tía, además, no tengo nada que hablar contigo ―exclamó, intentando sortearla sin éxito. 

Los ojos de Pilar echaban chispas por la cólera que la dominaba, dándole un aspecto amenazante. 

―Me la has jugado bien, niñata. Por tu culpa he perdido el trabajo que tenía y ahora me quieren poner a limpiar baños. Pedro no me habla y el resto se ríen y cuchichean a mis espaldas. Tú sabías que estabais metidos en un buen marrón y en vez de avisarme me dejaste entrar en el equipo. 

―Intenté avisarte. Solo hice lo que tú me pediste y querías. Deberías estar contenta, por unos días has estado en la planta de la élite. ¿No? 

Pilar miró hacia los lados y forzó la sonrisa cuando vio a gente conocida del edificio. 

―Te arrastraría de los pelos y te partiría la cara si no fuera porque no es el sitio adecuado. Esto no se va a quedar así, putorroja. Te has aprovechado de mí y voy a joderte viva. 

―Pilar, creo que estás enferma y que deberías hacértelo mirar. Yo no me he aprovechado de ti, es más, he renunciado a mi comisión para que no te echaran. Quien te ha engañado sin miramientos todo el tiempo ha sido Gaspar. Ese cabrón es el que realmente te ha sometido a sus caprichos y te ha dado bien por el culo. ¿O a eso todavía no habíais llegado? 

Susana quería contenerse, pero no pudo, sabía que esas palabras le iban a sentar tan mal como le ocurrió a ella en su día al escucharlo de boca de Suárez, y por la cara de estupefacción y culpabilidad que adopto su excompañera, pudo suponer que posiblemente le había tocado pasar por semejante trance. Por un breve instante, incluso sintió lástima por Pilar. 

Decidió marcharse antes de decir algo que la perjudicara, y para asegurarse de que no la abordaría de nuevo cogió un taxi. Al final, y pese a todo, estaba satisfecha de haber ido a Procasa, ya que pudo hablar un rato con Pedro y dejar algunos asuntos cerrados. 

Pilar, indignada y furiosa, intentó contener las lágrimas de rabia mientras caminaba hacia un teléfono público ubicado en el hall. Una vez allí sacó una tarjeta de su bolso y marcó el número. 

―Hola, ¿Riqui?, soy Pilar… Tengo que hablar contigo cuanto antes. 

El jueves se firmó la venta de «Paraíso Andaluz» en la octava planta de Procasa. Ana y Susana esperaron la llegada del padre de la contable en una cafetería cerca de Cibeles. Marcial Fabras era un hombre serio e imponente, cuya elegancia innata quedaba patente en su forma de moverse, hablar, incluso de respirar. Ana era la pequeña de cuatro hermanos y la quería mucho, aunque no podía evitar la frustración que le producía su inclinación sexual. A pesar de todo, nunca la había apartado de su lado. Fue su propia hija quien decidió buscarse la vida para evitarle ser el blanco de especulaciones y miradas tanto de su entorno social como laboral. 

―¿Ha ido todo bien, papá? 

―Sí, aunque son muy desconfiados. Todavía no entienden para qué quiere un grupo empresarial como el mío, dedicado al cemento, una urbanización en fase terminal. No he querido darle muchas vueltas, así que he aducido que era por asuntos contables. 

―Lo importante es que han firmado ―agregó Susana, mientras estudiaba los papeles. 

―Espero que lo tengáis todo bien atado, hablamos de mucho dinero y no me gustaría tener que dar explicaciones a mis socios. 

Ana le abrazó y le dio varios besos en la mejilla, en señal de amor y agradecimiento. En la cara de Fabras se reflejó el cariño hacia ella, a la vez que le envolvía un halo de confianza. 

―Bueno, bueno, ya vale. Tengo que irme, hija, aprovecharé la visita a Madrid para ver a unos clientes. Aquí tienes el número de cuenta y el poder notarial para que actúes en mi nombre. 

―No se preocupe por nada, señor, dentro de una semana le devolveremos el dinero y con intereses ―le tranquilizó Susana. 

―Espero vuestra llamada. 

El hombre se dio la vuelta para marcharse, pero apenas había dado dos pasos cuando se giró para mirarlas a ambas. Suspiró y sonrió antes de hablar. 

―Ana, estoy muy orgulloso de ti, y si algún día quieres volver a Valencia, tú y tu novia tenéis las puertas abiertas de casa y un puesto de trabajo en el departamento de contabilidad. 

Ambas se miraron sorprendidas, conteniendo una sonrisa. 

―Papá, Susana no es mi… 

―¡No soy contable! ―interrumpió Susana bruscamente ―. Soy comercial. 

El hombre pareció desconcertado durante unos segundos ante la súbita aclaración, pero enseguida recuperó su porte habitual. 

―Eso no importa. También tenemos un departamento de ventas. 
―Gracias, señor Fabras. Lo tendremos en cuenta. 

―Llámame Marcial. 

Después miró a su hija con una media sonrisa y un gesto de aprobación. 

―Me cae bien tu novia. 

Cuando el padre de Ana desapareció de su vista, esta se dirigió a su amiga. 

―¿Por qué le has dejado creer que somos pareja? 

―Bueno, parece que va aceptando tu sexualidad, ¿para qué desilusionarlo? Cuando encuentres a tu media naranja, le dices que hemos cortado y en paz. 

Ana la miró complacida y agradecida. 

―Ay, es una lástima que no seas tú ―suspiró. 
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Y POR FIN sabré lo que es...
Durante los siguientes días, ambas amigas emprendieron varios viajes a Almería, logrando cerrar la operación en poco tiempo. Ana se puso a trabajar inmediatamente en la siguiente fase del plan, mientras que Susana se trasladó una semana a Ibiza con el fin de gestionar diversos asuntos en uno de los lugares turísticos por excelencia de Europa. 

Pocos días más tarde, al regresar a Madrid con la intención de preparar su inminente mudanza, se encontró con una desagradable sorpresa. Al saludar a Jaime en la portería, le notó sospechosamente esquivo y reticente a hablar con ella. Comprobó el buzón, que estaba vacío, y subió las escaleras. La puerta de su casa se encontraba entreabierta y escuchó voces en el interior. Acomodados en su sofá la esperaban Riqui, Remedios y Pilar, y de pie, junto al aparador, había un policía nacional y un celador sanitario que le resultó odiosamente familiar. 

El temor que sintió en aquel momento fue igual de intenso al que experimentó cuando vio la película de «El exorcista». La sensación de que algo intangible e inquietante estaba muy presente se apoderó de ella. Por un instante, todo su pasado, al menos aquel que podía recordar con claridad, acudió a su mente, golpeándola de lleno y dejándola sin aliento, como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Los interminables tratamientos a base de antidepresivos y antipsicóticos, pero sobre todo, las terribles sesiones de terapia electroconvulsiva, volvieron a acecharla como el ser oscuro que se apoderaba de la joven protagonista en aquella escalofriante película. Para ella, sus propios demonios se encontraban en aquel momento sentados en su sofá: Remedios, la psiquiatra que ofrecía comprensión, pero a la que nunca le tembló el pulso a la hora de aprobar los tratamientos; y Riqui, quien los llevaba a cabo sin miramientos. Sin olvidarse de los celadores, que la arrastraron día sí y día no como si fuese un animal rumbo al matadero, hasta una horrible silla donde la inmovilizaban y freían su cerebro sin piedad. El ángel salvador que la ayudó a sobrellevar esos años de sufrimiento fue su otro yo, alojado en alguna parte blindada de su consciencia y a salvo de aquellas terapias demoledoras. Ni siquiera le sirvió negociar con su cuerpo mancillado, buscando desesperadamente la compasión de Riqui y de los celadores. Más bien, jugó en su contra. 

—Hola, Susana. —La doctora Remedios la saludó con ese tono categórico que recordaba, en el que la aparente amistad y confianza desaparecían de repente. 

—¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo habéis entrado? 

—Tranquila, sabes que somos tu familia, solo queremos ayudarte. Por favor siéntate ahí, necesitamos hablar contigo… 

—¿Mi familia? —escupió con ironía, recorriendo lentamente con la mirada a cada uno de ellos, y deteniéndose unos segundos en Pilar, que agachó la cabeza intimidada ante lo que transmitían aquellos ojos encendidos. 

La joven se sentó en una silla frente a ellos, dejando a su espalda al celador y al policía. Procuró mantener la calma, ya que su futuro más inmediato dependía de lo que pudiera suceder a continuación. 

—Lo siento, Susana, nos hemos visto obligados a esperarte aquí. Sabíamos que regresabas hoy de Ibiza y decidimos que este era el ambiente adecuado para hacer una evaluación. 

Odiaba esa palabra que la desarmaba; durante años tuvo que someterse a innumerables controles donde los dictámenes negativos se sucedían uno tras otro. 

—Por supuesto, Riqui, tú siempre sabes dónde estoy. Supongo que Jaime o Pilar, aquí presente, son parte de tus preciadas fuentes. 

—Son tus amigos y solo quieren lo mejor para ti. 

La carcajada cargada de ironía que soltó dejó claro lo que pensaba sobre eso. 

—Susana, sabes perfectamente que durante los primeros meses, después de un alta psiquiátrica derivada de una patología tan larga y complicada como la tuya, la continuidad de tu libertad está condicionada por cómo te desenvuelvas en la convivencia diaria con aquellos que te rodean, así como en la forma en que te relaciones con el resto de la sociedad —le recordó Remedios. 

—Lo sé, doctora, pero no entiendo este comité de evaluación tan concurrido. 

—Por ahora, no tiene por qué pasar de un mero trámite. Que esté aquí Pilar Núñez es simplemente para corroborar algunas circunstancias que nos han parecido confusas. Limítate a respondernos con la verdad y todo esto terminará en pocos minutos. 

Remedios puso en marcha una grabadora portátil que había colocado sobre la mesa del salón y le hizo un gesto a Riqui para que empezara. 

—Veamos, Susana, vayamos con lo más reciente. ¿Podemos saber qué has ido a hacer a Ibiza? 

La joven sonrió, a la vez que negaba resignada con la cabeza. La pregunta estaba totalmente fuera de lugar, pero, aun así, decidió seguirle el juego. 

—Vacaciones, necesitaba una semanita de relax. Como supongo que ya sabréis, fui despedida de mi trabajo a causa de mi presunta inexperiencia, aunque en realidad fue un complot orquestado por mi jefe con el fin de echarme la culpa de su incompetencia. 

Las miradas de Pilar y Riqui se cruzaron fugazmente. 

—¿Supongo que te refieres a don Gaspar Molina? ¿Sabes que fue atacado hace unas semanas? Actualmente, está en silla de ruedas. ¿Tú no sabrás nada de todo eso? 

El policía pareció centrar toda su atención en esa parte de la conversación, ya que su presencia estaba relacionada con ese asunto en concreto. 

—¿Yo?, claro que no. Lamento mucho lo que le pasó, sin embargo, no por eso no deja de ser una mala persona que se aprovechaba de sus subordinados. 

—¿Te refieres a favores de índole sexual? Pilar nos ha hablado de ciertas concesiones que presuntamente has realizado de forma voluntaria para conseguir ascensos en tiempo récord. Sabes que no sería la primera vez que has intentado algo así en tu propio beneficio. 

Riqui miró al celador, el cual solo esgrimió una sutil sonrisa. Susana le hubiese abofeteado en ese momento, sin embargo, mantuvo la calma, sabía que pretendían sacarla de sus casillas. 

—Estás hablando de actos de mi pasado que soy incapaz de recordar, gracias a los maravillosos tratamientos de la granja. ―Susana se recogió el pelo adrede y se hizo una coleta alta, usando una goma que llevaba en la muñeca. Al despejar las sienes dejó ver unas cicatrices amorfas y rojizas cerca de la parte superior de las orejas, fruto de las quemaduras que los electrodos habían dejado de forma permanente en su piel. Tanto el policía como Pilar se mostraron impactados por las heridas, sin entender muy bien su naturaleza. 

A Riqui le empezaba a incomodar la seguridad y la rapidez con las que Susana respondía. Necesitaba mostrarse más taxativo en sus preguntas. 

—¿Cómo explicas entonces tu fulgurante ascenso? Nunca habías trabajado antes, excepto en la granja… 

—Ideé un sistema para captar clientes basándome en la confianza aparente que sorprendió a la directiva de la empresa; Pedro Garrido, Ana Fabras, Antonio Muñoz y varios compañeros pueden ratificarlo. También puede hacerlo Pilar, si quisiera mostrarse honesta y colaboradora por una vez. 

La doctora miró a la mencionada, buscando esa confirmación. 

—Bueno, sí, es verdad…, pero…, después hubo otras cosas que…—balbuceó la joven. 

—No hacen falta más explicaciones por el momento, con el “sí” nos basta —interrumpió tajante la doctora. 

Riqui notaba que perdía el control de la situación. Decidió ser más explícito y rápido. 

—Susana, te voy a ser sincero, me parece curioso que el ataque hacia don Gaspar se centrara en dejarlo insensible de cintura para abajo. No sé, como una especie de castigo ejemplar a sus presuntas demandas de carácter sexual. 

—Tal vez eso te lo pueda responder mejor Pilar, que también escaló puestos de manera tan fulgurante como la mía, y que yo sepa…, no fue por desarrollar proyectos que favorecieran a los intereses de la empresa. 

—¿Está usted insinuando que ella tiene algo que ver con el ataque? ―preguntó el policía. 

—Solo digo que ha salido perdiendo tanto como yo; ha sido expulsada de manera temporal, rebajada de categoría y presuntamente obtuvo favores de Gaspar a cambio de someterse. 

—¡Eso es una gilipollez! ¡Desde que llegaste te has dedicado a putearme! ¡Te he visto transformarte en Susan para joderme! —exclamó Pilar, perdiendo los nervios. 

—Me parece que confundes los papeles, Pilar… Durante unos cuantos días te aprovechaste de mí y de mi bolsillo. En cambio, gracias al nuevo curso, tú subiste de categoría. Desde el minuto uno me dejaste fantasear con que podría interesarle a Pedro, jugando con mis sentimientos y con su imagen. Además, te recuerdo que si no estás en la calle es porque yo he renunciado a unas comisiones. 

—¿Es eso cierto? —preguntó Remedios—. ¿Y cómo sabe tanto esta chica? Se supone que la información de nuestros pacientes es reservada y confidencial, para no perjudicar la reinserción. 

—Pregúntaselo a Riqui, parece ser que Pilar y él han hecho buenas migas. 

La situación empezaba a incomodar a la doctora, no daba la impresión de que las sospechas de Riqui sobre una posible recaída de Susana tuvieran fundamento. 

—¿Dónde está tu gato? ¿Le ha pasado algo? —Riqui aparentaba estar enfadado y buscaba descolocar a Susana. 

La joven dejó pasar unos segundos antes de contestar. 

—Lo maté, lo destripé y me lo comí —respondió, ante la sorpresa de todos, para después reírse con ganas—. Teníais que veros la cara ahora mismo, sobre todo tú, Riqui. Tranquilo, se lo dejé a mi amiga Ana mientras estaba fuera, podéis llamarla si queréis comprobarlo. 

—Lo haremos —respondió Riqui—. No te conviene bromear con ciertas cosas, Susana, sabes que tu pasado está marcado por la trágica muerte de tus padres. 

—Y tú sabes perfectamente que nunca se pudo demostrar que yo o…, estuviéramos involucradas. Siempre defendí que el incendio lo provocó mi madre, harta de someterse a un marido controlador y sin escrúpulos y no poder hacer nada por su hija, obligada a padecer vejaciones, violaciones y palizas. Por una vez en la vida, hizo lo que tuvo que hacer. 

Riqui no aguantó más, Remedios lo miraba cada vez más cabreada. 

—¿Y qué me dices de esto? 

El muchacho se levantó, se dirigió hasta el aparador, abrió un cajón, sacó unos sobres escarlatas y los arrojó con arrogancia encima de la mesa. 

—¿¡Has registrado mis cosas!? ¿Esto entra dentro de una evaluación? ―preguntó Susana mirando al policía. 

―El hombre cruzó los brazos a la vez que fruncía el ceño. 

—¡Claro que no! ―exclamó la doctora―. Riqui, no sé a dónde quieres llegar, pero estás contraviniendo varias reglas. 

—Remedios, solo pretendo demostrar que Susan sigue ahí dentro y que, pese a todo, ha vuelto a actuar con alevosía y violencia, aunque Susana no logre recordarlo. Creo que fue Susan quien le dio la paliza a Gaspar e intentó inculpar al hijo de la portera con una denuncia anónima. Está claro que ha perjudicado a varios compañeros de trabajo en busca de sus propios intereses y tengo sospechas de que ha engañado a su empresa para enriquecerse. 

—¿Cómo puedes llegar a esas conclusiones? Hasta el momento no he visto pruebas concluyentes ni indicios de un desorden psíquico. 

—Por estas cartas que demuestran claramente su disociación. Jaime, el portero, me ha confirmado que era ella misma quien echaba estos sobres en su buzón a altas horas de la madrugada. O para ser más exactos, era Susan la que se los mandaba a Susana con la intención de hacerse una vez más con el control. Nuestra terapia de choque consiguió romper el vínculo interneuronal que existía entre ellas y, por consiguiente, la comunicación inmediata. Supongo que cuando Susana se siente más vulnerable, Susan controla el sistema motor del cuerpo, escribe las cartas y las echa, provocando una reacción desestabilizadora. Pilar y Jaime me han confirmado que sufre muchas jaquecas, una señal inherente a una disociación. 

—¡Mis jaquecas son un legado de vuestro puto tratamiento! ¡No hay un solo día en que no me zumben los oídos, y se me tensen los músculos del cuello! —replicó Susana. 

Todos los presentes guardaron silencio de repente. El policía sacó una libreta y empezó a tomar notas. Remedios cogió los sobres y leyó las cartas una a una y en orden cronológico. 

—A mí me parece que están escritas por un admirador con aires de trovador, el cual da la impresión de que se ha ido desencantando hasta incluso sonar amenazante. Tiene toda la pinta de que provienen de alguien culto y posiblemente de su entorno laboral. 

—¡Pero doctora!, ¿no se da cuenta? Tienen que ser de Susan, que haciéndola creer que alguien estaba enamorado de ella, rompía su estabilidad emocional y conseguía esa conexión directa, utilizándola para sus fines. Cuanto más débil es Susana, más fácil lo tiene Susan. 

Pilar hacía rato que estaba demasiada callada, examinaba los sobres y leía alguna de las cartas con evidente consternación, tragando saliva y mostrando la incomodidad que sentía en esos momentos. Remedios se percató de la reacción de la joven. 

—Pilar ¿Qué te pasa? ¿Tienes algo que ver con estas cartas? 

—No, no, claro que no, pero…, pero… ¡Joder!, conozco estos sobres y la letra, las «eses» onduladas y los rabitos tan curiosos.  

—Explícate, por favor. —Esta vez fue Riqui quien se lo pidió, empezando a pensar que había metido la pata hasta el fondo. 

—Don Gaspar suele usar este tipo de sobres escarlatas para invitar a personalidades, notificar ascensos o solicitar favores a empresas del sector. También los utiliza para saludar de forma personal a los nuevos empleados. Yo recibí una cuando me dieron el trabajo en Procasa, dándome la bienvenida al equipo. Reconozco la letra… Estas cartas las ha escrito don Gaspar, sin duda. 

—¿Por qué entonces el hijo de la portera te diría que fue la propia Susana? —le preguntó Remedios directamente a Riqui. 

—Por despecho —soltó Susana—. No voy a negar que le utilicé, en cierta forma, para impresionar a Riqui, pero es que no quería que su primera valoración fuera negativa y que eso no me permitiera avanzar en mi reinserción. Se presentó de repente y apenas me dejó reaccionar. Remedios, ¿no recuerdas que te llamé y te pregunté si habías facilitado mi nueva dirección a alguien? 

―Sí, lo recuerdo ―contestó la doctora. 

―¡Eso son excusas! ¡Ella tenía acceso a coger esos sobres de la empresa! ¡Ha sido Susan…, deberíamos solicitar de nuevo su ingreso antes de que…! 

La doctora no dejaba de observar de reojo al policía, al que parecía no gustarle la actitud agresiva que empezaba a mostrar Riqui, algo que la preocupaba y la desagradaba sobremanera. Apagó la grabadora y se levantó. 

—¡Bueno, creo que ya está bien! ―interrumpió visiblemente enfadada. ―A esta chica no le pasa nada en absoluto, lo único que veo es a una joven capacitada, inteligente y decidida, a la cual una serie de factores la han perjudicado en su primer intento de sociabilizar después de pasar años recluida. ¡Bastante bien se ha defendido ante tanta chusma! ―exclamó, mirando a Pilar―. Vámonos y dejémosla en paz. En cuanto a ti, Riqui, hablaremos en la granja, creo que esta vez te has extralimitado. 

Todos salieron por la puerta pensando en lo que acababa de suceder. Cuando le llegó el turno a Pilar, esta se paró frente a Susana, no pudo evitar en fijarse de nuevo en las cicatrices e intentó decirle algo, tal vez disculparse, pero no fue capaz, tan solo susurró un escueto «adiós». 

Riqui esperó a que todos hubieran salido para dirigirse a ella. 

—Conozco esa puta mirada
y estoy convencido de que ahora estás ahí, moviendo otra vez los hilos. Esta vez te has librado, Susan, has engañado a todos, pero tarde o temprano cometerás un error como hiciste con Virginia y volverás… Y yo… Y la silla… Te estaremos esperando. 

—Riqui, siento mucho que la pobre Virginia no se sometiera a tus deseos carnales como lo hacía una asustada adolescente como yo, pero créeme, era una cuestión de supervivencia. ¿Nunca pensaste que quien encerró esa noche a Virginia en el trastero lo hizo como un acto de salvación? Gracias a eso, la trasladaron a una clínica de máxima seguridad, lejos de electrodos y de babosos como tú y los celadores. Algún día… Conseguiré probar que sois unos salidos hijos de puta, pero por el momento me conformo con que te largues de mi casa. 

Cuando la puerta se cerró, Susana apoyó la espalda contra ella y se llevó las manos a la cara, intentando controlar el temblor que había invadido su cuerpo. A pesar de todo, de alguna manera se sentía satisfecha. Se soltó el pelo y se dirigió hasta su equipo de música, buscó entre varios casetes de su colección y eligió el de grandes éxitos de Nino Bravo. Metió la cinta, le dio al play, la canción que necesitaba escuchar en ese momento empezó a sonar, y cuando llegó la parte que identificaba sus emociones, no dudo en elevar su voz y acompañar el estribillo:



Libre, como el sol cuando amanece, yo soy libre como el mar...

Libre, como el ave que escapó de su prisión
y puede, al fin, volar...
Libre, como el viento que recoge mi lamento
y mi pesar, camino sin cesar, detrás de la verdad...
...¡¡¡Y sabré lo que es al fin, la libertad!!!




















Epílogo
Ocho meses después…





Empezaba el mes de junio y el sol repartía su cálido manto sobre la isla de Ibiza. La piscina del hotel comenzaba a verse inundada de familias con niños escandalosos, adolescentes formando grupos y algunas personas mayores en busca de una buena sombra. 

Susana disfrutaba del momento desde una tumbona, protegida del sol bajo una generosa sombrilla. Ana se acercó a ella con dos Martinis, y antes de entregarle uno se deleitó observando el bonito cuerpo que mostraba su amiga en bikini. 

—Cada día estás más buena, cabrona —la dijo, mientras se echaba en la tumbona de al lado. 

Susana se bajó las gafas del sol, miró a su amiga y le sonrió, después echó un vistazo a su alrededor. 

—Como te oiga Nerea se va a mosquear contigo…, y conmigo. 

—Mi novia se ha ido de compras, y además tiene asumido que eres una de mis debilidades. Un suspiro tuyo y la dejo inmediatamente. 

Susana sonrió, su amiga siempre conseguía sonrojarla. 

—Doña promiscua, sabes que eso no va a pasar nunca, y Nerea me parece ideal para ti ¿Todo bien con ella? 

—De maravilla, a mi padre le encanta. Por cierto, hablando de él, el otro día estuvo en la base militar de Adra concretando la venta de material para búnkeres o algo así, y me dijo que el coronel Adam Foster le envió saludos para ti. ¡Están encantados con «Paraíso Andaluz»! Chica, nunca entenderé cómo convenciste a los americanos para comprar eso…, ¡Y nada menos que por trescientos cincuenta millones de pesetas! 

—La verdad es que no fue nada sencillo. El hecho de ser una mujer, y encima española, hizo que desconfiaran de mí desde el principio; pero ya sabes que yo no me dejo amilanar fácilmente y al final, tras mucha insistencia y determinación, conseguí que el coronel me escuchara y me tomara en serio. Como ya le conté a tu padre, le hice ver que los altos mandos que tuvieran que trasladarse a vivir allí con sus familias seguramente se sentirían más cómodos en una urbanización de lujo antes que en unas casas prefabricadas, y eso posiblemente repercutiría en su carrera militar. En cuanto a la pasta, supongo que darles facilidades ayudó a fijar el precio. Cuando aceptaron, el ayuntamiento no tuvo otra opción que construir los accesos y dotar de luz, agua y alcantarillado a la urbanización. 

—Eso me recuerda que pronto harán un nuevo ingreso. Nos vendrá bien para techar el aparcamiento. 

—¡Vaya, vaya! Yo trabajando y las dueñas en bikini y tomando el sol. 

Ambas chicas miraron a Antonio que, ataviado con un traje de verano, traía unos papeles en la mano. 

—Tú eres el director, Muñoz, nosotras las inversoras. Solo intervenimos en lo realmente importante. 

—Lo de Muñoz ya me empieza a sonar a cachondeito. Me recuerda a Procasa. 

—Lo sé, por eso lo hago, para que nunca olvides lo que has ganado con el cambio —bromeó Susana guiñándole un ojo. 

—¿Qué pasa, Antonio? —preguntó Ana. 

—No quiero molestar a mis hermosas jefas mientras disfrutan del sol en la piscina, pero necesito que deis el visto bueno a las reservas cerradas para esta temporada. Estamos completos hasta octubre. 

—¡De puta madre! —exclamó Susana—. Deja los papeles ahí que luego les echaremos un vistazo y, hazme un favor, dile a Pedro que venga. 

—A sus órdenes, jefa. 

Al rato apareció Pedro, luciendo un cuerpo atlético bajo una camiseta de tirantes donde se leía «Monitor de ocio» en la espalda y unos ajustados pantalones cortos de deporte. 

—¿Me habéis llamado, chicas? 

—Ay, sí, por favor, Pedrito, llévate a toda esa gente que está dando gritos en la piscina y ponlos a hacer alguna actividad divertida, sobre todo a los niños. Están muy revolucionados hoy. 

—Sí, ahora mismo, ya tenía preparado un poco de Aquaeróbic para mayores y minigolf para los peques, 

—Oye, por cierto, ¿cómo está Juan? —se interesó Ana. 

—Bien, ya sabéis que la otoplastia salió perfecta. El viernes le quitan los vendajes y los puntos, pero a medida que baja la hinchazón ya se le notan las orejas más recogidas. Va a quedar guapísimo. 

—Echaré de menos llamarlo «Dumbi» —bromeó Susana entre risas. 

—Qué graciosa. Ahora en serio, chicas, gracias por este curro y el adelanto. Nunca tendré suficientes palabras para agradecéroslo. 

—No te emociones, Pedrito, tendréis que devolverlo con la paga. Y dile a tu novio que en cuanto pueda se reincorpore al trabajo. Estamos llenos y necesitamos gente en la recepción que hable inglés. 

El joven se marchó mientras Susana no dejaba de mirarle el culo, lamentándose de que los gustos de su empleado no entraran dentro de sus opciones. Después se produjo un extraño silencio entre las dos que se atrevió a romper la joven pelirroja. 

—Está bien, Ana, suéltalo de una vez, sé qué hace tiempo que quieres decirme algo, pero no te atreves. Te conozco como si te hubiera parido. 

—Es que no quiero incomodarte, pero…, he estado dándole vueltas y… 

—¿Qué quieres saber? 

—¿De verdad nunca recibiste el sobre y la carta de bienvenida de Gaspar Molina escrita de su puño y letra cuando te admitieron en Procasa? Porque Pedro, Juan, Antonio y el resto de tus compañeros, sí. 

—Es posible que llegara a la granja después de marcharme, igual que pasó con el contrato. No lo sé. 

—Ya…, supongo que, de haberla recibido y leído, hubieras reconocido su caligrafía tan particular… ¿Nunca sospechaste de él hasta que Pilar lo soltó en aquella evaluación? 

Susana la miró y quiso ahorrarle los rodeos que estaba dando para llegar a la cuestión en sí. 

—Si lo que insinúas es que crees que las cartas me las enviaba yo misma imitando su letra…, te puedo garantizar que no fue así. 

—Es que todo eso que me contaste del trastorno de identidad disociativo… Si no recuerdas cuando Susan toma el control de tus actos, ¿cómo puedes estar segura de que no fue ella? 

—De lo que me acuerdo es que después de lo de mis padres, pasé a convertirme en el juguete de unos depravados vestidos de funcionarios que abusaban de los pacientes de la granja, pensando que friéndonos el cerebro se nos iba a olvidar todo. Es posible que lo consiguieran con el resto, pero conmigo no. Por eso Riqui tenía tanto interés en llevarme de vuelta, para garantizar mi silencio. Te juro que no descansaré hasta que ese maldito sitio eche el cierre y esos malnacidos se pudran en una cárcel. 

—¿Y la tal Remedios no sabía nada? 

—Claro que sí, pero hacía la vista gorda porque se estaba forrando con las terapias. El día que aparecieron para evaluarme se hizo la inocente delante de Pilar y el policía. Es tan culpable como ellos. La asociación que puse en marcha hace tres meses ya tiene más de cuarenta denuncias de antiguos pacientes. Es cuestión de tiempo que la ley caiga sobre ellos. 

—Entonces… Susan no es mala. No provocó el incendio, ni tampoco quiso hacer daño a Virginia, ni joder a Pilar, ni atacó a Gaspar, ni escribió las cartas para utilizarte… 

—Eso parece. Y suponiendo que lo hubiera hecho, siempre habría sido para protegerme.  De todas maneras, Ana, es un pasado que deseo olvidar. 

—¿Y por qué has querido que nuestro hotel lleve su nombre y no el tuyo? 

—Porque… Susan Beach Resort suena más internacional y sofisticado. Y ya basta de preguntas, tengo que darle de comer a Mile. 

—Sabía que te ibas a incomodar. Lo siento. Solo quería asegurarme de que estás bien. 

—Lo estoy, boba, lo que pasa es que no siempre tengo todas las respuestas. 

Susana se levantó para dirigirse a la puerta de acceso al hotel cercana a las instalaciones de ocio. Tantas preguntas la habían descolocado y necesitaba estar sola unos minutos. Pasó al lado de dos niños de unos diez años que jugaban sobre la hierba, imitando a dos piratas enfrentándose en un combate a espadas usando los palos del minigolf. Uno de ellos se giró con tan mala suerte de que el otro le golpeó accidentalmente en la espalda. Este empezó a llorar mientras se retorcía en el suelo, Susana se acercó rápidamente y lo calmó mientras le daba un masaje en la zona dolorida. En ese momento llegó preocupada la madre del accidentado. 

—¡Ay, dios mío! Muchas gracias, hay que ver con estos críos. Son primos y siempre están igual. ¡Son muy brutos! 

—Deben tener más cuidado, si llega a pegarle por debajo de los músculos lumbares y con algo más contundente, podría llegar a dejarlo insensible de cintura para abajo. 

—¿En serio? 

—Y tanto, ese tipo de golpe puede causar secuelas, incluso una disfunción eréctil de por vida. Por fortuna estos palos de golf son de plástico y no ha sido así. No obstante, acérquese al botiquín y pregunte por Roberto. Él sabrá si hace falta una radiografía o simplemente usar un calmante. Dígale que va de mi parte. 

—Ay, muchas gracias. ¿Y cómo sabe usted tanto? ¿Es médico? 

—No, para nada. Me gusta leer y aprender, soy suscriptora del «Muy interesante» desde hace mucho tiempo. Saber un poco de todo te puede ayudar de mucho en la vida, como, por ejemplo, dominar el arte de imitar la caligrafía, las partes más vulnerables del cuerpo o qué es una Paraparesia, entre otras cosas… 

La mujer la miró desconcertada, no esperaba ese tipo de respuesta tan elaborada. Cogió al niño de la mano y se dispuso a irse a la enfermería cuando se dio cuenta de algo. 

—Perdone, me ha dicho que le diga al tal Roberto que voy de su parte… Pero no sé quién es usted. 

—Soy la dueña de este hotel. 

—Ah, encantada, soy Mari Ángeles, ¿y usted cómo se llama? 

La joven, de pelo rojo, pecas desordenadas y sonrisa contagiosa, señaló orgullosa el cartel en la parte superior del edificio, donde destacaba majestuosamente el nombre del complejo. 

La mujer dirigió la vista hacia arriba. 

―¿Susana?, me gusta. Y también su pelo. 

―Gracias, pero es Susan ―recalcó la joven. 

―Ay, ¡es verdad!, perdón, no lo leí bien ―se disculpó la mujer, volviéndolo a mirar. 

―No se preocupe…, en realidad me lleva pasando toda mi vida, todo el mundo se confunde…, ¿pero sabe una cosa? Estoy tan acostumbrada que ya no me importa que me llamen Susana. Lo importante es que yo sepa quién soy, y créame... Lo tengo muy claro.


























¡Disfruta de la playlist de esta historia!




https://open.spotify.com/playlist/79OVcuGZ9SAaQBxrEHcTJt?si=NtJsVNEjRcqUHPpXBlKBlA
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La Misteriosa Ley
 
¿Formarás parte de la misteriosa ley?

Mallorca, 4 de julio de 2020. Día decisivo para el inspector de policía Samuel Montes Saavedra. A partir de esa mañana, su vida cambiará en todos los sentidos.
Todo comienza con una llamada inesperada que lo alerta del principio de un verano que parecerá no tener final.
Extraños casos se sucederán siguiendo el mismo patrón y una misteriosa ley, convirtiendo a Mallorca en objeto de planes secretos y ocultos a cualquier mirada.
Intriga, acción, suspense y amor son los principales componentes de esta obra que te llevará a conocer lugares paradisiacos de la costa balear bañados por los hermosos amaneceres e impresionantes puestas de sol, sin olvidar que, mientras tanto, ni tú mismo sabrás de quién fiarte. Acompaña a Samuel en esta inquietante aventura para descubrir que nadie es quien dice ser.

La Misteriosa Ley, primera novela de Alejandro Schittino, es el comienzo de la serie Quod.
La Culpa
 
¿Tienes algo de lo que arrepentirte?, si es así, no dejes que la culpa te visite.

A principios del año 2021, el inspector Samuel Montes Saavedra se ve nuevamente seducido por un caso tan inquietante como misterioso.
Una singular petición desde tierras portuguesas es el comienzo de algo insólito que se sirve de la devoción, la fe y la creencia para cobrarse vidas humanas.
Con ayuda de su pareja, amigos y nuevos colaboradores, Samuel se embarcará en la trepidante persecución de un pecado que ha adquirido forma humana y ha comenzado un letal peregrinaje por todo el mundo.
El inspector pondrá a prueba su escepticismo y sentido común frente a lo desconocido mientras lucha por mantener una relación que se tambalea entre sus firmes convicciones como policía y la seguridad de su amada.
Todo rodeado por la mano negra de Quod que no olvida a sus enemigos.
“La culpa”, segunda novela de Alejandro Schittino, continuación de la serie Quod compuesta por tres libros.

¿Tienes algo de lo que arrepentirte?, si es así, no dejes que la culpa te visite.
Las Cartas de Amorgue
 
¿Te atreves a llegar hasta el final?

La orden de Quod pretende consolidarse con el poder y dominio de la sociedad moderna a nivel mundial y planean una ofensiva sin precedentes.
El inspector Samuel Montes, apoyado por nuevos compañeros y sus amigos de confianza, se enfrenta a la orden centenaria y a unas extrañas misivas letales desde distintos y exóticos lugares del mundo, recorriendo peligrosos escenarios llenos de acción, asesinatos, misterios y pasiones.

"Las cartas de Amorgue" cierra la serie Quoden un viaje trepidante de pocos días donde la venganza, el remordimiento, la inseguridad, pero también la amistad, el sacrificio, el deseo y el compromiso, envuelven a nuestros protagonistas y los llevan hasta situaciones donde ponen a prueba su capacidad y sus límites.

"Quien mal te quiere, te hará matar"

“Las cartas de Amorgue”, tercera novela de Alejandro Schittino, desenlace de la serie Quodcompuesta por tres libros.
El Dragón que Vive en Mí
 
Año 2030. El aire respirable ha sido corrompido debido a una bacteria alienígena y la humanidad ha tenido que adaptarse a un nuevo escenario. Gracias a la FNC, un poderoso laboratorio multinacional, la gente sobrevive ingiriendo unas pequeñas cápsulas moradas y manteniendo sus hogares protegidos con sofisticados depuradores de aire. Sin embargo, el germen invasor se hace más fuerte y se necesita una solución definitiva cuanto antes. Alba Sadai, una bióloga ganadora del premio Nobel de medicina, ha conseguido un remedio eficaz, pero un aparatoso accidente la deja en coma irreversible y no existe constancia de su trabajo, excepto en su cabeza.

La FNC pone en marcha un procedimiento experimental con el objetivo de conseguir la fórmula a cualquier precio y, para ello, solicita la ayuda de Nelly, una antigua colega de la doctora Alba Sadai.

Lo que ocurre después es impredecible. Todo es muy diferente a lo que se esperaba. El pasado, el rencor, los intereses ocultos y la venganza se mezclan en este thriller donde Nelly se moverá entre mundos muy distintos y realmente apasionantes.

Los protagonistas vivirán una aventura increíble donde los sueños se fusionan con la realidad.
Unidad Novak "Las Tres Islas"
 
“Las Tres Islas” es mucho más que un reality show, va un paso más allá de lo que estás acostumbrado a presenciar. Dos náufragos abandonados a su suerte, sin ser conscientes de que miles de espectadores los observan atraídos por el morbo.

¿Crees que todo vale para ganar audiencia? Su única esperanza será La Unidad Novak; aquellos que lucharon contra Quod: Samu, Moon, María, Anong y la capitana Nerea Novak regresan con nuevos personajes y desafíos que cambiarán sus vidas personales y profesionales.

Un nuevo jugador en el tablero del mundo cuyos movimientos pondrán en jaque a la humanidad: Reditus.
“Sumérgete en un reality donde la realidad supera a la ficción”

Si disfrutaste con la trilogía de Quod, no puedes perderte este nuevo thriller repleto de acción, mentiras e intereses políticos y económicos que harán que los poderosos miren hacia otro lado permitiendo un espectáculo denigrante, pero donde también tienen cabida la lealtad, el compañerismo, el amor y el valor.

Si no conoces la Serie Quod, te invito a hacerlo porque no te defraudará. La Unidad Novak está aquí para quedarse.
                                         ¿Estás preparado?
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